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decenios los estados del Caribe te ndrán que exportar gente, 
legal o il ega l pero permanentemente; de lo contrar io, sufrirán 
un deterioro de sus niveles de vida e in cluso, en el caso de 
Haití, la hambruna . 

En esos dos decenios, se exp lota rán los prin cipa les recur­
sos natural es de la reg ión, por li mitados qu e sean. Se 
trabajará toda la tierra cu ltivab le, excep to en los países 
continentales (en Barbados no hay ti erra sin cultivar desde 
1800); los yacimi entos minera les se exp lotarán al máximo. 
Hab rá que proteger con cuidado las playas y los recursos 
marinos para no desbordar su capacidad de absorción. Habrá 
que aumentar drást icamente el rendimiento de los cultivos 
alimentarios y exportab les, aun a pesar ele la carenc ia de 
institutos nac iona les de in vestigación y de sistemas de ex­
tensión. Para e l año 2000 se habrá terminado, virtualmente, 
la época de las economías cari beñas basadas en la expo r­
tac ión de recursos naturales, que se extend ió desde 1500 
hasta nuestros días, si exceptuamos al turismo y a la 
agricultura "científica". 

Las ventajas geográficas más va li osas del Caribe son su 
fragmentac ión y su ubicac ión entre América del Norte y del 
Sur, así como su fác il acceso desde Africa del Norte y 
Europa Occidental. Aunque no t iene la im po rtancia militar 
dól otro ra, la nigi'Ón es un cruce de camin os para las 
com uni caciones, las finanzas y los transportes de sus podero­
sos vec in os . Es probable que ahí rad ique n sus posibilidades 
de desarrollo económ ico futuro, aunque qui zás al precio de 
prolongar la dependencia que tanto la afectó en el pasado y 
la afecta hoy en día. Dado el verti ginoso avance de la 
tecnología ele· comunicac iones y su capacidad de movilizar 
din ero y se rvic ios, la 1 TT y la 1 BM podrían dejar de lado al 
Caribe, sobre todo si no logra ofrece r in centivos mayores que 
los de otras partes. 

Para algun as de las islas (por ejemplo Bahamas, Caimanes, 
Antigua, qui zá Barbados), cortejar a la transnacionales puede 
ofrecer cierta prosperid ad por la vía de la dependencia. En el 
resto de la región, las restricciones y los objetivos apuntan 
hac ia la justicia distributiva y la di sminución de la dependen­
cia. Cuba, Guyana y Jamaica han optado por la primera y es 
posible que otros se les unan. Es conceb ible que, con. el 
ti empo, evo lucion en hacia un sistema como el yugos lavo en 
el que se admita la pequeña empresa privada y la emigración 
de la mano de obra en una economía parcialmente descen­
trali zada . Es difícil preve r cómo podrían lograr tasas de 
crecimiento económico siquiera superiores a las demográficas, 
sin algunas medidas de libera lización. Empero, la pobreza 
dentro de la igualdad, con una clase poi ítica que comparta la 
austeridad, puede se r la única fórmula viab le para que el 
Caribe se aparte de la depe ndencia. 

Los países de rápido crecimiento, como la República 
Dom inicana, Puerto Rico y Trinidad, tenderán hacia un 
crecimiento atenuado por modestas estrategias redistributivas. 
Estas podrán promover la di versificación de las exportac iones 
(e incluso una mayor intervención del sector público), esti­
mular la industria y la agroind ustri a nacionales, propiciar el 
uso de tecnologías intermed ias para aumentar el empleo, y 
proveer más y mejores servic ios públicos como educación y 

el car ibe: ¿crecimiento o desarrollo? 

sa lud . El problema cons iste en que estas soc iedades carecen 
de la base productiva necesari a para sostener servicios pCibli­
cos generali zados. Como consecuencia hay enormes trans­
ferenc ias exte rnas para subsidiar los se rvicios, y éstos, aunque 
mejorados, estimulan más aún la em igración de los jóvenes, 
qu ienes no pueden sa ti sfacer en su país sus nuevas asp ira­
ciones. En el caso de las Anti ll as francesas y holandesas, 
Puerto Rico y las todavía dependientes Anti ll as Occidentales, 
la i ndcpcndencia poi ítica no modificará el profundo dese­
qu ilibrio entre las eco nomías nacionales, los servicios públi­
cos subs idiados y las asp iraciones y oportunidades para los 
jóvenes. La emigración se ha convertido en un modo de vida 
en todo el Car ibe, sobre todo en los países donde el 
crecimiento supera a la ju stic ia distributiva. 

Mis previsiones (creo que fundadas) sobre el Car ibe del 
ai'ío 2000 son, pues, las siguientes: 

Habrá 20 o más entidades poi íticas, todas nominalmente 
independientes, excepto las Antillas Francesas y Puerto Rico . 
La población total se aprox imará a los 40 millones, además 
de 1 O millones de origen caribefio (nac id os en las islas o en 
la diáspora) que vivirán fuera de la región. 

Las tasas de nata li dad habrán disminuido a 2% o menos, 
excepto en Haití y las islas más pequeñas, y el aumento 
demográfico se habrá acercado al 1% anual, o incluso menos 
donde persista la emigración. En los países que hayan optado 
por el crecimiento eco nómico, de un terc io a la mitad de la 
población habrá alcanzado los nive les de vida que imperaban 
en Estados Unidos en 1980, y e l resto tendrá un nivel 
comparable al del mismo país en 1940, o aun inferior. En 
los pa íses que optaron por la justicia distributiva, la mayoría 
de la población vivirá en un nivel como el estadouni dense de 
1950. El desempleo, atenuado por la emigración, persistirá 
en los países "de crec imi ento"; en los estados orientados 
hacia la redistribución habrá su bempleo. Toda vía serán nece­
sarias grandes transfe renc ias de cap ita l, pC1blico y pr ivado, 
para mantener los servicios soc iales fund amenta les, excepto 
en Trinidad, que seguirá uti li zando su riqueza petrolera para 
exportar cap ital. 

Los países "de just1c1a distributiva" se abrirán al turismo 
extran jero y a la in versión privada en condic iones similares a 
las yugoslavas, y establecerán con Estados Unidos un in ter­
cambio cultural (v.gr., discos, conj untos de danza, pelícu las 
cin ematog ráf icas y de televisión). Desde el punto de vista 
cultural, los países "de crecimiento" serán mucho más 
dependientes de Estados Unidos y, quizá, menos creativos. 
Sus ciudadanos más ricos podrán viajar al exterior, mientras 
que en los otros países tales viajes se otorgarán como 
recom pensas poi íticas. 

Las relaciones entre ambos grupos de países serán amp li as 
aunque tensas; el regionalismo só lo habrá logrado modestos 
avances. La situación del Caribe en el año 2000 será, en 
esencia, la prolongación de las tendencias iniciadas en el 
decenio de los sesenta. La incapacidad de conci liar crecimien­
to y desarrollo no será una característica exc lu siva del 
Caribe; sólo, quizá, más visible en esa región que en otras de 
nuestro planeta, cada vez más peq ueño. O 
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BRASIL 

Economía y política: 
dos tropiezos 

del plan de gobierno 

Después del 15 de marzo de 1979, cuan­
do joao Baptista Figueiredo asumió la 
presidencia de Brasil, las autoridades mo­
netarias de ese país anunciaron un plan 
que estableda los objetivos económicos 
básicos para el período 1979-1985. En­
tre éstos, destacaban el de disminuir 
gradualmente la inflación, sin afectar el 
ritmo de crecimiento económico, así 
como el estímulo al sector agropecuario, 
con el propósito de aumentar la produc­
ción agrícola y mejorar en consecuencia 
el abasto interno y las exportaciones de 
productos primarios. En este sentido, se 
hacía hincapié en la necesidad de atraer 
inversiones locales y foráneas a las agro­
industrias, con el fin de modernizar el 
sector. 

Otras medidas previstas en ese plan 
eran: estimular más las exportaciones; 
reorientar los mecanismos fiscales para 
disminuir las disparidades regionales y 
así reducir el éxodo rural, y sanear el 
presupuesto federal, disminuyendo el 
gasto de los sectores que dependen 
directamente del Gobierno, para abatir 
el crecimiento de la deuda externa. 

Por otra parte, el Gobierno de Figuei­
redo anunció su decisión de profundizar 
el proyecto de "distensión política" ini­
ciado durante el régimen de Ernesto 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste. 

Geisel, de conformidad con la Enmienda 
Constitucional número 11, promulgada 
el 13 de octubre de 1978. Esa Enmien­
da, también llamada "Doctrina Geisel", 
postulaba el "perfeccionamiento" de las 
instituciones poi íticas, median te "una 
acción cautelosa y gradual" que, según 
su creador, "evite dar un mal paso al 
frente que resulte después en dos pasos 
atrás". 

Evolución económica en 7 980 

De acuerdo con las cifras disponibles, el 
P 1 B brasileño se expandió de 6.5 a 7.5 
por ciento en 1980, tasa ligeramente 
superior a la registrada en 1979 (6.4%). 
Ese re su 1 tado se obtuvo a pesar de la 
poi ítica contraccionista del Gobierno, 
tendiente a contener la inflación y con­
trolar el creciente endeudamiento ex­
terno. El P 1 B por habitante creció 3.5%, 
aproximadamente. 

El sector agropecuario, objeto de una 
poi ítica cuyo fin es la autosuficiencia 
alimentaria del país, tuvo un comporta­
miento satisfactorio, a pesar de los con­
tratiempos climáticos que ocurrieron en 
el segundo semestre de 1980. En efecto, 
según estimaciones hechas en mayo y 
junio del año pasado, el crecimiento 
neto del producto agrícola alcanzaría a 
15.7% frente a 3.5% de 1979. Sin em­
bargo, una grave sequía en el noreste y 

NOTA. En este trabajo se utilizaron las 
siguientes fuentes: 

CEPAL, Estudio económico de América 
Latina, 7979, Santiago de Chile, 1<J/9. 

Bl D, Progreso económico y social de Amé­
rica Latina, 7979, Washington, 1980. 

lndustria·Desenvolvimento, Sao Paulo, di­
versos números de 1980. 

Cuadernos do CEAS, Salvador, Bah la, diver· 
sos números de 1979 y 1980. 

Robert M. Levine, "Brasil: democracia sin 
adjetivos", en Contextos, SPP, núm. 2, Méxi­
co, 31 de julio-6 de agosto de 1980. 

condiciones el imáticas adversas en el sur 
provocaron una brusca caída de la pro­
ducción. Aun así, se calcula que el pro­
ducto agrícola creció 11.5% en el año. 

En esta expansión destacaron el maíz, 
cuya producción aumentó 22%; el arroz, 
26%; el azúcar, 17%; la soya, 45%; el 
algodón, 7%, y el cacao, 23%. En con­
traste, el trigo, el frijol y el café dis­
minuyeron respecto a la producción ob­
tenida en 1979. 

Para algunos analistas, esos resultados 
garantizan que en 1981 Brasil no tendrá 
que importar alimentos básicos para 
satisfacer la demanda interna, y que 
incluso podrá realizar exportaciones que 
le permitan importar más petróleo. 

Durante los primeros siete meses de 
1980 la producción manufacturera cre­
ció a una tasa equivalente a 7.5% anual, 
algo inferior a la de 1979. Esta desacele­
ración se ex pi ica por la poi ítica con­
traccionista del Gobierno, que limitó el 
crédito, controló las importaciones, res­
tringió y eliminó subsidios a la industria 
y reguló las remesas de utilidades de las 
empresas transnacionales. 

Entre los rubros más afectados de la 
producción manufacturera destaca la 
rama automovilística, en la que además 
de 1 as consecuencias de la poi ítica 

Theotonio Dos Santos, "Brasil: apertura 
controlada o transición democrática", en Pro­
ceso, núm. 203, México, 22 de septiembre de 
1980. 

Conjuntura, a análise da atualidade econo­
mica, Instituto Brasileño de Economía, Funda­
ción Getulio Vargas, núm. 7, julio de 1980. 

América Latina, Informe Serronal, Londres, 
varios números de 1980. 

Problemas Brasileiros, Sao Paulo, varios nú­
meros de 1980. 

Cuadernos de Marcha, núm. 9, México, 
septiembre-octubre de 1980. 
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econom1ca oficial, se realizó una huelga 
que duró 40 días e impidió la fabrica­
ción de 65 000 unidades. Asimismo, el 
elevado precio de los combustibles 
(durante 1980 el precio medio de la 
gasolina se incrementó en 50%} desa­
lentó la demanda de vehículos nuevos. 
Respecto de este último factor, cabe 
señalar que la indu str ia automovilística 
brasileña ha desarrollado muy rápida­
mente un programa para sustituir la 
gasolina por alcohol. Durante el año se 
produjeron 100 000 vehícu los que uti­
lizan el alcohol como combustible com­
plementario, y su demanda ha crecido 
rápidamente, a pesar de que son más 
caros que los automotores tradicionales. 

Otras ramas cuyo ritmo de creci­
miento disminuyó fueron las de vestido 
y de plásticos. En cambio, en la metalur­
gia, metalmecánica, de neumáticos y far­
macéutica hubo altas tasas de creci­
miento, sobre todo durante el primer 
semestre, en comparación con el mismo 
per( o do de 1979. 

El crecimiento relativamente bajo del 
sector industrial se reflejó en la mode­
rada expansión del empleo y de la in­
versión, así como en los cierres tem­
porales o definitivos de muchos esta­
blecimientos industriales. Según una en­
cuesta de la Federación Industrial de 
Sao Paulo, en el área industrial de esa 
ciudad el empleo creció sólo 2 .5% mien­
tras que la fuerza de trabajo lo hizo en 
4%. Esta tendenci a fue más o menos 
ge neral en el resto del país, lo cual 
permite afirmar que el desempleo abier­
to y el subempleo alcanzaron niveles 
preocupantes. 

En cuanto a las inversiones, el Banco 
Central señaló en un informe que las 
extranjeras directas crec ieron sólo 2.8% 
durante los primeros seis meses del año, 
en comparación con el mismo período 
de 1979, lo que representa una sign ifi­
cativa declinac ión en térmi nos reales. 
Según algunos voceros de los inve¡·sionis­
tas, esa tendencia se explica por su 
desa liento ante una poi ítica oficial que 
pretende controlar las inversiones y el 
pesimismo que originan las proyecciones 
económicas a med iano plazo. 

Por último, durante el primer semes­
tre de 1980 el número de quiebras en el 
estado de Sao Paulo fue 16.5% más alto 
que en 1979; en junio de 1980, éstas se 
incrementaron 72 .7% con respecto a 
junio de 1979. De acuerdo con algunos 
especialistas, ello se debió tanto a las 

crecientes di fi cu 1 tades para obtener cré­
ditos con tasas de interés razonables, 
como a los controles oficiales de precios, 
la regulación de las importaciones y los 
problemas energéticos. 

En este último aspecto, cabe señalar 
que Brasil importa 80% del petróleo que 
consume, lo que representa poco más de 
1.1 millones de barriles diarios. En el 
primer semestre de 1980, las importa­
ciones fueron de 171 millones de barri­
les, con un costo de 4 800 millones de 
dólares. Aunque el volumen bajó en el 
segundo semestre, el costo por barril se 
incrementó, con lo que el pago anua l 
por este concepto llegó a 1 O 500 millo­
nes de dólares. 

Brasil importa crudo principalmente 
de lraq (40%) y Arabia Saudita (30%). 
La producción interna es de 203 400 
b/d y el consumo de poco más de 1.1 
millones de barriles diarios. Debido a la 
política oficial, el promedio diario de 
consumo declinó en 1980. El de gasolina 
dism inu yó 8.4%, debido tanto al aumen­
to de su precio como a la expansión del 
uso del alcohol. 

Las reservas de crudo son de 1.26 
billones de barriles. A fin de aumentar­
las, Petrobrás, el monopolio estatal, ha 
programado aumentar en 4 500 millones 
de dólares el gasto en exploración en el 
período 1981-1985. 

El programa de uso del alcohol como 
combust ible se ha desarrollado satisfac­
toriame nte. En 1980 se produjeron 
4 1 00 millones de litros de combustib le 
a base de alcohol y el Gobierno ha 
anunciado que en 1985 la producción 
será de 14 000 millones de litros. El 
precio de este combustib le de alcohol no 
ll ega a 65% de l de la gaso lin a, lo cual 
est imula su demanda, además de repre­
sentar un ahorro importante de divisas. 

En 1981 se pondrá en marcha el 
primer reactor nuclear para generar elec­
tricidad en Brasil. Este reactor, de 626 
mw de capacidad, se está instalando en 
el estado de Río de janeiro. Otras plan­
tas nucleares, que también se instalan en 
la misma entidad, son el Angra 11 , de 
1 245 mw, y el Angra 111, que se estima 
que comenzarán a funcionar en 1987. 

Pese a que la lu cha contra la in flac ión 
es el principa l objetivo de la poi ítica 
económica oficial, en 1980 los precios se 
elevaron más que en el año precedente. 
En efecto, según datos de la Fundación 
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Getulio Vargas, en 1980 el índice gene­
ral de precios creció casi 11 O%. El ín­
dice de precios de mayoreo, considera­
do el de mayor cobertura nacional, llegó 
a 104%, ap roximadamente. Los datos 
oficiales indican una li gera mejoría de 
los salarios mínimos reales, debido a que 
el Gobierno los reajustó en mayo y en 
noviembre. Sin embargo, durante 1980 
el promedio de los salarios se elevó 90% 
con respecto a los vigentes en 1979. 
Asimismo, los salarios reales de la mano 
de obra no especializada disminuyeron 
casi 5% en el mismo lapso. 

El comercio exterior fue muy diná­
mico en 1980, aunque no se logró el 
objetivo de disminuir el desequilibrio 
externo . En efecto, el déficit en la cuen­
ta corriente de la balanza de pagos se 
elevó a 12 500 millones de dó lares. Esto 
obedece a que las ventas externas 
aumentaron 19% y las compras 31.4 por 
ciento. 

De acuerdo con un informe del Ban­
co Central de Brasil , al terminar 1980 la 
deuda externa del país era de 55 000 
mill ones de dólares, contra 49 900 en 
1979. De ese total, 65% correspondió al 
sector público. Asimismo, el pago de 
intereses y otros servicios de la deuda 
sumaron 1 O 000 mi !Iones de dólares, 
23.7 % más que en 1979. 

Ahora bien, si los rasgos predominan­
tes de la evolución económ ica de 1980 
no coinciden plenamente con los pro­
pósitos oficiales, los resultados no son 
del todo desalentadores, sobre todo si se 
los compara con las tendencias de la 
economía durante el decenio anterior. 

La econom/a brasileña 
en los at'ios setenta 

Durante esa década, la economía del 
país atravesó por dos períodos bien 
definidos: el primero, de 1970 a 197 4, 
se caracterizó por elevadas tasas de creci­
miento, baja inflación y creciente aper­
tura del comercio exterior; en el segun­
do, 197 5 a 1979, destacaron el proceso 
infl acionar io, las crecientes dificu ltades 
en la balanza de pagos y la disminución 
progresiva de la tasa de crec im iento del 
producto interno bruto. 

En el primer período, la tasa media 
de expansión del P 1 B se situó en torno a 
10%, el sector manufacturero creció 
aproximadamente 14% al a1io, los ín­
dices de precios só lo crecieron 15% 



comercio exterior, marzo de 1981 

;:mual y las exportaciones eJe pr-oductos 
manufactu1·aclos aumentaron 25% al afio, 
en pr-omedio. 

Cabe se1ialar que ese fue un período 
de gran expansión de la economía y el 
come¡·cio mundiales. Du¡·ante esos a1ios 
el comercio intemacional creció a una 
tasa ele '19% al a1io y la liquidez inter­
nacional a una de 23%. En esa coyun­
tu¡·a favorable, la economía brasileña 
pudo participar en el dinamismo general 
y su sector ex terno no rep1·esen tó una 
restricción para e 1 crecí miento de la 
economía del pa(s. 

Después de la elevación ele los precios 
del petróleo a fines de ·1973, la situación 
mundial se transformó drásticamente. 
Los pa(ses industrializados - al igual que 
otros ele desarrollo medio- recurrieron 
tanto al proteccionismo como al incre­
mento de sus expol'taciones para 
equilibrar sus balanzas ele pagos. Acle­
más, los pa(ses más avanzados pusieron 
en práctica poi íticas monetarias y fis­
cales tendientes a desacelerar el crecí­
miento de sus economías, lo que afectó 
a las exportaciones brasileñas. 

Ello explica, en parte, que de 1974 a 
1 979 el endeudamiento externo ele 
Brasil se amplidra en forma significativa 
y llegara, al final del último año, a casi 
50 000 millones ele dólares. Paralela­
mente, en este período la tasa ele creci­
miento del P 1 B disminuyó a 6% al a1io, 
el aumento de la producción industrial 
cayó a una tasa media anual de 7%, la 
inflación se aceleró (en 1979 llegó a 
77.2 %) y el incremento ele las exporta­
ciones disminuyó, de una tasa media 
anual ele 30.5% (1970-1974), a 13.9% 
durante la segunda mitad del decenio. 

El sector agr(cola fue el que tuvo la 
evolución menos favorable, con un creci­
miento medio en el decenio de 4.9% 
anual. La deficiente oferta ele productos 
agr(colas frustró las esperanzas de la 
dirección económica ele aumentar el 
volumen ele las exportaciones y dis­
minuir el alto costo ele la alimentación, 
un importante componente en el costo 
de la vida de los sectores populares. 

A partir ele la segunda mitad ele los 
años setenta, la agricultura fue afectada 
por una serie ele adversidades climáticas 
y por la orientación ele la poi (ti ca 
económica oficial, que destinaba el grue­
so ele los recursos financieros a otras 
áreas ele la econom(a. Así, las inclefini­
ciones respecto a las condiciones del 
crédito agr(cola, la fijación de precios 

mínimos y los problemas para obtene¡· 
financiamiento para adquirir maquinaria 
y otros insumos, fue1·on factores que 
clesestimula1·on las inversiones y pro­
vocaron que la prodt:1ctividad no se 
expandiese en la medida esperada y 
necesaria. 

En cambio, el sector industrial consti­
tuyó la pieza clave del crecimiento 
económico durante esa década. Hasta 
1973 la producción industrial creció a 
una tasa nnecl ia anual ele 13%. Sin em­
bargo, durante los años siguientes el 
compOI'tamiento del sector fue incons­
tante, alternándose tasas expansivas y 
re el u ciclas de crecimiento, como con­
secuencia de la crisis del petróleo, de las 
medidas contraccionistas que aplicó el 
Gobierno y de las pmteccionistas que 
acloptMon los países industrializados, a 
los cuales se exportaba buena parte ele 
los productos manufacturados. 

De 197 4 a 1979 el sector industrial 
no logró, en ningún momento, repeti1· 
las tasas ele crecimiento que registró 
hasta 1973. En efecto, mientras que en 
este afio se expandió 15.8%, en 1974 
apenas logró una tasa ele 7.1 %; en 1975, 
ele 3.7%; en 1976 tuvo un repunte, con 
un crecimiento de 12.9%, para caer en 
1977 a 2.3%. En 1978 y 1979 el com­
portamiento del sector industrial mejoró 
sensiblemente (7.6 y 7 por ciento, res­
pectivamente). Estos altibajos fueron 
más notorios en los sectores productores 
de bienes ele consumo duradero, que 
hasta 1973 eran los más dinámicos. 

La construcción mantuvo una tasa de 
crecimiento aceptable (10%), excepto en 
197 5 y en 1979, años en los que fue ele 
3.8 por ciento. 

La desaceleración del crecimiento ele 
la economía, a partir de 1975, repercu­
tió en el nivel de empleo. En efecto, en 
la región del Gran Sao Paulo -la princi­
pal zona industrial del país, cuyos in­
dicadores se utilizan como muestra na­
cional por muchos economistas- la ex­
pansión del empleo industrial disminuyó 
de 8 % anual (1970-1974) a 3.5% 
(1975-1979). De 1975 a 1977, la crea­
ción de nuevos empleos en la industria 
paulista creció a una tasa menor que la 
población económicamente activa ele esa 
región, aguclizánclose así el desempleo. 

No se dispone ele estacl(sticas que 
permitan evaluar correctamente la evolu­
ción de los salarios, pues se desconoce la 
información relativa a las horas trabaja­
das. Sin embargo, algunas medidas de la 
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política salarial pe1·miten formular cier­
tas suposiciones. 

As(, hasta 1973, los ¡·eajustes sala­
riales fijados por el Gobierno eran supe­
riores al aumento de los precios al con­
sumidor, lo que ocasionó aumentos rea­
les de los salarios. En cambio, a partí¡· 
ele 1974 la tendencia general ha sido que 
las retribuciones a la fuerza ele Uabajo 
crezcan menos que los p¡·ecios. 

En este aspecto, cabe se1iala1· que la 
poi ítica de atracción de capitales 
foráneos aplicada po1· las autoridades 
brasileñas desde 1968 se ha apoyado en 
garantizar altas tasas de ganancia a costa 
de bajos salarios, lo que ha provocado 
importantes deformaciones económicas y 
sociales. 

Como se mencionó, en el decenio ele 
los setenta hubo un recrudecimiento sig­
nificativo del proceso inflacionario, con 
tasas próximas a las el el comienzo ele la 
década anterior. Según elatos del lndice 
General ele Precios ele Disponibilidad In­
terna, en 1973 la tasa ele inflación era 
de 15.5%. A partir ele ese a1io, el índice 
creció sin interrupción hasta alcanzar, en 
1979, un valor ele 77.2 por ciento. 

De acuerdo con los análisis oficiales, 
los factores que explican esa evolución 
fueron: el déficit del sector público, que 
según un trabajo reciente ele la Funda­
ción Getulio Vargas ascendió en 1977 a 
83 300 millones de cruceiros y en 1979 
a 170 000 millones; la crisis agrícola; las 
presiones externas (la crisis energética), 
y los reajustes salariales. 

Como consecuencia ele los déficit ex­
ternos, el endeuclam iento constituyó un 
elemento importante de la expansión ele 
los medios ele pago (ele 19 732 millones 
ele cruce iros en 197 5 a 74 960 m iliones 
en 1979), lo que provocó oscilaciones 
drásticas ele la liquidez, independientes 
de la acción de las autoridades mone­
tarias. 

El sector externo, que constituye uno 
de los pilares del modelo económico 
brasileño, merece un comentario más 
amplio. De acuerdo con diversos análisis, 
los primeros intentos de intensificar las 
transacciones externas se dieron en 
1968. En 1973 las exportaciones llega­
ron a 6 199 millones de dólares, en 
contraste con una media de 1 500 millo­
nes de dólares del período 1960-1968, 
lo que representa un incremento medio 
anual ele 30% (considerando el período 
1967-1973). Ese crecimiento permitió 
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que las importaciones aumentaran a un 
ritmo de 34% anual. En consecuencia, 
los déficit y superávit de la balanza 
comercial no representaban cifras eleva­
das_ Empero, como la balanza de ser­
vicios fue deficitaria en todo el período, 
se generaron déficit permanentes en la 
balanza de transacciones corrientes_ Sin 
embargo, el elevado ingreso de capitales 
foráneos equilibró la balanza de pagos. 

Al mismo tiempo, la creciente utiliza­
ción de capitales externos provocó que 
la deuda externa bruta se elevase de 
3 372 millones de dólares en 1967 a 
12 572 millones en 1973. No obstante, 
tal situación no constituyó un motivo de 
gran preocupación para las autoridades, 
dado el alto nivel de las reservas (unos 
6 400 millones de dólares en 1973) y el 
rápido crecimiento de las exportaciones. 
Por ejemplo, el coeficiente deuda ex­
terna/exportaciones disminuyó de 1.92 
en 1967 a 0.99 en 1973. 

Sin embargo, a partir de 1974 el 
cuadro se alteró. En efecto, a pesar de 
que ese año las exportaciones brasileñas 
tuvieron un comportamiento favorable 
(28.6% de aumento), el déficit de la 
balanza comercial llegó a 4 500 millones 
de dólares, debido a que las importa­
ciones se incrementaron 102% respecto 
al año anterior, por el aumento del 
precio del petróleo y por el ade lanto de 
las compras para formar inventarios. 

En 1975 las exportaciones continua­
ron creciendo, aunque a ritmos inferio­
res (8.8%), y las importaciones práctica­
mente se estab ilizaron, debido a las me­
didas restrictivas adoptadas por el Gobier­
no (elevación de los derechos aduane­
ros, depósito previo, etc). Empero, el 
déficit en cuenta corriente se redujo en 
sólo unos 200 000 dólares. 

En 1976 volvió a disminuir el déficit 
de la balanza comercial: las importa­
ciones se mantuvieron constantes en 
tanto que las exportaciones aumentaron 
16.8%; la entrada de capitales fue supe­
rior a ese défic it y, por consiguiente, las 
reservas internacionales crecieron. 

En 1977 la balanza comercial registró 
un superávit, debido al descenso de las 
importac iones y al crecimiento de 20% 
en las exportaciones, lo que contribuyó 
a reducir drásticamente el déficit en las 
transacc iones corrientes (de 6 100 millo­
nes de dólares en 1976 a 4000 millones 
en 1977). La entrada de capitales forá-

neos permaneció elevada, debido a la 
necesidad de amortizar la deuda externa. 

Es conveniente indicar que el abulta­
do ingreso de capitales foráneos, que 
elevó la deuda externa bruta, hizo que la 
relación deuda 1 íquida/exportaciones cre­
ciera rápidamente, alcanzando un valor 
próximo a 2.5 en 1979. Es evidente, 
pues, que las exportaciones crecieron a 
tasas más bajas que la deuda líquida 
externa. Empero, es preciso señalar cuá­
les fueron los factores que contri­
buyeron a que aquéllas no tuvieran un 
comportamiento más dinámico en ese 
período. 

En lo que atañe a los productos 
primarios, la combinación de la política 
económica y los problemas climáticos 
contribuyó para que la producción del 
sector agrícola no tuviese un crecimiento 
más rápido, lo que se tradujo en me­
nores excedentes exportables. 

En cuanto a los bienes industrializa­
dos, a pesar del aumento razonable de 
su producción, algunos factores impi­
dieron una mayor expansión de las ex­
portaciones: por ejemplo, en el orden 
interno, las medidas restrictivas adopta­
das ante el crecimiento de los precios 
del petróleo y, en el exterior, el protec­
cionismo aplicado por varios países, 
como compensación por los subsidios a 
las exportaciones brasileñas y los con­
troles a la importación. Esos factores 
influyeron en forma decisiva en la eleva­
ción del costo medio de producción en 
importantes ramas de la industria brasi­
leña, restándoles así competitividad en el 
mercado internacional. Para recuperarla, 
el Gobierno decidió devaluar la moneda, 
a fin de reducir la diferencia entre las 
tasas de inflación interna y externa. Así, 
a partir de mediados de los setenta, las 
autoridades monetarias aplicaron una 
política en la que combinaron minideva-
1 u ac ion es y maxidevaluaciones, ten­
dientes a recuperar el dinamismo del 
sector exportador y revigorizar la econo­
mía brasileña. 

La apertura po//tica 

A partir de marzo de 1979, el sistema 
poi ítico brasileño ha experimentado un 
conjunto de mutaciones que son parte 
del proyecto de "apertura democrática 
progresiva", cuyo fin es preparar la tran­
sición democrática que dé término al 
gobierno de los militares iniciado en 
1964, luego del golpe de estado en 
contra de J oao Goul art. 

sección latinoamericana 

En vísperas del inicio de su mandato, 
Figueiredo hizo un llamado en favor de 
la "democracia sin adjetivos" y de un 
sistema de medidas poi ítico-económicas 
acordes con el espíritu de la "revolución 
de 1964". Este pronunciamiento hizo 
que muchos observadores de la poi ítica 
brasileña dudaran de la voluntad del 
Presidente para llevar a cabo el proyecto 
de transición. Así, sosten(an que el 
régimen segu (a barajando las cartas a su 
favor, con el solo fin de crear una 
imagen de cambio para congraciarse con 
la política de defensa de los derechos 
humanos, impulsada por el entonces 
presidente de Estados Unidos, james E. 
Carter, y garantizar, de esa manera, el 
flujo de recursos financieros procedentes 
de Estados Unidos y de los países de 
Europa Occidental. 

A pesar de esos vaticinios, en 1979 se 
produjeron los cambios más dramáticos 
en la atmósfera poi ítica del pa(s desde la 
instauración del régimen militar. Entre 
ellos destacan la abolición de la ley que 
hacía tabla rasa de los derechos civiles y 
de las libertades individuales consagradas 
en la Constitución de 1946; el decreto 
de amnistía para todos los enemigos del 
régimen exiliados en diversos países, ex­
cepto los acusados de cometer actos 
poi íticos violentos -terroristas y guerri­
lleros-; el permiso para que regresaran al 
país hombres y mujeres directamente 
implicados en 15 años de lucha contra la 
dictadura, y la promulgación de la ley 
que autorizó la formación de partidos 
p o 1 íticos diferentes a los oficial istas 
Alianza Renovadora Nacional (Arena) y 
Movimiento Democrático Brasileño 
(M D B), así como el reconocimiento de 
los derechos a los partidos de oposición 
democrática -salvo el comunista- y la 
garantía de su libre participación en la 
vida poi ítica nacional. 

En ese año regresaron a Brasil unos 
5 000 exiliados, lo que dio pie a reporta­
jes casi diarios sobre emotivas reuniones 
de los recién llegados con sus familiares 
y partidarios. El retorno de los dirigen­
tes de los partidos de oposición, como 
Leonel Brizo! a, del Partido Laborista 
Brasileño (PTB), Miguel Arraes, de la 
fracción izquierdista del Movimiento De­
mocrático Brasileño (M D B), Gregorio 
Bezerra y Luis Carlos Prestes, del Par­
tido Comunista Brasileño (Pes) y Fran­
cisco J ul iao, di rigente campesino del 
Nordeste, proporcionó la ocasión para 
realizar masivas manifestaciones de repu­
dio al gobierno militar y reorganizar 
algunas fuerzas poi íticas. 
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En febrero de 1980 se reconoció a 
cinco agrupaciones: el Partido Democrá­
tico Social (ros), integrado por los anti­
guos militantes de la Arena y los ele­
mentos del ala derecha del MDB; el 
Partido Movimiento Democrático Brasile­
ño (PMDB); el Partido Popular Brasileño 
(PP B); el Partido Traba\hista Brasileiro 
(P T B), y el Partido de los Trabajadores 
(rT) . En cambio, aún no están legaliza­
dos el Partido Socialista ni el Comunista, 
aunque prácticamente ha cesado la per­
secución contra sus militantes. 

Algunos antecedentes 

El proceso de "apertura poi ítica pro­
gresiva" se inició en 1974, en un intento 
de completar los cambios económicos 
realizados por el gobierno militar con un 
régimen político autoritario, pero some­
tido a ciertas reglas liberales y garantías 
mínimas a los derechos ciudadanos. Se 
trataba, pues, de liberalizar la autocracia 
poi ítica y de alcanzar un status interna­
cional más digno y ciert¿ legitimidad 
interna, sin perder por ello el poder. 
Simplemente, se concedió a la oposición 
y a la sociedad civil en general un 
espacio poi ítico mínimo, el cual no 
deberían traspasar so pena de echar a 
perder la apertura poi ítica en su con­
junto. 

Esta estrategia fue elaborada por el 
jefe de la casa civil, el general Go\bery 
do Cauto e Silva, y por joao Baptista 
Figueiredo, Petronio Portela y el general 
Medeiros. 

En un principio, sus autores se pro­
pusieron controlar totalmente el proceso 
de cambio poi ítico, determinando, in­
cluso, cuántos partidos poi íticos "con­
sentirían" al pueblo brasileño. Sin em­
bargo, apenas iniciado el proceso, se 
hizo presente la acción de amplias fuer­
zas sociales, que hasta entonces habían 
estado acalladas mediante la represión, 
pero que existían clandestinamente y 
que se habían fortalecido por la ex­
pansión económica. Ello provocó que los 
militares perdieran pronto el control de 
la "descompresión progresiva". 

El primer choque del plan guberna­
mental con la realidad ocurrió en las 
elecciones de 1974, que demostraron un 
gran repudio al oficialismo. Ante esta 
situación, los militares más duros forza­
ron al Gobierno a adoptar varias fór­
mulas antidemocráticas, tales como el 
nombramiento por colegios electorales 
de un tercio de los senadores, la sus-

pens10n de las elecciones para goberna­
dores de los estados, las restricciones a 
las campañas electorales, así corno im­
pedir el acceso a la televisión de los 
candidatos al parlamento. 

Estos procedimientos permitieron que 
el Gobierno se creara la imagen de un 
apoyo mayoritario, pero no lograron 
ocultar el rechazo popular al régimen 
dictatorial, tal corno se manifestó en las 
elecciones de 197 6 y 1978. En efecto, 
con base en los resultados obtenidos en 
las urnas, la oposición aumentó su pre­
sión canta el régimen, lo que fortaleció 
la lucha por los derechos ciudadanos, 
por la amnistía y por una nueva Asam­
blea Constituyen te. Muchos poi íticos 
comprometidos con el sistema rom­
pieron con él, denunciando el absurdo 
de que persistiera indefinidamente la dic­
tadura. Entre las fuerzas que más irn­
pulsaron estas demandas liberales se en­
contraban la Iglesia Católica y otros 
cultos. 

La importancia y la extensión de este 
movimiento hizo retroceder a la dicta­
dura, obligándola a redefinir los planes 
de la apertura. El Gobierno tuvo que 
enfrentarse a un movimiento de la 
sociedad civil que luchaba por una 
auténtica transición democrática, que 
condujera a una verdadera democracia 
política y no a una restringida. El pro­
blema se radicalizó aún más en 1977, 
cuando e rnergieron los movimientos 
laborales. Las importantes huelgas reali­
zadas en Sao Paulo en ese año anuncia­
ban una ola de reivindicaciones y movi­
mientos de masas de las más diversas 
capas de trabajadores. En todos los casos 
se aprovecharon los avances democrá­
ticos para intentar la recuperación del 
poder de compra del sal ario, perdido en 
los años de la dic1adura, y para estable­
cer una legislación social aún más avan­
zada que la que habían hecho trizas los 
militares. 

Poco a poco, con retrocesos y avan­
ces, el desarrollo de la conciencia demo­
crática empujó al proceso y se empeza­
ron a romper los límites impuestos por 
los militares. La amnistía de 1979 y la 
Ley de partidos poi íticos promulgada a 
finales de ese año fueron la culminación 
de un proceso de conquistas democráti­
cas que rebasan el horizonte de la 
"democracia restringida" imaginada por 
sus estrategas. 

En relación a las leyes de amnistía y de 
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partidos poi íticos, algunos analistas han 
dicho que los militares las habían pro­
mulgado para dividir a la oposición: la 
vuelta de los antiguos líderes popular·cs 
y la creación de nuevos partidos pm­
vocaría un choque entr"e los dirigentes 
opositores. Al mismo tiempo, el despren­
dimiento del sector liberal del M D B, 
para formar un nuevo partido, podría 
abrir el camino a una posible alianza de 
centro-derecha que permitiría gobernar 
al país por algunos años. 

Además, el sector cenrr-ista del M DB 
vería en la separación de las alas demo­
cráticas y de izquierda que actuaban en 
el partido un medio para representar 
más claramente a sus bases sociales 
pequei'ío-bu rguesas y burguesas. 

Sin embargo, el resultado práctico de 
la reforma partidaria contradijo, en lo 
fundamental, esas previsiones. La base 
social de la oposición, que representa 
más de 70% del electorado brasileño, se 
fortaleció, logrando una mayor cohesión. 
Al advertir ese fortalecimiento, los es­
trategas del sistema pusieron en marcha 
diversas acciones encaminadas a debilitar 
a la oposición y a las fuerzas poi íticas y 
sindicales. 

Los primeros afectados fueron los tra­
bajadores. Durante la huelga de abril­
mayo ele 1980 en Sao Paulo, el Gobier­
no desencadenó la represión contra el 
liderazgo sindical, empeñado en consoli­
dar la organización del PT. La consigna­
ción de varios dirigentes sindicales sig­
nificó un retroceso po\ltico del Gobier­
no, ya que a pi icó la Ley de Seguridad 
Nacional, que se consideraba rebasada 
-aunque no derogada- por el proceSoO 
de apertura democrática. Esta medida 
también impidió a los líderes presentarse 
como candidatos pues, de acuerdo con 
la Ley Electoral, están excluidas de la 
vida poi ítica las personas procesadas en 
virtud de la Ley de Seguridad. 

Al mismo tiempo, el Gobierno debili­
tó a la organización sindical al intervenir 
los sindicatos metalúrgicos e intimidar a 
los trabajadores, no sólo con la per­
secución de sus lídeeres, sino también 
con la agresión a diputados y senadores 
que apoyaron el movimiento huelguís­
tico y con actos de terrorismo. 

Simultáneamente, el Gobierno inició 
una ofensiva generalizada contra la opo­
sición, especialmente contra el PM D B, 
aplazando por dos años las elecciones 
municipales que deberían realizarse en 
1980 y en las que, según diversas en-
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cuestas, ese partido habría obtenido una 
amplia victoria. 

Ahora bier;¡, en la medida en que la 
oposición se consolidó como una fuerza 
poi ítica real, los sectores más conser­
vadores aumentaron su campaña terro­
rista, con el objetivo de atemorizar a los 
sectores populares. Las fuerzas ocu Itas 
más oscurantistas han atacado con bom­
bas actos públicos, quioscos de perió­
dicos, locales de partidos e iglesias. En 
todos esos actos ha habido v(ctimas. El 
Gobierno ha sido hasta ahora incapaz de 
encontrar a los culpables. 

En muchos casos se ha identificado a 
militares y policías de alta graduación 
como participantes en los atentados. 
Además, la inacción de los cuerpos poli­
ciales, y en general del Gobierno, han 
hecho más dignas de crédito las afir­
maciones sobre una posible complicidad 
de los cuerpos de seguridad con los 
terroristas. 

No obstante lo anter ior, hasta ahora 
los partidos de oposición han evitado 
aceptar provocaciones. El Gobierno, a su 
vez, se ve presionado y comprende que, 
si continúa ese tipo de actos, habrá un 
grave proceso de desestabi 1 ización y verá 
cuestionada su autoridad para controlar 
la vida pC1blica. 

Por otra parte, la lucha contra el 
terror ha tenido un efecto importante, 
que no puede soslayarse: ha unificado a 
la oposición. Tanto los partidos poi íticos 
como otros movimi.entos (importantes 
sectores de la iglesia, organizaciones de 

profesionales, sindicatos, estudiantes, in­
telectuales, etc.) e incluso sectores pro­
e lives al partido del Gobierno, han 
hecho declaraciones en las que se con­
denan los actos terroristas y se identifica 
claramente su origen de derecha. 

Sin embargo, las sentencias dictadas 
por un tribunal militar el 25 de febrero 
último en contra de 11 dirigentes sin­
dicales hacen dudar que el Gobierno 
desee continuar con la apertura. En efec­
to, a finales de 1980 se inició un juicio 
contra 13 dirigentes sindicales, entre los 
cuales se encontraba Luiz lnácio Da 
Silva ("Lula"), por su participación en 
las huelgas de abril y mayo de ese año. 
De los 13 inculpados, dos fueron ab­
sueltos por sobreseimiento y los demás 
condenados a penas de pr~ión que van 
de dos a tres y medio años, de acuerdo 
con el artículo 36 de la Ley Nacional de 
Seguridad, que se refiere al delito de 
"incitación a la violación colectiva de la 
ley". 

El juicio tuvo lugar en Sao Paulo y se 
caracterizó - según los observadores­
por numerosas irregularidades, tales 
como estrictas disposiciones de seguridad 
y un violento clima de intimidación. 

Unas semanas antes del juicio, el fis­
ca l estatal había comentado que, en su 
opinión, los procesados deberían ser juz­
gados conforme al código laboral y no 
según la Ley de Seguridad Nacional. Una 
semana antes del juicio, ese fiscal fue 
remplazado por otro, que cuenta con la 
total confianza del alto mando de las 
fuerzas armadas. 

recuento lat inoamericano 

Asuntos generales 

Crédito al B 1 D 

Un consorcio de compañías de seguros 
encabezado por la Nikko Securities 
Company, Ltd ., otorgará al B 1 o un cré­
dito por 15 000 millones de yens (73.2 
millones de dólares al tipo de cambio 
corriente). Para el empréstito se colo­
carán los denominados "bonos japoneses 
de 1981, en yens, tercera serie", cuya 
tasa de interés es de 8.5% anual y 
pueden adqu irirse a 99.4% de su valor 
nominal. 

El crédito deberá cubrirse en 15 años, 

en cuotas anuales a partir del 27 de 
febrero de 1982. 

Se informó que japón ha concedido 
al BID un total de 350 millones de 
dólares, al tipo de cambio corriente. O 

Productos básicos 

Bolivia y Malasia firman un acuerdo 
para mejorar el precio del estaño 

Los ministros de Minería de Bolivia y ele 
Industrias Primarias de Malasia, repre­
sentantes de los principales países pro­
ductores mundiales de esta1io, se reunie­
ron en la ciudad de Santa Cruz los días 

sección latinoamericana 

Las condenas dictadas contra Lula y 
sus coinculpados se han interpretado 
como la decisión gubernamental de 
cerrarle el paso al Partido de Traba­
lhadores encabezado por Lula y sus 
compañeros, para evitar que participe en 
las elecciones de 1982, en las que podría 
obtener varios puestos en la Cámara de 
Diputados. 

De cara a las elecciones de 7 982 

En esta contradictoria situación se han 
iniciado los preparativos para las elec­
ciones de gobernadores, senadores y di­
putados de 1982. 

Según algunos analistas, el Gobierno 
cuenta con el apoyo del PDS y del PPB, 
que se han beneficiado con la expansión 
de 1 a agricultura registrada en 1980. 
Empero, su posibilidad de ganar es muy 
reducida por los problemas económicos. 

En cambio, se dice que los candidatos 
del PM D B, el PTB y el PT tienen más 
posibilidades y que, de ganar la mayoría 
en la Cámara de Diputados, influirán 
decisivamente en la elección del sucesor 
de Figueiredo, en 1985. 

Si se cu m pi ieran los pronósticos de 
estos especialistas, la superación de la 
"apertura poi ítica progresiva", que pre­
tendía consolidar una "democracia res­
tringida", permitirá alcanzar una ver­
dad era "transición democrática" que 
conduzca al país a la legalidad constitu­
cional, tan anhelada por el pueblo brasi­
leño. O 

23 y 24 de febrero, para firmar un 
acuerdo en defensa del precio de di eh o 
metal, amenazado por el anuncio de que 
Estados Unidos vendería parte de sus 
reservas estratégicas. En la misma reu­
nión se acordó solicitar al Consejo In­
ternacional del Estaño (e 1 E) la actuali za­
ción de los precios, acorde con la situa­
ción económica mundial. 

Los ministros declararon que en la 
próxima reunión del e 1 E, en abril de 
1981, propondrán elevar los precios del 
estaño. Dijeron, asimismo, que si Esta­
dos Unidos lleva a cabo su intento de 
intercambiar estaño por otros productos, 
con la mira de desestabilizar los precios 
-como lo anunció recientemente la re-
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vist.a Mc:tals Weel' - , todos los paises 
producto1·es del metal adoptarán una po­
sición más enérgica ante el e 1 E en de­
fensa de sus pmpios intereses. 

Consu/7/o de acero 

El 8 de mai·Lo, el In st ituto Latino­
amel· ica no del Fierro y el Acero 
(1 LA FA) sc1ialó, en un estudio preli­
minar, que el consumo de acero en Amé­
rica Latina en 1980 fue de 36 290 000 
ton, cifra sin precedente que sign ifica un 
crecimiento de más ele 10% con respecto 
a 1979. Asimismo, en el estudio se 
sei'iala que dos terceras pMtes del con­
sumo total se concentran en Brasil y 
México, y que el consumo conjunto de 
Argentina, Brasil, México y Venezuela 
representa 90% ele la demanda ele toda 
la región. 

América Latina: consumo aparente 
de acero, 7 9 79-7 980 

ln cren?en/u 
1979 7980 % 

ArgcntinJ 4 100 4 300 4.H 
Brdsil 1 3 600 14 HOO i:>.i:> 
Colombid 730 nw 6.S 
Chile 670 770 14.9 
Méx ico S 66S 9 400 8.4 
Perú 470 550 17.0 
VeneLueld 3 022 4 000 32.4 
Otros 1 595 1 690 6.0 

Totul 32 855 36 290 /0. 5 

Fuente: ILAFA. O 

Belice 

Un paso más hacia la independencia 

El 16 ele marzo, los gobiernos de Belice, 
Gran Bretaña y Guatemala dieron a 
conocer las "Bases de Entendimiento" 
firmadas el 11 del mismo mes por Geor­
ge Price, primer ministro de Belice, y los 
cancilleres Nicholas Ridley, ele Gran Bre­
taña, y Rafael Castillo Valdés, ele Gua­
temala, que están constituidas por los 
puntos siguientes: 

"1. Guatemala y Gran Bretaña reco­
nocerán al Estado independiente de Beli­
ce como parte integrante ele Centro­
américa y respetarán su soberanía e in­
tegridad territorial, de conformidad con 
sus fronteras existentes y tradicionales, 
sujeto, en el caso de Guatemala, a la 
conclusión del tratado o tratados que 
sean necesarios para dar vigencia a estas 
bases de entendimiento. 

''2. Se le otorgarán a Guatemala 
aquellas aguas territoriales que le ·ase­
gu l·e n acceso permanente y sin impedi­
mento a la alta mM, conjuntamente con 
derechos sobre el lecho marino sub­
yacente. 

"3. Guatemala tendrá el uso y dis­
frute ele los cayos de Ranguana y Zapo­
tillo, y derechos en aquellas áreas del 
mar adyacente a los cayos, tal como se 
convenga. 

"4. Guatemala tendrá el derecho a 
facilidades de puerto libre en la ciudad 
ele Belice y en Punta Gorda. 

"5. La carretera entre la ciudad ele 
Belice y la frontera guatemalteca será 
mejorada y se complementará una carre­
tel·a entre Punta Gorda y la frontera 
guatemalteca; Guatemala tendrá 1 ibertad 
de tránsito en estas carreteras. 
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"14. Guatemala y Gran Breta1ia cm­
prenderán las acciones necesarias para 
patrocinar el ingreso de Belice en las 
Naciones Unidas, la Organización de Es­
tados Americanos, las organizaciones 
centroamericanas y otras organizaciones 
internacionales. 

"15. A fin de elaborar los detalles 
que den vigencia a las provisiones que 
anteceden, se establecerá una comisión 
conjunta entre Guatemala, Gran Breta1ia 
y Belice; dicha comisión preparará un 
tratado o tratados para la firma de los 
suscriptores de 1 as presentes bases de 
entendimiento. 

'' 16. Consecuentemente, la contro­
versia entre Guatemala y Gran Breta1ia 
respecto del territorio ele Belice quedará 
honorable y finalmente terminada." D 

Bolivia "6. Belice facilitará la construcción 
de oleoductos entre Guatemala y la ciu-
dad de Belice, Dangriga y Punta Gorda. Cambios en el gabinete 

"7. En áreas a conveni1·se se llegará a 
un acuerdo entre Guatemala y Belice 
para propósitos relativos al control de la 
contaminación, la navegación y la pesca. 

"8. Se convendrán áreas del lecho 
marino y ele la plataforma continental 
para la exploración y explotación con­
junta de minerales e hidrocarburos. 

"9. Guatemala y Bel ice convendrán 
acerca de ciertos proyectos de desarrollo 
ele beneficio mutuo. 

"10. Belice tendrá el derecho a cua­
lesquiera facilidades ele puerto libre en 
Guatemala que correspondan a las facili­
dades semejantes de que provea a Gua­
temala en Bel ice. 

"11. Guatemala y Belice suscribirán 
un tratado ele cooperación para asuntos 
de seguridad ele mutua preocupación y 
ninguno ele los dos permitirá que su 
territorio sea utilizado para apoyar sub­
versión contra el otro. 

"12. Nada de lo asentado en estas 
prov1s1ones será en per¡u1c1o ele ningún 
derecho o intereses de Belice o del pue­
blo bel iceño. 

"13. Guatemala y Gran Bretaña cele­
brarán acuerdos con el objeto de resta­
blecer entre ellos plenas y normales rela­
ciones. 

El 26 de febrero, el presidente de la 
Junta militar, general Luis Garc(a Meza, 
dio a conocer los nuevos nombramientos 
en su gabinete: ministro de Relaciones 
Exteriores, Mario Rolón Anaya; del In­
terior, Celso Torrclio (sustituye a Luis 
Arce Gómez); ele Finanzas, Jorge Ta­
mayo Ramos; de Trabajo, Raúl Caniclo; 
de Educación y Cultura, Armando Es­
cobar Uri (sustituye a A riel Coca); de 
Salud Pública, José Villarroel; de Inte­
gración, Roberto Kl inski, y Secretario 
General, Jorge S a lazar. 

Según los analistas, la restructuración 
del gabinete fue la condición impuesta 
por el gobierno de Ronald Reagan para 
reconocer al régimen militar surgido del 
golpe de estado del 17 de julio de 1980. 

Refinanciamiento de la 
deuda externa 

El ministro de Finanzas, Jorge Tamayo 
Ramos, informó el 10 de marzo que 
Bolivia hab(a logrado que la banca pri­
vada estadounidense refinanciara 423 
millones de dólares de su deuda externa, 
cuyo monto es de 3 800 millones de 
dólares. También señaló que en julio del 
año pasado su país recibió un préstamo 
de Argentina por 250 millones de dóla­
res y que recientemente (no precisó la 
fecha) obtuvo otro por 150 millones del 
mismo pa(s. D 
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Central hidroeléctrica con 
financiamiento y técnica 
soviéticos 

Colombia 

El presidente Julio César Turbay Ayala 
declaró, el 23 de febrero, que su país 
contará con la cooperación técnica y 
financiera de la Unión Soviética para 
construir una gigantesca central hidro­
eléctrica en Urrao, departamento de An­
tioquía. Su costo será de 1 090 millones 
de dólares y producirá más de un millón 
de kilovatios. 

Brazos ca/dos en la 
industria petrolera 

La Unión Sindical Obrera (uso) de­
cretó, el 28 de febrero último, el paro 
de 26 000 trabajadores de la industria 
petrolera para protestar por la militariza­
ción del sector, por la falta de garantías 
laborales y para exigir que se levanten 
las sanciones impuestas a cien de sus 
agremiados. O 

Costa Rica 

Cortan la voz de R N e 

El 5 de marzo el Gobierno ordenó el 
cierre de las instalaciones de Radio Noti­
cias del Continente (RNe) por atentar 
contra la seguridad pública. 

Al respecto, emisoras de la R FA, 
Canadá, Colombia, Ecuador, España, 
México, Perú, Suecia y Venezuela ofre­
cieron transmitir las noticias de la R N e, 
al tiempo que numerosos diarios de 
Colombia, Ecuador, México, Nicaragua, 
Panamá, Perú, República Dominicana y 
Venezuela, en forma solidaria, ofrecieron 
sus páginas a RNe para que difunda su 
información. 

El 6 del mismo mes se supo que un 
juez dictó el auto de falta de mérito en 
favor de R N e y con ello echó por tierra 
el argumento del "delito de tenencia de 
explosivos en daño de la seguridad públi­
ca". 

El 10 de marzo, la directora de RNC 
informó que comenzó a operar la cadena 
de solidaridad de emisoras (11 latino­
americanas, dos europeas y una cana­
diense) y de periódicos y revistas. Agre-

gó que existe la posibilidad de que, para 
fines de este mes, otros 1 00 medios de 
información se adhieran a la cadena de 
solidaridad. O 

Ocupación de la embajada 
de Ecuador 

Cuba 

El 13 de febrero, un grupo de 14 cuba­
nos armados (las noticias iniciales decían 
que eran 29) penetró violentamente en 
la sede diplomática de Ecuador en La 
Habana y secuestró al embajador, Jorge 
Pérez Concha, y al resto del personal, 
para exigir asilo poi ítico. 

El 15 del mismo mes, el Gobierno de 
Ecuador comunicó oficialmente al 
Gobierno cubano la designación de una 
delegación integrada por el embajador 
ecuatoriano Jaime Moncayo, y el vice­
ministro de Relaciones Exteriores, Cor­
nelio Marchán, para llevar a cabo las 
deliberaciones y acuerdos con los repre­
sentantes del Gobierno cubano (Carlos 
Rafael Rodríguez, vicepresidente de los 
Consejos de Estado y de Ministros, Isi­
doro Malmierca y Ricardo Alarcón, mi­
nistro y viceministro de Relaciones Ex­
teriores, respectivamente). 

Después de diversas deliberaciones de 
la delegación ecuatoriana con los secues­
tradores, y una vez liberados el embaja­
dor Pérez Concha y su personal, tropas 
cubanas especialmente entrenadas proce­
dieron a realizar el desalojo de la em­
bajada. 

El Gobierno de Ecuador "protestó 
enérgicamente" por la liberación de su 
embajada. El cubano, por su parte, ha 
reiterado que en todo momento actuó 
conforme a las normas del derecho inter­
nacional y previo el consentimiento de 
los representantes de Ecuador. 

N o obstante las distintas aprecia­
ciones del diferendo, ambos gobiernos se 
han esforzado en encontrar una fórmula 
de arreglo satisfactoria. O 

Chile 

Arrecia la violación 
a los derechos humanos 

La Comisión de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas aprobó el 26 de 
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febrero una resolución (por iniciativa de 
Argelia, Cuba, México y Yugoslavia) que 
condena al régimen militar de Augusto 
Pinochet por propiciar la intensificación 
de la violación a los derechos humanos. 
La Comisión instó a la Junta militar a 
respetar esos derechos, de acuerdo con 
las obligaciones establecidas en los diver­
sos instrumentos jurídicos internaciona­
les correspondientes. 

Se reduce el personal de la 
administración pública 

El 4 de marzo, el Ministerio de Hacienda 
informó que, de acuerdo con la actual 
Ley de Presupuesto, en 1981 el personal 
de los 14 ministerios del gobierno se 
reducirá a 161 066 personas, sin afectar 
al Ministerio de Defel15a Nacional (ejérci­
to, marina, aviación, carabineros, policía 
civil). La medida causará el despido de 
14 819 personas. 

Cabe señalar que desde el 11 de 
septiembre de 1973 (fecha en que la 
Junta militar dio el golpe de Estado) 
hasta 1979, la administración pública ha 
despedido a más de 100 000 personas de 
las 400 000 que laboraban en las distin­
tas dependencias. 

"Estravagario" 
o "Plenos poderes" 

El 11 de marzo, el general Augusto 
Pinochet asumió la "presidencia consti­
tucional" de Chile, por un "período de 
transición" de ocho años, de acuerdo 
con la Constitución aprobada por el 
plebiscito del 11 de septiembre de 1980. 

Con ese motivo, el 8 de marzo Pino­
chet hizo declaraciones a la prensa entre 
las que destacan las siguientes: 

"Dictador es quien ejerce una dicta­
dura. Dictadura no ha habido en este 
país. No la he ejercido. Con una con­
traloría, con una opinión pública que 
mira, con una prensa libre, con una 
Junta de Gobierno que está al lado mí o 
y con una institución a la que pertenez­
co y que está mirando lo que hago, 
¿cómo podría hacer una dictadura y ser 
un dictador? No, definitivamente no me 
siento un dictador." 

Respecto a las 1 ibertades democráticas 
que se podrán ejercer durante el período 
de ocho años de gobierno "consti-



comercio exterior, marzo de 1981 

tucional", que comenzó el 11 de marzo, 
Pinochet afirmó que "pensar que habrá 
apertura política es algo muy lejos de la 
realidad. No la habrá. Los descontentos 
son un grupo chiquito y son los que 
perdieron el status que tenían antes." 

Asimismo, reiteró que seguirá vigente 
el estado de emergencia, que se pro­
rrogará de acuerdo con la evolución de 
las circunstancias. En relación con los 
exiliados dijo: "soy enemigo de esa gen­
te y esa gente me odia. No van a 
entrar". Finalmente espetó: "soy amigo 
de mis amigos y enemigo de mis enemi­
gos"; también expresó que le gustaría 
que la historia dijera "este hombre lo 
hizo bien". O 

El Salvador 

¿Nue va pol/tica económica? 

El 28 de febrero, el min istro de Econo­
mía declaró que la poi ítica económica 
de la junta militar que preside José 
Napoleón Duarte no cumplió sus metas, 
por lo es preciso aplicar una nueva poi í­
tica, con los siguientes objetivos: 7) su­
perar la recesión económica y la crisis 
del sector externo; 2) lograr mayor efi­
ciencia y eficacia en el sector público, y 
3) mejorar el ahorro interno y su utili­
zación. 

Respecto a la eficiencia y eficacia en 
el sector público, el ministro de Econo­
mía recomendó racionalizar el gasto pú­
blico (mediante la reducción del em­
pleo); suprimir todos los proyectos que 
no sean productivos, y crear una Cámara 
de Compensación de instituciones autó­
nomas de infraestructura, que racionalice 
las transferencias corrientes y de capital. 

Agregó que es necesario negociar con 
los sectores populares y el sector pri­
vado, en los términos siguientes: com­
promiso oficial de congelar la segunda 
etapa de la reforma agraria; garantía de 
que no se llevarán a cabo nuevas refor­
mas; pago inmediato a los afectados pm 
la reforma agraria, y nacionalización ele 
la hanca por medio de la emisión el e 
bonos oficiales. 

Paralelamente, el Consejo ele Entida­
des Agropecuarias (Ci::.A), int egrado por 
empresarios productores ele algodón, 
azúcar, café y ganado, emitió un docu­
mento en el que señala su inconfor­
miclac\ con la reforma ag raria que lleva a 

cabo la junta militar. Según ese docu­
mento, las repercusiones de la reforma 
en el sector agropecuario han sido las 
siguientes: la producción cafetalera tien­
de a desaparecer como generadora de 
riqueza; la superficie cultivada de algo­
dón en el ciclo 1980/81 se redujo en 
35% (50 millones de dólares); la produc­
ción de azúcar en el mismo período es 
60% inferior a la del ciclo anterior (100 
millones de dólares); la producción de 
leche se red u jo 40% respecto a 1 979, 
por lo cual hubo que importarla en 
polvo por 40 millones de dólares (hace 
dos años sólo se importaban 14 millo­
nes). Agrega el C EA que la reforma 
agraria generó al zas en los costos de las 
empresas cooperativas del Estado, dis­
minuyó la oferta ele trabajo y redujo la 
productividad. O 

Jamaica 

Promoción de las inve rsiones 

El Gobierno estadounidense anunció el 
25 de febrero la creación de un comité 
especial -que presidirá David Rocke­
feller, titular del Chase Manhattan 
Bank- para estimular las inversiones en 
Jamaica. Se informó, asimismo, que el 
gobierno de Ronald Reagan está apoyan­
do a Edward Seaga ante el F M 1 para que 
se le conceda un crédito a tres arios por 
600 millones ele dólares. O 

Nicaragua 

Desaparecen los Tribunales Especiales 

El 19 de febrero, la junta de Gobierno 
de Reconstrucción Nacional decretó la 
desaparición de los Tribunales Especiales 
creados para juzgar a 6 31 O ex-guardias 
somocistas, ele los cuales 4 331 fueron 
sentenciados y el resto fue puesto en 
libertad. 

Con respecto a las afirmaciones que 
hiciera j osé Esteban González, di rector 
ele la Comisión Permanente de los Dere­
chos Humanos, relativos a la existencia 
ele 8 000 presos poi íticos y 800 desa­
parecidos, Rafael Córdoba Rivas, miem­
bro de la junta de Reconstrucción, seña­
ló que la medida decretada aclara la gran 
fal sedad de esas afirmaciones, porque 
nunca existieron esos 800 desapareci­
dos y el régim en revolucionario es un 
modelo de respeto para los derechos 
humanos. 
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Solicitan la extradición de Somoza 
Portocarrero 

El 21 de febrero, el Gobierno nicara­
güense informó que ha iniciado las ges­
tiones en Estados Un idos para la extra­
el i e i ó n de Anastasia Somoza Porto­
carrero, hijo del ex-dictador, quien vive 
actualmente en Miami. 

Somoza Portocarrero está acusado 
por el gobierno sandinista del delito de 
fraude contra la nación por 40 millones 
de dólares. O 

Panamá 

Descuento ilegal a los trabajadores 
de la Zona del Canal 

La cancillería panameña presentó el 1 de 
marzo una protesta ante la embajada de 
Estados Un idos por la decisión del 
Comando Sur del ejército estadouni­
dense de "descontar a los trabajadores 
panameños del Canal una partida para 
fondos de retiro y vejez". Según la ley 
panameña, esa partida se exige al patrón 
como pago adicional para el Fondo de 
Retiro Laboral. El mencionado Coman­
do se niega a cubrir dicha partida, ale­
gando que "una ley panameña no obliga 
a las fuerzas armadas de Estados Uni­
dos". La cancillería panameña también 
exigió la inmediata suspensión del cobro 
ele esa partida a los trabajadores pana­
meños y continuar con los mecanismos 
diplomáticos para llegar a una pronta 
solución del asunto. O 

Modificaciones a la Ley General 
de Miner/a 

Perú 

El 1 de marzo, el gobierno de Fernando 
Belaúnde Terry emitió un decreto que 
modifica la Ley General ele Minería y 
que desplaza a la empresa estatal Minero 
Perú (M inpeco) ele la comercialización 
ele minerales del país. Al respecto, el 
ministro ele Energía y Minas, Pablo 
Kuczinski, afirmó que las modificaciones 
tienen el propósito de alentar mayores 
inversiones en el sector de las empresas 
mineras graneles y medianas. Señaló que 
la empresa transnacional estadounidense 
Southern Copper realizará una inversión 
por 200 millones ele dólares en el yaci­
miento de Toquepala, al sur del país, e 
incrementar·á su producción en 50 000 
ton al año. O 
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La Gulf and Western 
en la República Dominicana 

Del enclave azucarero 
al control parcial 
de la economía 1 CHR ISTIAN GIRAULT 

UNA TRANSNAC IONAL 
DE CRECIM IENTO VERTIGINOSO 

La Gu lf and Western Industries, lncor­
porated, es una transnacional con sede 
en Nueva York, cerca de Centra l Park. 
Su desarro llo ha sido extraordinario: los 
activos de la empresa se han multip li­
cado por mil durante los ú ltimos 20 
arios. Es una soc iedad con infinidad de 
campos de actividad. Au nque es impo­
sible enumerarlos, puede afirmarse que 
el " imperio" de la Gulf and Western 

El autor trabaja en el Centro de Estudios de 
Geografía Tropical, Burdeos, Frdncia. Este 
artículo fue publ icado por L 'Espuce Géo­
gruphique, núm. 3, París, 1980, pp. 
223-229. Trcducción del francés de Graciela 
Ph illips. 

abarca desde la producción de fi lmes 
(Paramount) hasta la distribución de par­
tes de automóviles, pasando por fábricas 
de pasta de papel, cigarros, etc. La or­
ganización del conglomerado es en ex­
tremo comp leja : t iene 170 sucursales, 
subfi lia les y participaciones diversas. En 
1978 registró un volumen de negocios 
de 4 300 millones de dólares,l cifra que 
lo co loca en el quincuagés imo noveno 
lugar en importancia entre las empresas 
estadounidenses. 

La G ulf and Western tiene más de 
1 00 000 trabajadores y sus ganancias en 
1978 llegaron a 180 millones de dólares. 

l . Esta cantidad se puede comparar con el 
PNB de la Repúb lica Dominicana: 3 820 mi llo­
nes de pesos en 1976 (el peso se cotiza oficial­
mente a la par con el dólar). 

En 1967, año en que la empresa creció 
con gran rapidez, absorbió a la So u th 
Puerto Rico Sugar Company (SPRSC), 
poseedora de inmensas extensiones de 
tierra y de complejos agroindustriales en 
Puerto Rico, Florida y, sobre todo, en la 
República Dominicana. En esta última, 
las tierras de la s P R se, situadas en la 
pen(nsula oriental, abastecen de caña a 
la mayor central azucarera de l mundo, 
La Romana, también propiedad de la 
SPRSC, que funciona desde 1911 y cuya 
capacidad aumenta sistemáticamente. 

Debe señalarse el momento de la ad­
quisición, 1967, dos años después de 
que Estados Unidos ocupara el país y 
uno después de la "normalización" cons­
tituciona l y la elección de Balaguer 
como presidente. Después de las limita­
ciones impuestas por el dictador Trujillo 
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durante la segu nda época de su reg1men 
y de la inseguridad debida al desarrollo 
de los movimientos populares, el capi­
talismo estadounidense se encontraba 
con las manos más li bres para penetrar 
en el pa(s. 

También deben destacarse las cond i­
ciones de la venta, que se pudo llevar a 
cabo grac ias al apoyo de los más impor­
tantes grupos bancarios de Estados Uni­
dos (Manufacturer Hanover Trust, Rocke­
fe ll er, Morgan), al acuerdo de Rothschi ld , 
de Francia, principal acc ionista de la 
SPRSC e, inclu so, a las gest iones reali za­
das en el nivel poi (tico más alto de 
la Casa Blanca. 

Las constantes "adqu isiciones" de la 
Gulf and Western durante esta época 
despertaron sospechas, por lo que fue 
ll amada a comparecer en 1969 ante el 
Com ité Antitrust de la Cámara de Re­
presentantes. Ell o no impidió que la 
adquisición de la SP R SC fuera para la 
Gulf and Western fuente de grandes be­
neficios. 

UN ENCLAVE EXTRANJERO 

Cuando la compra de la s P R se, las 
tierras de l enclave estadoun idense ocu­
paban 1 118 km 2

, lo que equ iva le a 
2.3% del territorio nacional de la Repú­
blica Dominicana (48 734 km 2

) y de 5 a 
1 O por ciento de las tierras cu ltivables 
de l pals, según distintas est imac iones. 

En un a sola extens ión el encl ave aba r­
ca dos unidades naturales: al sur, una 
vasta planicie lige ramente inclinada hacia 
el mar de las Ant ill as, con tierras fér­
tiles, llu vias moderadas y pos ibilidades 
de riego; al norte, un a región de colinas 
que fo rma parte de la Cordill era Orien­
tal, cuy os el ima y tierras son adecuados 
para cultivos diversos y ganaderla. La 
principal ciudad de esta región es La 
Romana, con ce rca de 50 000 ha bitan­
tes, en do nde se locali zan la central 
azucare ra y un puerto de aguas profun­
das para exportac iones. El Seibo, hacia 
el norte, e Higüey, hac ia el este, son dos 
ciudades más peque1ias dentro del en­
clave. La poblac ión de esta zona puede 
estimarse en 250 000 habitantes. 

Según est imaciones de 1973, las tie­
n·as controle/as por la Gu lf and Western 
ll egaban a 1 113 km 2

, de los cuales 44% 

se des ti naba al cultivo de caña de azúcar 
y 47% a la ganac/erla. Resulta claro que 
la empresa ha resistid o con éx ito el 
proceso de la reforma agraria, ofic ial­
mente en acc ión desde 1963 {aunqu e en 
realidad poco eficaz), puesto que no ha 
cedido más de 5 km 2 en seis años. En 
1978 anunció la venta de algunos cen te­
nares de hectáreas a campes in os y la 
inminente transferencia de algunos miles 
de hectáreas de caña de azúcar a traba­
jadores asoc iad os en cooperativas. Desde 
que compró la Central Romana, la G ul f 
and Western ha renunciado a 30 km 2 de 
tierra en total, es decir, a menos de 3% 
de sus posesiones. Empero, para cumplir 
la letra de la ley, ha aceptado diversi­
ficar en parte sus actividades agríco las. 

El elemento principal de l enclave (no 
por la superficie sino por el valor de la 
producción) continúa siendo el cultivo 
de la caña de azúcar. Para aumentar los 
rendimientos se ap li ca parcialmente el 
riego por bombeo. Una red de v(as 
férreas, buena parte de la cual tiene el 
ancho normal de 1 .44 m, permite tras­
ladar con rap idez la caiia a la central. El 
corte lo realizan obreros agrícolas, en su 
mayoría haitianos, algunos res identes en 
el pa(s y otros migrantes. Viven en 
campamentos permanentes, de propor­
ciones red ucidas y desprovistos de todo 
tipo de servicios, ll amados bateyes.2 

No todas las tierras de la reg ión sem­
bradas con caña pertenecen a la em ­
presa; la central se abastece también con 
la producción de los colonos (en la 
acepc ión dominicana del término, me­
dianos y graneles propietarios que poseen 
desde algunas decenas has ta varios miles 
de hectáreas). Se trata de em presari os 
independientes, aunqu e li gados a la Gu lf 
and Western por la comercialización de 
su ca1ia - al precio fij ado por ésta- . 
Además, con frecuenc ia se relacionan 
con ella por medio de acuerdos técnicos 
sobre transporte, riego y material vege­
tal. Al igual que la em presa, utili zan 
mano de obra haitiana para el corte. Las 
tierras de colonato dedicadas al cultivo 
de caña llegaban a 235 km 2 en 1972. 
Dada la ampliac ión del cultivo en los 
años siguientes (po r el aumento del pre-

2. Lo s trJbdjddore;. de Id plantdción e;.t.ín 
totJimcntc clislados, mientrclS que los de lacen­
tral, que viven en Id ciuddd deL" Romdnd, es· 
tán mejor orgdniLddos. Ld mayoría de estos 
últimos es de lldcionalidad dominicana. 
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cio del azúcar), es posible que alcan­
za ran a 300 km2 en 1979. 

La central produce azúcar, melaza y 
furfuro l, un valioso solvente que se ob­
tiene del bagazo y es monopoli zado por 
La Romana en la Repúhlica Dominicana. 
El promedio de la producción an ual de 
azúca r es superior a 300 000 toneladas. 

Aunque es extensiva, la ganader ía 
permite exportar gran cantidad de carne 
hac ia Estados Unidos y Puerto Rico. La 
empresa está orgullosa de la nueva raza 
que obtuvo mediante cruza de ganado 
europeo con cebú: la raza Dorado. Al 
igual que la caña, parte del abasteci ­
miento de carne de la Gu lf and Western 
(Matadero de l Este) proviene de l ganado 
de colonos vincu lados con la Central 
Romana. 

EL REY EN SU RE INO 

Al absorber la SPRSC (y de acuerdo con 
sus intenc iones), la Gulf and Western 
obtuvo amp lias facilidades de divers ifi ­
cac ión y expansión, a través de la Cen­
tral Romana y de sus enormes exten­
siones con distintos usos posibles. La 
transnacional se distingue de la planta­
ción trad icional por su act ivo dinam ismo 
cap italista. Charles Bludhorn, presidente 
de la em presa, afirma : "Invertimos 
donde prevemos posibilidades de i nver­
sión futura fuera de lo común". Las 
posibilidades "fuera de lo común" que 
se ofrecían a la Gulf and Weste rn eran 
las siguientes: el aumento de la renta­
bilidad de los productos tradicionales del 
enclave (azúcar, furfurol y carne); la 
diversificación de la producción agr íco la 
en el enclave, aprovechando al máxim o 
las posibilidades de los distintos suelos y 
el imas en la enorme superficie dispo­
nible; la diversificación hac ia actividades 
no agrícolas, siempre dentro del enclave, 
mediante la utili zac ión de los recursos 
f ísicos y humanos de la región es te de la 
Dominicana; la ex pan sión fuera de l en­
clave en cleterminados sectores de la 
econom ía nacional que se consideraban 
prometedores. 

Esta lista de posibilidades de expan­
sión no es taxativa. Sólo indica el ca­
mino lóg ico, en etapas, para una trans­
nacional en expansión, camino que la 
Gu lf and Western siguió, aunque no en 
forma rigurosa. 



280 

MAPA 1 

El enclave de la Gu!f and Western 
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Mapa trazado por e l autor. 

1. Principales zona de colonato . 
2. Insta laciones turísticas. 
3. Central azucarera La Romana. 
4. Zona franca industrial. 
5 . Desvío de agua. 
6. Vías férreas . 
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Un aspecto sorprendente de esta 
empresa es la rapidez con que logró 
realizar un proceso que a otras les llevó 
decenios. El crecimiento acelerado de la 
empresa en el ámbito internacional (era 
una fábrica de defensas para autos que 
empleaba a 500 obreros en Michigan, y 
en 20 años se ha convertido en un 
gigantesco conglomerado de envergadura 
mundial) también es notable en la Re­
pública Dominicana, en donde el au­
mento de la rentabilidad, la diversifi­
cación y la expansión de la Gulf and 
Western han ocurrido en menos de diez 
años. Debe señalarse, no obstante, que 
este crecimiento no habría sido posible 
sin condiciones políticas, sociales y 
económicas favorables. Ya aludimos a la 
ocupación estadounidense. La larga pre­
sidencia de Balaguer (1966-1978), que 
siguió a la intervención, ofreció todas las 
garantías poi íticas y sociales que podía 
esperar el capital extranjero: una legis-
1 ación favorable y un el ima de "paz 
civil" apoyado en la presión militar 
contra los movimientos populares y los 
sindicatos, que prácticamente no pu­
dieron organizarse durante ese período. 

Por otra parte, las ventajas que dis­
frutó la Gulf and Western exceden con 
mucho a las leyes dominicanas núm. 199 
(sobre estímulos al desarrollo industrial) 
y núm. 153 (sobre desarrollo turístico). 
La mayor parte de las operaciones de la 
empresa se ha realizado bajo la protec­
ción de contratos especiales, suscritos 
directamente por la empresa y el poder 
ejecutivo dominicano. Aunque es impo­
sible enumerar las concesiones otorgadas 
en cada una de las transacciones, baste 
decir que se refieren, principalmente, a 
la repatriación de capitales, exenciones 
fiscales y concesiones territoriales. 
Además, la Gulf and Western se ha 
beneficiado con la colaboración de al­
gunos capitalistas del país y, sobre todo, 
ha sabido movilizar en su provecho los 
recursos financieros locales para llevar a 
cabo determinados proyectos. La renta­
bilidad de las actividades tradicionales 
del enclave se incrementó mediante la 
creación de servicios de investigación 
agrícola y ganadera y el aumento de la 
capacidad de producción de la fábrica de 
furfurol. 

La diversificación agrícola dentro del 
enclave es discutible: es limitada y en 
parte se realizó bajo la "amenza" de la 

ley de la reforma agraria. La diversifica­
ción le permitió a la empresa evadir la 
ley que establee( a el desmantelamiento 
de los latifundios dedica dos al monocu 1-
tivo. 

Aunque se han realizado experi­
mentos agrícolas con legumbres, tabaco 
y cacao (en colaboración con la e m presa 
chocolatera Hershey's), la única diversi­
ficación que hasta ahora ha generado 
una instalación industrial es una plan­
tación de cítricos en la región de Nisi­
bón, con los que se elaboran aceites 
esenciales y bases para refrescos.. El es­
tímulo oficial a la Gulf and Western 
para producir alimentos básicos se con­
tradice con 1 a dispersión de sus tan cías 
defoliadoras realizada en cultivos cam­
pesinos de la zona y denunciada en 
diversas oportunidades. El enclave ni 
siquiera es autosuficiente en materia de 
alimentos. 

En cambio, la diversificación de las 
actividades en el enclave es acentuada. 
Desde 1969 la Gulf and Western instaló 
en La Romana la primera zona franca 
industrial del país. Es administrada por 
una filial, la Operadora Zona Franca, a 
diferencia de las otras zonas instaladas 
después en San Pedro de Macorís y en 
Santiago de los Caballeros, que son ad­
ministradas por el Estado. En La Ro­
mana, feudo de la Gulf and Western, los 
industriales estadounidenses encontraron 
abundante mano de obra femenina, a la 
que podían imponer bajos salarios. 

La zona franca, que se extiende sobre 
114 hectáreas hacia el este de la ciudad, 
tiene 19 fábricas instaladas con una in­
versión de capital de 17.5 millones de 
dólares. Trabajan en ellas 6513 per­
sonas, cuyo salario mensual promedio es 
de 100 pesos. La más importante es una 
fábrica de cigarros y clasificación de 
tabaco, con 1 055 obreros, que perte­
necen a la Consolidated Domingo Cor­
poration, subfilial de la Gulf and West­
ern (la transnacional es una de las Siete 
Grandes del tabaco en el mundo, a 
través de la Consolidated Cigar). Otros 
productos que se elaboran en la zona 
son artículos de vestuario, ropa interior, 
partes de automóviles y accesorios di­
versos. 

Para diversificar su enclave, la Gulf 
and Western se orientó también hacia el 
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turismo que, dadas las características 
ecológicas de la región (costa sobre el 
Caribe, clima y vegetación tropicales), 
representaba una riqueza potencial no 
desarrollada hasta entonces. 

Primero transformó el club de los 
administradores de la central en un hotel 
de lujo, el Romana. Más tarde, constru­
yó hacia el este de la ciudad la Casa de 
Campo, lujoso conjunto turístico que 
atrae a los multimillonarios sobre todo 
por un campo de golf de fama interna­
cional y que cuenta con 127 cuartos y 
departamentos y 54 residencias. La filial 
Costasur dirige ambos hoteles con sus 
instalaciones recreativas y, además, ex­
tiende su control sobre la isla Catalina y 
decenas de kilómetros de costas. Un 
representante de la Gulf and Western 
preside el consejo de administración del 
Parque Nacional del Este, de 430 km 2

, 

que incluye a la isla Saona y tiene 
grandes posibilidades recreativas. Por úl­
timo, la empresa está realizando en los 
Altos de Chavón la reconstrucción de 
una ciudad colonial, que pretende ser 
una especie de Disneyworld de América 
Latina. 

Esos establecimientos (la zona franca 
industrial y las instalaciones turísticas) 
se benefician con u na sólida infraes­
tructura: el puerto de La Romana, útil 
para el traslado de materiales de con­
trucción, y un aeropuerto de rango in­
ternacional para importación y expor­
tación de mercandas y tráfico de pe­
quer'ios aviones de turismo. El problema 
de abastecimiento de agua se solucionó 
con una tubería que se surte gratuita­
mente en el río Chavón, situado hacia el 
este, con lo cual la G ulf and Western 
contribuye "generosamente" al sumi­
nistro de agua en la ciudad de La Ro­
mana. En cambio, la carretera que une a 
Santo Domingo con La Romana se halla­
ba hasta hace poco en un estado deplo­
rable, sobre todo después de San Pedro 
de Macorís, y registraba una circulación 
escasa que demuestra la persistencia del 
carácter de enclave. 

LA EXPANSION FUERA DEL ENCLAVE 

Desde un principio (1967 a 1969) la 
Gulf and Western mostró interés por 
determinados sectores económicos del 
país en el cual acababa de instalarse. El 
aumento de la rentabilidad de las acti-
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CUADR0 1 

Inversiones de la Gu/f and Western en la República Dominicana 

Empresa 

1. Central Romana 

2 . Central Romana By-Products 

3. Agrícola Panamerican a 

4. Matadero del Este* 

5 . Operadora Zona franca de La Romana 

6. Consolidated Domin go Corporation 

7 .. Costasur Dominicana 

8 . Corporación de Hoteles 

9. Cementos Nilcionales 

10. Fertilizantes Santo Domingo 

Actividad y localización 

producción de azúcar y carne principalmente 

producción de furfurol 

productos agrícolas 

mataderos industriales 

administración de la zona franca de la Romana 

producción de c igarros y clasificación de hojas de 
tabaco (zona franca de la Romana) 

grupo de hoteles e in sta laciones turísticas (L a Ro­
mana) 

hoteles en Santo Domingo y Sant iago de los Caba­
ll eros 

fábrica de cementos en San Pedro de Macorís 

producc ión y distribución de fertili zantes (fáb rica 
en Haina) 

* Empresas en las cuales l a Gulf and Western posee una parte minoritaria. 

MAPA 2 

Actividades de la Gulf and Western en la República Dominicana 

REPUBLICA 

DOMINICANA 

Central Romana 
Central Ro mana By-
products 

Agrícola Panamericana 
Matadero del Este 
Operadora Zona Franca 
Consolidated Domingo 
Costasur Dominicana 

e 

sección latinoamericana 

vidades tradicionales, la diversificación 
en el interior del enclave y su introduc­
ción en nuevos sectores geográficos se 
impulsaron en forma simultánea, nueva 
demostración de la compleja estrategia 
de la empresa transnacional. 

El turismo 

La Gulf and Western arrendó el Hotel 
Hispaniola, situado en la capital, pro­
piedad del Estado dominicano. Más tar­
de construyó, frente al malecón de la 
misma ciudad, el lujoso hotel Santo 
Domingo, con 220 habitaciones. Está en 
construcción un nuevo complejo turís­
tico con 11 O habitaciones y 250 resi­
dencias, destinado en parte a la rica 
clientela local. 

La producción Industrial 
para el mercado nacional 

La transnacional impulsó la construcción 

MAR DE LAS 
ANTILLAS 

IO C: 

Mapa trazado por el autor 
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de una enorme fábr ica de cemento cerca 
de San Pedro de Macorís. Hasta enton­
ces, el cemento se producía en una so la 
fábr ica, de propiedad estata l mayor itaria, 
cuya producción no bastaba para cubrir 
la demanda creciente, ya que la cons­
trucción es el sector más act ivo de la 
economía de l país. 

Para realizar este proyecto la Gulf 
and Western suscribió con el Estado un 
contrato muy favor·ab le. La in vers ión 
necesaria para la fábrica {Cementos Na­
cionales) era ele 34.5 millones; la Gu lf 
ancl Western só lo conrr-ibuyó con 3 mi­
llones ele capital nuevo, y el resto fue 
aportado por· el Estado dom ini cano, 
ca pi tal istas privados y la Sociedad Fi­
nanciera Internacional {Banco M un dial). 
Esta "construcc ión financiera" 3 se co­
ronó con créditos bancarios del país y 
del extranjero. 

El mercado financiero 

Para lograr una mayor penerr-ación en la 
economía nacional la Gulf and Western 
fundó una sociedad financ iera {Corpo­
ración Financ iera Asoc iada, Cofi nasa) 
para otorgar rré<;tamos a empresas in­
dustriales y de serv icios y establecer, por 
vez primera en la República Dominicana, 
un mecanismo bursátil para la negocia­
ción ele acc iones. 

La Cofin asa se asignaba la posibilidad 
ele adq uirir un por·tafoli o ele acc iones 
escogid as, ope ración reservada a los 
bancos comerciales . Aquí también se 
comprueba que el aporte neto de la 
empresa matriz a su fi li al se red uj o al 
mínimo {alrededor de 25 % de l capita l); 
e l resto provino ele préstamos del Estado 
dominicano y bancar·ios. El fu nci ona­
miento ele la Cofinasa, que captaba en 
su beneficio los recursos financieros na­
cionale s, desper·tó la inquietud ele algu­
nos poseedores ele cap itales y, en ge ne­
ral, ele la op inión pública. 

Después de algunos años ele ope ra­
ciones, la Gu lf and Western ve ndi ó la 
mitad ele su pa rtic ipación en la Cofinasa 
a ba ncos privados y donó el resto a la 

3. En la cmpre>a lertiliz,mtes Santo Do· 
mingo (producción de abonos ) instalada en Hai· 
na, cerca ele Santo Domingo, la Gull and \Vest­
ern tenia una pJrticipación minoritaria. Debe 
señalarse que, en ciertos ca>os, la empresa busca 
disimular e l alcance real de sus activ idades. 

Universidad Centra l de l Este {San Pedro 
ele Macor·ís), una inst itución privada. 
Generalmente se piensa que la Gu lf ancl 
Western conser·va lazos con su antigua 
fili al. Así, pues, e l asunto fue un fracaso 
a medias. 

El in tento de penetr·ac ron en el mer­
cado hipotecar io dominicano, que los 
analistas de la transnac iona l habían elegi­
do como uno de los sector·es más prome­
tedores - el vertiginoso desarrol lo ele la 
aglomeración metropolitana favorece la 
especu lación con bienes raíces- resu ltó 
un fracaso comp leto. Ante la fu erte 
oposición local, la transnacional no pudo 
estab lece r su proyectado Banco de la 
Construcción. 

Las circunstancias de la expansión del 
conglomerado en la economía nacional 
obligan a evaluar qué sectores lo han 
apoyado y cuáles no. El Estado domini­
cano siempre ha respaldado y favor·eciclo 
a la empresa y nunca escatimó la ayuda 
finctnciera a través del Banco Central o 
ele otras instituc iones. En camb io, la 
reacción ele los empresarios ha sido vac i­
lante. Es cierto que el im portante grupo 
azucarero Vicini partic ipó en la fábr·ica 
ele cemento . No obstante, las dificulta­
des que padeció la Cofin asa y el fracaso 
del Banco ele la Constr·ucc ión ilu stran la 
resistencia, y hasta la opos ición, de cier­
to sector del cap ital nacional. 

CONCLUS I ONES PROVISIONALES 

La admin istración de l enclave por- parte 
de la Gul f ancl Westem significó un 
corte con la anter ior gest ión tradicional 
en lo relativo al azúcar y la ganader ía; 
empero, el enc lave continúa siendo la 
primera referencia espacial, con su ex­
traterritorialidad cas i total, la represión 
antisinclical, los bajos salarios y el clien­
tel ismo loca l basado en las obras "socia­
les", todo lo cu al demuestra hasta qué 
punto la más modema y dinámica trans­
nacion al se adapta a las formas más 
cad ucas de la explotac ión cap itali sta. 

As imi smo, el enclave in clu so se refor­
zó al establ ece rse la zo na fr·anca in dus­
trial y los espac ios recreativos para ex­
tr'anjeros multimillonarios. 

La segunda referencia espacial es la 
del espac io nacional bajo el contro l del 
Estado, el cual pone serv ilmente sus 
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recursos físicos, humanos y financieros a 
disposición de la empresa huésped . 

La empresa transnaciona l ha sab ido 
explotar al máximo, con notable dina­
mismo, las ventajas de esta real iclacl es­
pacia l de dos niveles {enc lave y espacio 
nacional). En el segundo nivel se ha 
enfrentado a la oposición ele una parte 
ele la burguesía loca l y, sin eluda, a 
cierta oposic ión popular. 

Con este aná li sis somero de las inver­
siones y los métodos ele una transnacio­
nal en un país mediano de América 
Latina, dur·ante diez arios particular­
mente intensos, quisimos contribuir al 
estudio ele las estrategias de esas empre­
sas, problema comp lejo en el cual se 
adv ierte la importancia ele su compo­
nente espacial. 

David J uclelson, un alto dirigente de 
la Gu lf ancl Western, afirm ó: "Las nue­
vas empresas transnac ionales no se desa­
rrollan ni horizontal ni verticalm ente, 
sino en círculos que se agrandan desde 
un núcleo", fórmu la que resulta confir­
mada por esta "pr·oyección espacia l" ele 
la empresa, aunque los términos de 
drculos y núcleo sean algo imprecisos. 
Es sin eluda competenc ia del geógrafo (y 
también su responsabil icl ad) tratar de 
elu cidar estos prob lemas. 

Para terminar ¿cuál es el futuro de 
esta transnacional en la República Do­
minican a? Parece habe r alcan zado su 
máxima expansión. Los fr·acasos, uno 
parcial y otro total, que sufri ó cuando 
quiso pe netra r los mercad o fin ancieros 
ele Santo Domingo se ñal an , quizá, un 
reflujo. En el sector turístico, por 
ejem pl o, ya tiene rivales: el Club Domi­
nico-Amer ican us, instalado en Bayahibe, 
y el Club Mécliterr·anée, construido en 
Punta Cana por uno de los más grandes 
complejos hotel er·os de la isla, ambos 
situados sobre las márgenes del enclave 
ele la Gul f ancl Western. 

Es importante, sobre tocio, el acceso 
al poder, en 1978, ele un gob ierno de­
mocráti co. Aunque és te no cuestione, en 
forma inmediata, las ventajas e in clu so 
los privil eg ios concedidos al capital ex­
tranjero, en el mediano plazo afectará la 
re lac ión ele fuerzas entre la empresa 
transnacional y los movimientos y sec­
tores populares. O 



Comercio Exterior, vol. 31, núm. 3, 
México, marzo de 1981, pp. 284-295 

El desarrollo 
de la economía cubana 
a partir de 19 59 1 OLGA ESTER TORRES R.* 

l. INTRODUCCION 

Las transformaciones sociales, económicas y poi íticas que se 
han producido en Cuba durante los últimos veinte años, en 
medio de presiones externas y dificultades internas, han 
constituido un importante foco de interés mundial en esta 
segunda mitad del siglo X X. El azaroso y singular camino 
recorrido por este país; el abanico de medidas de política 
económica ensayadas y sus diversos resultados, y los escollos 
a los que ha tenido que enfrentarse a partir de una situación 
de retraso para lograr objetivos definidos de bienestar social, 
son parte de un rico acervo de experiencias de gran utilidad 
para ciertos países en vía de desarrollo. 

El proceso puede dividirse en tres etapas, definidas por 

* Funcionaria de la CEPAL, Méx ico. Las opiniones que cont iene 
este articulo no coinciden necesariamente con las de ese organismo. 

cambios muy nítidos en las 1 íneas de acción emprendidas. La 
primera (1959-1963) se distingue por las modificaciones y 
ajustes inherentes a la formación de un nuevo sistema 
socioeconómico; la segunda (1963-1970) está marcada por el 
fortalecimiento del sector azucarero y su constituci ón en el 
pilar del desarrollo económico; la última (1970-1980) refleja 
un gran esfuerzo de síntesis en la poi íti ca económica, de 
ordenamiento del régimen y de mayor integración con los 
países socialistas de Europa. 

2. LA CUBA PRERREVOLUCIONARIA 

La economía cubana anterior a 1959 se caracterizaba por el 
dominio de un sector exportador apoyado en el azúcar y 
estrechamente ligado a la economía estadounidense. De esta 
ecuación fundamental de rivó todo un modelo de funciona­
miento dependiente que determinaba, entre otros aspectos, la 
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organizac1on económica, la utilización de los recursos y la 
distribución social de los beneficios del crecimiento. 

La organización económica giraba en torno a la produc­
ción azucarera, la cual combinaba plantas industriales de 
corte moderno con la explotación intensiva de la tierra. Ello 
dio como resultado una concentración de este factor de la 
producción y condujo a un ¡·égimen de propiedad agraria 
donde coexistían predios de gran dimensión con parcelas de 
pequeños y medianos propietarios, así como predios de 
agricultores minifundistas dedicados a producir para la subsis­
tencia. 

Por otra parte, como la propiedad de la tierra estaba 
concentrada y resultaba difícil ampliar la frontera agrícola 
para permitir la proliferación de los peque11os y medianos 
propietarios, gran parte de la fuerza de trabajo rural estaba 
formada por asalariados.! Este contingente había tendido a 
ampliarse, ante la reducida generación de empleo en otros 
sectores productivos. La oferta flexible y a bajo costo de la 
fuerza de trabajo implicó que la combinación de factores 
más redituable se sustentara en el uso intensivo de la mano 
de obra e hiciera innecesario mejorar la tecnología en el 
agro. 

La concentración de la actividad productiva en torno al 
azúcar, que además de ser inestable a causa de las variaciones 
del mercado mundial se enfrentaba desde mediados de los 
años veinte a fuertes restricciones para expandirse, así como 
la ausencia de otras actividades que generaran ocupación, 
produjeron un desempleo progresivo de gran magnitud, que 
en algunas épocas del año se agravaba por la estacionalidad 
de la zafra azucarera. A ello también contribuyó el creci­
miento de la población que, si bien no era muy alto, llevó a 
que ésta se duplicara de 1930 a 1950, en tanto que el sector 
exportador del que dependía la actividad económica per­
manecía estancado. 

Las características extremas del modelo monoexportador 
y de economía de plantación, así como el grado elevado de 
integración a la economía estadounidense, impidieron en la 
posguerra una evolución semejante a la de numerosos países 
latinoamericanos, con características similares, cuyo desenvol­
vimiento se apoyó en gran medida en la ampliación de su 
sector industrial, al introducirse en la región el proceso de 
sustitución de importaciones. En consecuencia, la actividad 
manufacturera cubana, además de incipiente, mantuvo una 
estructura de corte tradicional. A ello contribuyeron también 
los acuerdos arancelarios con Estados Unidos, los bajos 
costos de transporte -que abarataban los productos impor­
tados e impedían la expansión de la industria local - y la 
existencia de un importante sector comercial importador que 
desestimulaba cualquier política proteccionista de aliento a la 
sustitución de importaciones. 

La insuficiencia de oferta interna implicaba que los in­
gresos ele exportación se volcaran principalmente hacia las 
importaciones y tuvieran escasos efectos multiplicadores en 

l. De acuerdo con cifras del Censo de Población, Viviendas y 
Electoral de 195 3, la fuer7a de trabajo agr(cola se dislribu(a as(: 27% 
propietarios, 64% a sa la riados, 8% trabajadore s familiares no asalaria­
dos y 1% admini stradores y capataces. 
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la economía local. Esos ingresos tampoco generaban efectos 
monetarios duraderos de carácte1· expansivo o depresivo en la 
economía, ni repercutían en los niveles de precios, lo que 
hubiera derivado en efectos con·ectores de la balanza de 
pagos que tal vez podrían haber propiciado el encarecimiento 
de los productos importados y estimulado el crecimiento ele 
la producción nacional. 

A este funcionamiento de la economía correspondió un 
sistema bancario rudimentario en el que tenían fuerte precio­
minio las instituciones estadounidenses. La Banca Central, 
que empezó a operar en 1950, si bien significó la creación de 
un sistema monetario autónomo,2 prácticamente sólo cum­
plió funciones de emisión y de apoyo crediticio (principal­
mente al sector externo), ya que por !as características de la 
economía, en la esfera cambiaría operaba un mecanismo de 
ajuste simple. 

En síntesis, la excesiva especialización de la economía, la 
organización productiva del sector estratégico y las limita­
ciones para su crecimiento agudizaron los problemas de de­
sempleo y subempleo, y ello pese a que durante los años cin­
cuenta se había tratado de invertir esta tendencia, incremen­
tando la inversión pública con financiamiento externo. Si bien 
ello tuvo ciertos efectos en el mediano plazo, acrecentó el 
monto de la deuda externa y provocó una disminución impor­
tante de las reservas internacionales. 

En este marco de desempleo y subempleo cron1co y 
creciente, y de virtual estancamiento económico - aun cuan­
do algunas variables económicas y sociales situaban a Cuba 
en los niveles medios de desarrollo ele América Latina- , que 
coincidía con una elevada proletarización de la fuerza de 
trabajo (rural y urbana), un alto nivel de conciencia ele clase 
y una buena organización, surgió la Revolución cubana y con 
ella el cambio radical hacia otras formas de organización 
económica, poi ítica y social. 

3. LA TRANSICION AL SOCIALISMO ( 1959-1963) 

La superación de los desajustes económicos que habían 
constituido la piedra de toque para la ruptura del antiguo 
sistema, así como la necesidad de modificar la forma de 
funcionamiento económico, se transformaron en las metas 
del nuevo gobierno. Los postulados económicos iniciales del 
movimiento poi ítico cubano se concentraron en: a bol ir el 
desempleo - aun en condiciones de baja productividad-; 
redistribuir el ingreso, y modificar el aparato productivo para 
superar la economía de plantación. 

La ejecución de esta poi ítica, en el marco de una 
economía de corte capitalista, y las añejas relaciones de Cuba 
con el exterior, determinaron que la adopción ele medidas 
para lograr esas metas desembocara en un proceso causal 
difícilmente predecible, planteando nuevos e intensos proble­
mas, pero que perfilaba paulatinamente las bases de un 
Estado socialista. En el período 1959-1963, marcado por 

2. La moneda cubana se estableció en 1914; sin embargo, el dólar 
mantuvo curso lega l y fu e rza liberatori a. 
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profundas transformaciones estructurales, se distinguen dos 
fases: una desde principios de 1959 a mediados de 1960 y 
otra desde esa fecha hasta fines de 1963. 

En la primera etapa, la ap licación de algunas medidas y 
reformas, como la reducción de alqui leres, la rebaja de las 
tarifas de algunos servicios pC1blicos y el precio de ciertos 
productos esenciales, si bien no modificó plenamente las 
bases del sistema de propiedad, implicó una importante 
redistribución del ingreso. Incluso la primera Ley de Reforma 
Agraria (mayo de 1959) salvaguardó en gran medida al sector 
privado agrícola, al establecer como 1 ímite máximo para la 
propiedad individual 30 caballerías (poco más de 400 ha.), y 
extensiones mayores en casos especiales; 3 empero, afectó 
desde el principio a los intereses extranjeros y de los grupos 
nacionales de altos ingresos y traspasó al dominio del Estado 
una importante proporción del área agrícola (40 por ciento). 

Estas disposiciones motivaron diversas respuestas, tanto 
del exterior (cancelación de créditos, petición de pago por 
adelantado y congelamiento de cuentas) como de algunos 
grupos internos (sabotaje a la producción y descapitalización 
de las empresas), que culminaron más tarde con la cance­
lación de la cuota azucarera en el mercado estadounidense y 
con el bloqueo económico. 

Así, las tensiones se fueron agudizando y la profundiza· 
ción del proceso revolucionario enmarcó la iniciación del 
segundo subperíodo. De junio a octubre de 1960 se llevaron 
a cabo varias nacional izaciones4 que aumentaron el control 
del Estado sobre gran parte del aparato productivo. Adicio­
nalmente, en 1963 un nuevo proceso de reforma agraria 
colocó bajo el control estatal 70% de la superficie cultivable; 
sólo quedaron fuera de ese régimen las propiedades menores 
de cinco caballerías (67 hectáreas). 

Las medidas encami nadas a lograr los objetivos inaplaza­
bles de redistribución del ingreso y elevación del empleo 
desembocaron en una serie de estrangulamientos, producto 
en gran medida de la estrechez del aparato productivo, de la 
celeridad del proceso, del bloqueo de las fuentes tradicio­
nales de abastecimiento y también de la desarticulación 
institucional derivada de los cambios en la administración 
pública. Además, la falta de experiencia en la elaboración y 
aplicación de una poi ítica económica para una sociedad de 
nuevo corte -como lo han reconocido dirigentes del 
proceso- también llevó a cometer errores, algunos de los 
cuales se comentan más adelante. 

Para elevar los niveles de empleo en un país con escasa 
dotación de recursos naturales5 y de capital, un débil 

3. Por ejemp lo, se autorizaban hasta 100 caba llerías en los casos 
de superfic ies semb radas de caña y de arroz cuyos rendimientos 
superaran en SO% a los promedios nacionales. 

4. Se nacionalizaron las refi nerías de petróleo, las compañías 
eléctricas y de teléfonos, 36 in ge nios, la red bancaria y 383 empresas 
d iversas. 

5. Las reservas energéticas de Cuba son escasas y su riqueza 
forestal se agotó prácticamente en el período prerrevolucionario. Aun 
cuando el país posee imp o rtantes re servas de níquel, hierro y cobalto, 
estos minerales abundan en forma de lateritas, cuya tecno logía de 
exp lotac ión se encuentra aún en desarrollo e investigación. No se 
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aparato productivo -salvo en la industria azucarera- y una 
gran apertura de la economía hacia el exterior, así como 
para superar fuertes deficiencias heredadas del pasado y que 
afectaban a gran parte de la población, se seleccionaron áreas 
cuyo desenvolvimiento combinara una baja demanda de 
inversión e importaciones con efectos de importancia en la 
ocupación y el ingreso y repercusiones indirectas en otras 
ramas, como la construcción y sus materiales, por ejemplo. 
Así, se dio impulso a sectores sociales como la educación, la 
salud y la vivienda, a los que se sumaron otras fuentes de 
ocupación tales como la administración pública y las fuerzas 
armadas. Esto llevó a que la participación de la población 
económicamente activa en el sector servicios se incrementara 
de 25% en el bienio 1959-1960 a 33% en 1964. 

El impulso transmitido a los sectores sociales se advirtió 
en los resultados obtenidos. En materia de educación, el 
principal objetivo era llenar los grandes rezagos en la instruc­
ción primaria y en la educación de los adultos. En el primer 
caso, la matrícula creció, del ciclo escolar 1958/59 al de 
1963/64, en casi 80%, hasta atender cerca de 1 300 000 
escolares; en cuanto a la eduación para adultos, casi in ex is­
tente, en el ciclo 1963/64 se registraron aproximadamente 
500 000 personas. Paralelamente, la construcción de planteles 
escolares se incrementó en 6 280 unidades de 1958/59 a 
1963/64. Como en las ciudades la infraestructura era menos 
deficiente, y en todo caso podía suplirse temporalmente con 
instalaciones improvisadas,6 gran parte de las nuevas aulas se 
levantó en las zonas rurales. Con respecto al personal docen­
te, información parcial señala que el empleo en la educación 
primaria y media se duplicó con creces durante el período 
1958-1963, al pasar de 21 900 a 49 200 personas. La urgente 
demanda de maestros se cubrió mediante el adiestramiento 
rápido, previo o simultáneo al ejerc icio de la docencia . 

Este ambicioso programa educativo, amplificado con la 
campaña de alfabetización llevada a cabo en 1961, si bien 
representó una fuerte expansión de los gastos corrientes y de 
capital, permitió elevar el nivel de concientización del pue­
blo, dar mayor fluidez a las comunicaciones entre Estado y 
población y sentar las bases para la superación de los 
recursos hu manos, además de los efectos mencionados en la 
ocupación y la actividad económica. 

El Estado, al quedar en gran parte 7 a cargo de la salud 
pública, amplió la cobertura, asignando prioridad a las áreas 
rurales y aboliendo el pago de los servicios.8 Además, 

cuen ta, por tanto, con una base de materias primas para el desarrollo 
de la petroquímica y la siderurgia, dos de las industrias cla ve de 
cua lqui er economía moderna. Existen algunos productos o sectores 
destacados como el níquel, la pesca, el turismo y la agricu ltura 
-especialmente la cañera y su concomitante, la indu stria az ucarera­
de donde la economía cubana deberá obtener lo necesario para su 
desarro ll o. Véase Fidel Castro, Informe central al primer congreso del 
Partido Comunista de Cuba, Departamento de Orie n tación Revolu­
cionaria del Com ité Centra l del Partid o Comunista de Cuba, La 
Habana, 1975. 

6. Muchas de las mansiones de lujo abandon adas por los em igran ­
tes fueron transformadas en centros educacio nales. 

7. Tanto la medicina privada como el mutualismo siguieron fun­
cionando bajo la superv isión del Estado. 

8. De 1958 a 1963 se construyeron 52 hospitales, 33 de e llos en 
zonas rurales. El número de camas subió de 21 780 en 1958 a 39 690 
en 1963. 
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gradua lmente se dio mayor énfas is a la medicina preventiva 
que a la curativa. Para tal fin se ll eva ron a cabo camparias 
masivas, tanto de vacunación para errad icar las enfermedades 
in fecc iosas, como de di vu lgac ión de higiene. 

Durante estos arios también se dio gran impul so a la 
construcción de viv iendas, edificándose 85 000 unidades, de 
las cuales 30% se ubicó en las zo nas rurales. En este renglón 
la autoconstru cción desempeñó un papel destacado, pues se 
est ima que alrededor· de 30 000 viviendas se levantaron con 
este sistema. 

No obstante que se alcanzó gran parte ele las metas fijadas 
por los di rigentes cubanos, la radical modificación del statu 
qua hi zo que surgieran nuevos problemas y pres iones, que 
ob li garon a id ear nuevas medidas para corregir los desajustes. 

Así, por ejemp lo, la política de ocupación permitió 
eliminar prácticamente el desempleo; empero, ello provocó 
nuevos desajustes entre la ofer·ta y la demanda sectoria les, al 
crear excedente de mano ele obra en algunas actividades y 
escasez en o tras. 

La agricultura cañera fue uno ele los sectores más afec­
tados; al reorganizarse el sistema product ivo, dicha rama 
perdió dinam ismo debido a que las condiciones del país no 
permitían modificar de manera ace lerada la anterior com­
binación de factores. En efecto, la creación ele fuentes 
estables ele emp leo, que en genera l requerían ele menos 
esfuerzo físico, desplazó a gran parte de los cortadores ele 
caña hacia otros sectores productivos. Asimismo, las limita­
ciones ele inversión no permitieron que dicha emigración 
fuera remp lazada por maquinaria agrícola. Si bien esta 
carencia pudo remecliarse en parte con el trabajo voluntario, 
cuya movili zación se realizó mediante las organi zac iones ele 
masas, la falta de adiestramiento en las labores caíieras afectó 
la productividad de la fuerza ele trabajo. 

Por otro lado, los grupos ele población antes postergados 
se vieron favorecidos por la poi ítica de redistribución del 
ingreso, que combinó con éxito la elevación de los salarios, 
los cambios al régimen de propiedad - por medio ele las re­
formas Agraria y Urbana-, la reducc ión de las tarifas de 
los servicios públicos y la exoneración ele pago por los 
servicios ed ucativos y ele salud pública. Sin embargo , la 
expansi ón ele la demanda se tradujo en mayores compras del 
ex terior, a las que siempre se había tenido que recurrir para 
cubrir los req uerimi entos internos en renglones básicos, sobre 
todo alimentos y energét icos. Aunque la demanda, que tenía 
un alto contenido naci onal, pudo satisface rse parcialmente 
con producción interna - por la capacidad ociosa ex istente 
en algunas ramas de l sector industrial- , la reducida integra­
ción productiva determinaba un alto conten ido importado9 y 
de cualquier manera hubo que recur rir a mayores adqu isicio­
nes del ex ter ior. 

9. Para 19 63 los requerimientos directos e indire ctos de insumas 
importados por cada 100 unidades de demanda fin al para algunas 
ramas seleccionadas eran de 44.0 en petróleo; 41.3 en metalurgia y 
maquinaria; 33.6 en quím ica; 29.9 en lo s alim entos y 23 .8 en 
materiales de construcción. Véase "El desarrollo industrial de Cuba", 
en Cubo Socialista, vol. V I, La Habana, mayo de 1966. 
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A partir de '1961, por efectos del bloqueo económ ico 
impuesto por Estados Unidos -como se ve rá más ade lante- , 
la actividad económ ica se frenó, tanto pm la escasez ele 
refacciones y repuestos que min ó la capac id ad productiva, 
como por la fa lta ele fluidez en la disponibilidad de mater ias 
primas. Esta limi tac ión de la oferta interna, frente a un a 
demanda creciente, cas i impos ibl e de cubrir con imp orta­
ciones - dado que el desequilibrio en la balanza de pagos se 
hizo sentir con fuerza desde 1962-, obligó a instaurar un 
pau latino y creciente sistema de racionamiento ele la mayoría 
ele los artícu los, con el propósito de asegu rar su distribución 
equ itativa entre la población. Además, con objeto ele evitar 
un exceso de 1 iqui dez monetar-ia, entre 1961 y 1963 se 
estabilizaron los salarios y se incrementaron algunos pre­
cios. 1 O 

Paralelamente a las acciones emprendidas en el área del 
empleo y del ingreso, con objeto de superar la econom ía de 
plantación reduciendo en el mediano plazo la mono­
exportación y la apertura de la economía hacia el exterior, 
se inició un proceso de sustituc ión de importaciones y de 
diversificación agrícola. La búsqueda ele una rápida y var iada 
industrialización, enmarcada en un cambio de las fuentes 
tradicionales ele comercio, prolongó el proceso de madura­
ción de las inversiones y entorpec ió la mecánica ele la 
producción, al dificu ltarse la fluid ez de las entregas.' 1 

Por otra parte, la em igrac ión ele personal calificado tam­
bién limitó el funcionamiento de la industria, no obstan­
te la asistenc ia técn ica que aportaron los países de Europa 
oriental. 

El esfuerzo de desarrollo en esta economía ab ierta incre­
mentó considerablemente las importac iones, con mayor vigo r 
a partir de 1961, cuando a las adq uisi ciones tradicionales se 
su maron las de bienes de cap ital. Las compras del exterior 
disminuyeron a partir ele 1959, para alcanzar 580 millones 
de pesos en 1960 frente a un nivel de 777 millones en 1958. 
En el período 1961-1 963 crec ieron nuevamente, ll egando en 
el último año a 867 mill ones de pesos (véase el cuadro 1 ). 
Ello, pese a que desde el principio se realizó un proceso 
se lectivo de las importac ion es, al favorecer las compras de 
bienes ele producción en desmedro de las de consumo, cuya 
participación en el total importado se redujo de 36% en 
1958 a 25 % en 1963. 

En contraste con el comportam iento de las importaciones, 
la s ven tas al exter ior perdieron dinamismo y en 1963 el 
valor co rri ente se redujo 25% en relación con el alcanzado en 
1958. Esta disminución ele la capacidad para importar estuvo 
asociada fundamenta lm ente con diversos fenómenos relativos 
a la evo lu ción del sector azucarero. En efecto, en el período 
1959-1961 , cuando la producción el e azúcar se mantuvo a 

1 O. Véase C EPAL, Estudio Económico de América Latino, 1963, 
cuarta parte, " La economía cubana" _ 

11. En ello influía la lejanía de las nue vas fuentes ele abastec i­
miento. Asim ismo, la falta de una tradición come rcia l e ntre Cuba y 
los países de economía centralmente planificada d ificultaba la descr ip­
ción de Jos productos y de sus especificaciones. Por ú lti mo, ex istían 
problemas de recepción y almacenamiento, pues la infraestructura 
portuaria no estaba adaptada pdl'a bdl'cos de gran calado y los 
alma cenes y frigoríficos eran in suficientes. 
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CUADRO 1 

Cuba: exportaciones e importaciones de mercanc/as y su saldo comercial, 7958-7979 
(Millones de pesos cubanos) 

Exportaciones Importaciones Saldo 

Resto de Resto Resto de Resto Resto de Resto 
Unión países del Unión países del Unión países del 

Año Total Soviética socialistas mundo Total Soviética socialistas mundo Total Soviética socialistas mundo 

1958 733 14 5 714 777 2 775 44 14 3 6 
1959 636 13 1 622 675 2 673 - 39 13 1 - 51 
1960 608 103 46 459 580 80 28 472 28 23 18 - 1 3 
1961 626 304 160 162 639 263 184 192 - 13 41 - 24 30 
1962 522 22 1 206 95 759 411 218 130 - 237 - 190 12 - 35 
1963 545 164 203 178 867 46 1 242 164 - 322 297 - 39 14 
1964 714 275 148 291 1 019 410 277 332 - 305 - 135 - 129 41 
1965 691 322 214 155 866 428 230 208 - 175 - 106 16 - 53 
1966 598 274 208 116 926. 521 218 187 - 328 -247 1 o 71 
1967 705 367 210 128 999 582 207 210 -294 -215 3 - 82 
1968 651 290 198 163 1 102 671 208 223 - 451 -381 10 60 
1969 667 233 214 220 1 223 669 236 318 -556 -436 - 22 98 
1970 1 050 529 248 273 1 31 1 691 226 394 - 261 - 162 22 -121 
1971 861 304 261 296 1 387 731 239 417 - 526 -426 22 -121 
1972 77 1 224 197 350 1 190 714 200 276 - 419 -490 3 74 
1973 1 153 477 268 408 1 463 811 224 428 - 310 -334 44 - 20 
1974 2 237 811 472 954 2 226 1 025 328 873 11 -214 144 81 
1975 2 947 1 661 341 945 3 113 1 250 354 1 509 - 166 411 - 13 -564 
1976 2 692 1 638 452 602 3 180 1 490 374 1 316 - 488 148 78 -714 
1977 2 912 2 066 378 468 3 433 1 858 467 1 108 -521 208 - 89 -640 
1978 3 440 2 496 420 524 3 5 74 2 328 521 725 - 134 168 -101 -201 
1979a 3 500 2 370 514 616 3 68 7 2 524 534 629 - 187 - 154 - 20 - 13 

a, Preliminar. 
Fuentes: Anuarios de comercio exterior de Cuba y Comité Estatal de Estadística. 

niveles superiores a los de 1958, actuaron como elementos 
depresores, conjunta o alternativamente, la baja en la coti­
zación internacional del azúcar (16% en 1959 y 12% en 
1961} y el debilitamiento de la demanda mundial, así como 
la desviación hacia otros mercados, en 1960, de cerca de un 
millón de toneladas destinadas inicialmente al mercado pre­
ferencial estadoun idense, de precio más alto. A partir de 
1961, las cotizac ion es empezaron a recuperarse hasta alcan­
zar un nivel alto en 1963, pero los ingresos provenientes del 
exterior se redujeron al disminuir el volumen exportado 
debido a mermas en la producción. 

Este comportamiento disímil de las exportaciones y de las. 
importaciones elevó abruptamente el sa ldo negativo de la 
balanza comercial a 237 m iliones de pesos en 1962 y a 322 
millones en el año siguiente, cifras que contrastan con ei 
déficit promedio del período 1959-1961, que ascendió a sólo 
6 millones de pesos anuales. 

En 1961 se inició una abrupta reorientación de los flujos 
comerciales, como respuesta al bloqueo económico. En ese 
año, los países socialistas de Europa absorbieron en conjunto 
73% de las exportaciones y 70% de las importaciones; 
destaca la participación de la Unión Soviética, con 48% y 
41% respectivamente. Esta nueva dirección del comercio 
exterior de Cuba significó una relativa diversificación de sus 
fuentes de comercio, ya que anteriormente un solo país 
(Estados Unidos} absorbía alrededor de 70% de las impor­
taciones y exportaciones. La institucionalización del comer­
cio entre Cuba y los países socialistas se rigió por acuerdos 

que se fueron modificando o sustituyendo ante el rápido 
cambio de los acontecim ientos.12 

La reorientación geográfica del comercio estuvo acompa­
ñada no sólo por una contraparte financiera; incluyó también 
asistenc ia técnica y ayuda militar, sobre todo de la Unión 
Soviética. 

Durante este período, la organización gubernamental se 
empezó a modificar para adaptarla al nuevo papel del 
Estado. Se crearon así instituciones destinadas a dirigir los 
sectores productivos que pasaron a la administración pública, 
entre las cuales fue pionero el Instituto de la Reforma 
Agraria, fundado en 1959 a raíz de la primera Reforma 
Agraria. En 1960, y con vistas a sentar las bases de la 
dirección económica del Estado, se creó la junta Central de 
Planificación (juceplan}, que se convirtió en el órgano de 

12. El convenio comerc ial firmado con la Unión Soviética en 
enero de 1960 estipuló la compra de 425 000 toneladas de azúcar en 
ese año y un millón de toneladas anuales durante los siguientes 
cuatro, a los precios del mercado mundial. Empero, a mediados de 
año, ante la cancelación tle la cuota azucarera cubana en el mercado 
estadounidense, la U RSS se comprometió a comprar a Cuba, al precio 
del mercado mundial, el mismo volumen de azúcar que había dejado 
de adquirir Estados Unidos. A find les de 1960 se firmó un nuevo 
acuerdo mediante ef cual los países soc ialistas acordaron comprar 4 
millones de toneladas, a poco más de 4 centavos de dólar la libra 
(precio superior al del mercado mundial). En mayo de 1963, ante el 
alza de precios en el mercado libre, la Unión Soviética elevó su 
cotizació n a 6.11 centavos, precio que se mantuvo hasta 1972. En 
estos años la Unión Soviética liquidó sus compras principalmente con 
mercancías y poco menos cte 20% con monedas de libre convertibili­
dad. 
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mayor jerarquía en el área. En 1961 se inició la formulación 
de una metodología -basada en los principios ortodoxos de 
la planificación socialista- para preparar un plan económico. 
Finalmente, en 1962 se elaboró el primer plan anual de 
desarrollo. 

El esfuerzo realizado en el área de la planificación, si bien 
no tuvo un efecto real en la actividad económica, sentó las 
bases de la nueva organización centralmente planificada y 
permitió descubrir algunos escollos que impedían su funcio­
namiento. Entre éstos destacaba la falta de estudios de 
apoyo en los distintos sectores, que impedía conocer las 
ofertas y demandas disponibles para una asignación realista 
de los recursos. 

En este primer período (1959-1963) se estima que el 
producto material creció 3.6% al año en términos reales, sin 
incluir la construcción.' 3 El sector más dinámico fue el 
industrial con un incremento de 4.4% anual, en tanto que el 
agropecuario apenas aumentó 1.5%. La producción cañera 
resultó posiblemente afectada al aplicarse la nueva poi ítica 
de diversificación agrícola, que disminuyó la superficie para 
el cultivo de este producto; también influyeron en forma 
adversa factores climatológicos (sequía y ciclón) y, por 
último, la carencia de mano de obra a la que ya se hizo 
referencia. La expansión de la agricultura no cañera estuvo 
frenada sobre todo por problemas de organización pro­
ductiva, concretados básicamente en una excesiva diversi­
ficación de la producción, en virtud de que se habían 
introducido nuevos cultivos para los cuales no se contaba 
con experiencia. 

4. BASES PARA UN DESARROLLO SOSTENIDO: 
EL FORTALECIMIENTO DE LA VOCACJON 

AZUCARERA (1963-1970)14 

Una vez transcurridos los primeros años del proceso cubano, 
en los que se había trazado en los fundamental su dirección, 
se inició un examen autocrítico y la búsqueda de una vía de 
desarrollo que permitiera sentar las bases para un crecimiento 
sostenido. 

Frente a la perspectiva de agudizar el desequilibrio de la 
balanza de pagos, provocada por las crecientes importaciones 
que requería el desarrollo económico, en 1963 los dirigentes 
cubanos adoptaron una nueva estrategia, destinada a ampliar 
la capacidad para importar en el mediano plazo. En efecto, se 
consideró que en la expansión del déficit comercial el 
elemento cardinal era la contracción de las ventas de azúcar 
al exterior - a consecuencia de la caída de la producción, al 
destinarse parte de la superficie sembrada de caña a otros 
productos-. Por tanto, se abandonaron los objetivos de 
diversificación agrícola y la producción cañera volvió a ser el 
centro de la nueva estrategia, aunque bajo otras formas de 

13. Hasta 1969, la información estadística disponible no permite 
construir un cuadro macroeconómico coherente debido a varias 
reorganizaciones metodológicas durante los años sesenta . Por tanto, 
Jos indicadores del producto material y de sus componentes deben 
considerarse con las reservas del caso. Véase CEPAL, Cuba: es tilo de 
desarrollo y políticas sociales, Siglo XXI Editores, México, 1980. 

14. En este período, la información disponible confiable se refiere 
al comercio exterior y a alguno ó cambios estructurales cualitativos. 
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organ1zac1on. Por otra parte, ante la limitación de recursos 
humanos y de capital, también se revisó y modificó la 
poi ítica que apuntaba hacia una industrialización rápida y 
amplia mediante un proceso de sustitución de importaciones. 
Se impulsaron, en cambio, algunas ramas manufactureras 
seleccionadas, ligadas básicamente con el sector agropecuario. 

Así, desde fines de 1963, el Gobierno cubano fijó como 
meta alcanzar una producción de 1 O millones de toneladas 
de azúcar crudo en 1970, lo que significaba un aumento de 
150% con respecto al volumen obtenido en 1963. Para tal 
fin, el primer plan de la industria azucarera (1966-1970) 
contemplaba un aumento paulatino de la producción, a 
razón de un millón de toneladas al año hasta llegar al 
objetivo seí'íalado en 1970. En el plan también se proponía 
ampliar la capacidad instalada de los ingenios, sustituir los 
equipos obsoletos, introducir masivamente nuevas técnicas en 
las labores de siembra y cultivo de la caña y mecanizar la 
zafra. 

Estos objetivos ex1g1eron la reasignación de recursos de 
capital, en particular para alentar la producción de insumas e 
implementos agrícolas, y se destinó una parte significativa de 
la capacidad para importar a la compra de bienes de 
producción para la agricultura. Con ello se esp~raba optimi­
zar la inversión, concentrando los esfuerzos en un cultivo en 
el cual el país tenía ventajas naturales y para cuyo proce­
samiento industrial se disponía de capacidad instalada sufi­
ciente, o susceptible de ampliarse mediante algunas reformas 
en los ingenios y prolongando el período de molienda. 

Para exportar esta producción creciente de azúcar, en 
enero de 1964 Cuba y la u RSS convinieron que las compras 
soviéticas aumentarían paulatinamente de 2.1 a 5 millones de 
toneladas anuales de 1965 a 1968, manteniéndose en este 
nivel hasta 1970. Además, se estableció un precio preferen­
cial de 6.11 centavos por libra, muy superior al correspon­
diente al mercado libre en aquellos años. 

Varios problemas impidieron cumplir las metas de pro­
ducción del plan azucarero. En efecto, en algunos años las 
sequías, combinadas con la insuficiente mecanización agríco­
la y las deficiencias en la dirección y organización de la 
zafra, determinaron que si bien la producción de caña superó 
fácilmente el bajo nivel alcanzado en 1963, la producción 
programada para 1966-1969 (30 millones de toneladas 
acumuladas) sólo se cumplió en poco más de dos tercios, 
alrededor de 20 millones de toneladas (véase el cuadro 2). 

La tecnificación de la producción cañera que debiera 
haber permitido sobrepasar la carencia de mano de obra en 
el campo, además del fuerte recargo que significó para el 
balance comercial, fue insuficiente, en parte por la falta de 
instrumentos adecuados para llevar a cabo algunas de las 
labores agrícolas.15 Así, para las tareas de siembra y cultivo se 
contaba con una oferta apropiada de maquinaria, tanto en 
los países de economía centralmente planificada como en los 
de economía de mercado; en cambio, para la cosecha no 

15. En 1967 se consideró, incluso, la posibilidad de regresar a una 
mayor u tili zación de Jos recursos humanos en esta faena. 
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CUADR02 

Cuba: indicadores básicos de la industria azucarera, 7 95 7-7 979 

Afio 

1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
197 1 
1972 
19 73 
1974 
1975 
19 76 
1977 
1978 
1979b 

Producción 
(miles de toneladas)a 

Ca11a Azúcar crudo 
molida base 96° 

44 938 
59 538 
40 812 
39 295 
34 819 
37 039 
44 714 
45 716 
48 051 
47 492 
54 325 
36 686 
31 413 
37 196 
50 687 
36 040 
50 880 
42 368 
40 476 
79 678 
51 548 
43 545 
47 459 
49 562 
50 769 
51 999 
56 149 
69 653 
73 050 

5 82 1 
7 298 
5 224 
4 959 
4 598 
4 807 
5 742 
5 863 
6 039 
5 943 
6 876 
4 882 
3 833 
4 475 
6 156 
4 537 
6 2 36 
5 165 
4 459 
8 538 
5 925 
4 325 
5 253 
5 930 
6 315 
6 151 
6 485 
7 351 
7 992 

a. Año zafra . 
b. Pre liminar. 

Rendimiento 
industrial Días 
base 96° de 

(%) zafra 

12.95 
12.26 
12.80 
12.62 
13.20 
12 .98 
12.84 
12.82 
12.5 7 
12.51 
12.6 6 
13.31 
12.36 
12.03 
12. 15 
12 .32 
12.26 
12.19 
11.02 
10.71 
11 .49 
9.93 

11.07 
11.95 
12.44 
11.84 
11.55 
10.55 
10.94 

108 
136 
94 
88 
76 
80 
98 
98 

103 
103 
133 
104 
94 

118 
130 
102 
133 
113 
135 
217 
186 
153 
135 
128 
123 
130 
141 
168 
182 

Ca11a molida 
por día 
de zafra 

(toneladas) 

415 5 67 
441 894 
438 881 
446 722 
460 802 
460 3 31 
454 75 7 
466 18 3 
467 629 
466 289 
408 731 
354 144 
333 11 o 
316 065 
388 449 
359 45 3 
382 985 
3 75 582 
299 077 
367 442 
309 61 o 
284750 
352 770 
386 986 
413 700 
399 1 00 
399 600 
400 100 
402 200 

Fuente: Comité Esta tal de Estadística, anuarios estadíst icos de Cuba . 

había maquinaria de eficacia comprobada para las condi­
ciones del país.l 6 

El incumplimiento de las metas intermedias de zafra anual 
impidió percibir las deficiencias que venían incubánd ose en 
la esfera in dustrial azucarera. En efecto, la capacidad insta­
lada medida por el tonelaje diario de molienda había desce n­
dido, de un promedio cercano a 450 000 tone ladas durante 
el período prerrevo lu cionario (1951-1958), a sólo algo más 
de 350 000 toneladas durante 1963-1969, y el rendimiento 
industrial había bajado durante los mismos lapsos de 12 .8 a 
12 por ciento. Estas declinaciones parecían producto de 
problemas originados en el campo, que habían redundado en 
un deficiente suministro de caña. Se estim ó que ello había 
conducido a subutili zar la capacidad indu strial instalada, a 
alargar la temporada de zafra (más allá del óptimo de 100 
días) y por ende a reducir la producti vidad de los ingenios. 
Así, cuando se trató de alcanzar la meta de los 1 O millones 
de toneladas para la zafra 1969/70, se dio prioridad a la 

16. El escaso desarrollo de las técnicas para la cosecha de la caña 
de azúcar no es casua l, s i se cons idera que el cu lti vo de este producto 
es e n ge neral propio d e países tropica les o sem it rop icales, en proceso 
de desa rrollo, donde se cuenta con una amp li a oferta de mano de 
obra barata. 
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organizac1on de la producción cañera mediante una combi ­
nación de cepas - de maduración temprana, media y tardía­
con el fin de contrarrestar los efectos negati vos de una zafra 
prolongada; así mismo, se hi zo una estimación de las necesi­
dades de ca ña de azúcar, 17 se organizó la producción tanto 
geográfica como temporalmente, y se sistematizaron los 
contin gentes de cortadores, a fin de abastecer oportunamente 
a los ingenios con caña. 

Só lo cuando se intens ificó la zafra y los ingenios trabaja­
ron a plena capacidad se percibieron las deficiencias en la 
planta industrial. Las instalaciones indu str iales azucare ras, 
cuyo número no había crec id o desde 1927,18 requerían de 
un servicio contin uo de mantenimiento, que no se había 
podido lograr entre otras razones por la falta de piezas y 
refacciones proveni entes de los países de economía de mer­
cado, especia lm ente Estados Uni dos. Ello impidió en muchos 
casos diagnosticar los problemas mecánicos que surg ir ían al 
funcionar las plantas a plena capac idad. Por consiguiente, al 
llega r al período de mayor actividad las descomposturas en 
los ingen ios obligaron a detener con mucha frecu encia el 
proceso industrial. Además, algunas inversiones que habían 
sido programadas con oportunidad se traslaparon con la zafra 
por la demora en la entrega de los equipos por parte de los 
proveedores. 

Aunque al reconocer las deficiencias del aparato industrial 
se trató de optimizar el uso de la capac idad de molienda 
mediante un plan de emergencia, no pudo cumplirse la meta 
de los 1 O millones. Sin embargo, se alcanzaron 8.5 millon es, 
zafra que hasta ahora sigue siendo la más alta de la historia 
de Cuba. Además, este esfuerzo estu vo acompañado por la 
elevac ión de la productividad en el campo y la tecnificación 
de algunas labores agríco las, lo cual puso de relieve la 
potencialidad de los recursos humanos así como su capacidad 
de respuesta ante una urge ncia económica y la flexi bilid ad 
del sistema para reaccionar ante escol los imprevistos. 

La nu eva estrategia económica, además de otorgar el papel 
más din ámico al sector azucarero, como se señaló, fue 
complementada con otros programas orientados a impulsar el 
desarrollo agropecu ario y pesquero, cuyos produ ctos serían 
destinad os al consum o interno y la exportación . También 
con el fin de amp liar la oferta interna de alim entos se 
e laboró el programa de mejoramiento en ge nética ganadera, 
cuyo propós ito era expandir la producción de ganado lechero 
frente a la del productor de carne.19 Asim ismo, para com­
plementar los requerimientos proteín icos de origen animal, se 
estimul ó la producción de carnes blancas (avícola y porcina) 
a la que se adicion ó la de pescado, como ya se mencionó . Se 
espe raba que del efecto combinado de estos planes se 

17. Para este cá lcul o se utili za ron los rend i mientos de fábr ica más 
bajos hasta e ntonces, que co rrespon día n a la zafra de 1952. 

18. Los ú ltim os inge nios azucareros constr uid os fu e ron los centra­
les "Santa Marta" (actua l "Cánd ido Gonzá lez") en la prov incia de 
Camagüey, y el "Algodonal" ("Sa lvador Ru>dles" en e l presente) e n 
la de Oriente. Ambos se es tablecieron e n e l afio 1927. Véase Carlos 
de l Toro Go n zález, Algunos aspectos económicos, sociales y poi Íticos 
del movimiento obrero cubano, Editori al Arte y Lite ratura, In stituto 
C ubano de l Libro , La Habana, 1974. 

19. La poi ít ica de red ist ribu ción de l ingreso ap li cada durante los 
dos primeros años de la revolución dio orige n a la e levación de la 
demanda de carne, que tuvo que se r satisfecha mediante un mayor 
sac rificio , lo cua l s ignificó una re du cc ión de l hato ganadero. 
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CUADRO 3 

Cuba: principales indicadores del comercio exteriora 
(lndices 7970= 700} 

Concepto /963 7964 7965 7966 7967 7968 7969 1970 7977 7972 7973 1974 7975 7976 7977 7978 7979 

Exportaciones de bienes 
Valor 42.6 70.6 59.5 48.6 6 1.7 S 6 .S 56 .5 100.0 74.8 71.() 100.4 220.1 324 .9 279.3 316.0 

URSS 31.0 52.0 60.9 51.8 69.4 54.8 44.1 100.0 57.5 42.3 90.2 153.3 3 14.0 309.6 390.6 471 .8 448.0 
Países capita li stas 65.8 106.6 56 .8 42.5 46.9 59.7 80.6 100.0 108.4 128.2 149.5 349 .5 346 .2 220.5 171.4 19 1.9 225.6 

Volumen 29 .9 58.0 75.7 63. 1 75.7 74.4 59.8 100.0 67.0 54.9 68.0 70 .2 87.2 83.9 102.1 
URSS 30.4 52 .6 62.9 51.2 69.0 54 .6 44.0 100.0 56.3 42.7 55.6 59.0 87. 1 85.3 105. 1 109. 1 106.5 
Países cap itali stas 28.9 68.5 100.4 86. 1 88.6 1 12 .8 90.5 100.0 87.5 78.4 9 1.9 91.9 8 7.2 8 1.3 96.3 1 o 1.3 90 .8 

Valores unitarios 142.5 12 1.7 78 .6 77.1 81.5 75.9 94.4 100 .0 1 11.7 130.5 162.4 3 13.5 372 .8 332.8 309.4 
URS S 101 .9 98.9 96.7 101 . 1 100.5 100.2 99.8 100.0 102.0 98 .9 162.5 260.0 360.0 362.9 371.7 432.4 420.7 
Países cap italistas 225 .3 155.4 56 .6 49.4 53.0 53.0 89.2 100.0 124.0 163.7 162.7 380.6 396.8 271.7 178.1 189.5 248.4 

Importaciones de bienes 
Valor 57 .7 68.4 58.6 65.3 73.0 82 .4 91.0 100.0 105.8 91.2 1 14 .2 174.9 254.3 258 .6 273.4 

URSS 66.7 59.3 61.9 75.4 84.2 97.1 96.8 100.0 105.8 103.3 117.4 148.3 180.9 215 .6 268.9 336.9 365.3 
Países cap it alistas 41.6 84.3 52.8 47.5 5 3.0 56.6 80.7 100.0 105.8 70 .1 108.6 22 1.6 383.0 334.0 281.2 184.0 159.6 

Volumen 60.2 73.9 60.0 66.5 72 .2 8 1.8 92.9 100.0 100.1 85.1 102.7 128.7 163.7 167.2 160.7 
URSS 66.7 59.6 59.8 74 .2 80.0 93.3 97.0 100.0 100 .6 95.7 103.6 108.5 101.0 11 9.8 145.9 172.0 179.7 
Países capitalistas 48 .7 99.0 60.4 53.1 58.4 61 .4 85 .8 100.0 99.2 66.5 101.0 164.0 273.6 250.3 186.6 101.8 79.7 

Va lores unitarios 95.9 92.5 9 7.7 98 .1 1 o 1.1 100.8 97 .9 100.0 105.7 107.3 11 1.2 1 36.0 155.3 154.7 170.2 
URSS 100.1 99.5 103.7 101.6 105.2 104.1 99.8 100.0 105.2 108.0 1 13.2 136.7 179.2 180.0 184.3 195.9 203.3 
Países cap italistas 85.4 85.2 8 7.3 89.3 91.2 92 .0 94.2 100.0 106.7 105.2 107.6 135.2 140.0 133.5 150.8 166.9 200.2 

Relación de precios del 
intercambio de bienes 

Total 148.6 131.6 80.5 78.6 80.6 75.3 96.4 100.0 9 1.6 12 1.6 146.0 230.5 240.1 2 15. 1 18 1.8 
URSS 101.8 99.4 93.3 99.5 95.5 96.3 100.0 100.0 97.0 105.7 143.6 190.2 200.9 201.6 201.7 220.7 206.9 
Países capita li stas 263.8 182.4 64.8 55.3 58 .1 57.6 94.7 100.0 11 6.2 155.6 151.2 281.5 283.4 203.5 118.1 113.5 124.1 

Poder de compro de lus 
exportaciones de bienes 

Total 44.4 77.1 61.0 49.9 61.0 56.9 58.2 100.0 70 .6 67.3 99.8 162.0 209.2 180.5 185.7 
URSS 31.0 52 .2 58.8 5 1.0 66.0 52.7 44 .0 100.0 54.6 39 .1 79.6 112.1 175.2 172.0 2 11.9 
Países capitalistas 76.2 125.3 65.2 4 7.6 51.3 64.8 85 .7 100.0 101.5 122.0 138.8 258.6 24 7.3 165.2 113.6 

a. No incluye el intercamb io con los países social istas, excepto el realilado con la Unión de Repúbl icas Socialistas Sovié ti cas. 
Fu ent e: Estimaciones basadas en anuarios es tadíst icos de Cuba, de comerc io exter ior de la Un ión Soviética, de l Monthly Bul/etin o( Stutistics y 

de estad ísti cas de las Nac iones Unidas. 

obtendría un cambio estructural de la dieta, más acorde con 
los recursos del pa(s. 

Esta nueva concepción de la estrategia productiva requería 
de un crecimiento din ámico y sostenido de las exportaciones 
a fin de dotar a la economía cubana con los ingresos en 
divisas indispensables al proceso de capitalización y al 
aumento de los niveles de consumo interno. Sin embargo, al 
poder de compra global de las exportaciones, que en 1964 se 
habían recuperado de las caídas sufridas en el bienio 
1962-1963, disminu yó nuevam ente y casi permaneció estan­
cado en este bajo nivel de 1965 a 1969 (véase el cuadro 3). 
En este comportamiento influyeron en gran medida los 
efectos nega ti vos de la relación de precios del intercambio 
-prin cipa lm ente como consecuencia de la caída de la coti­
zación internacional del azúcar-20 (véase el cuadro 4) y el 
estancam iento del vo lumen exportado. 

20. En e l trienio 1966-1968 la cotización e n el mercado libre fue 
inferior a dos centavos de dó la r la libra, el nivel más bajo desde e l fin 
de la segunda guerra mundia l. 

La tendencia por áreas de comerc io fu e disímil. En el 
caso de la Uni ón Soviética, la reducción del poder de compra 
externo provino de los bajos vo lúm enes exportados; la 
relación de los términos del intercambio se mantuvo equili­
brada en general, ya que el precio preferencial del azúcar se 
mantu vo es tabl e y el valor unitario de las importaciones 
permaneció casi estacionario. Por el contrario, con los países 
industrializados de economía de mercado, el elemento básico 
de esta caída fue el deterioro de los términos del intercam­
bio, pues además de la baja del precio internacional del 
azúcar, que desempeñó el papel principal, se hizo sentir el 
ascenso sua ve pero sostenido del precio de los bienes impor­
tados a partir de 1965. 

Por su parte, las necesidades planteadas por el desarrollo 
económ ico hicieron que las importac iones se elevaran persis­
tentemente -sa lvo en 1965, cuando disminuyeron en 15%-, 
después de haber alcanzado un nivel de más de 1 000 
millones de pesos en 1964; esta situación sólo se presentó 
nuevamente a partir de 1968. E 1 distinto crecimiento del valor 
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exportado e importado produjo un déficit que de 1963 a 
1970 acumul ó 2 690 millones de pesos cubanos, del cua l los 
países soc ial istas financiaron 80%. Sin embargo, cabe desta­
car que en 1970 el valor corriente de las exportaciones 
totales se elevó cas i 60%, y como las importaciones sólo se 
incremen taron 7%, se produjo una imp ortante mejoría en la 
balanza comercial, al reducirse cas i a la mitad el défici t de 
1969, que ha sido el de mayor magnitud hasta el presente 
(556 mi llones de pesos). 

CUADR04 

Cuba: producción, exportación y precios 
de exportación de azúcar 

Centavos de dóla r por libra 
Miles de toneladas 

Precio pagado Precio del 
Producción Exportaciones por la Unión mercado 

AIJQ de azúcara de azúcar Soviética mundiafb 

1959 5 964 4 951 2.97 
1960 5 862 5 634 3.14 
1961 6 767 6 413 4.09 2.75 
1962 4 815 5 132 4.09 2.83 
1963 3 821 3 520 6.11 8.34 
1964 4 590 4 176 6.11 5.77 
1965 6 082 5 316 6.11 2.08 
1966 4 867 4 435 6.11 1.81 
1967 6 2 36 5 683 6.11 1.92 
1968 5 315 4 612 6. 11 1.90 
1969 55 34 4 799 6.11 3.20 
1970 7 559 6 906 6.11 3.68 
1971 5 950 5 511 6.11 4.50 
1972 4 688 4 140 6.11 7.27 
1973 5 383 4 797 12.02 9.45 
1974 5 926 5 49 1 19.64 29.66 
1975 6 427 5 744 30.40 20.37 
197 6 6 151 5 764 30.95 11.5 1 
1977 6 95 3 6 238 35.73 8.1 o 
1978 7 661 7 23 1 4Q .78C 7.82 
1979 7 800 7 269 44.QQC 9.65C 

a. Año calendario. 
b. Precio del 1 n terna tional S uga r Agreeme nt. 
c. Prelim inar. 
Fuente: Co mité Estatal de Estadística e lnternational Sugar Organi­

za tion , Sugar Year Bao!? y Statistica! Bu!letin. 

De 1963 a 1970 la estructura del sector externo reflejó 
las acc iones emprend idas para llevar a cabo las 1 íneas genera­
les de la estrategia de desarrollo. Las imp ortaciones de bienes 
de consumo - básicamente alimentos que Cuba no produce o 
só lo elabora en forma insuficiente- disminu yeron su partici­
pac ión relativa en las compras externas totales de 25% en 
1963 a 17% en 1970. En el renglón de bienes de producción, 
se advierte que a partir de 1964 hubo un creciente descenso 
en las importacion es· de plantas completas, mientras se 
elevaba la adquisic ión de maquinaria y de insumos para la 
agricu ltura. En las ventas ex ternas, el azúcar siguió consti­
tuyendo el principal producto de exportación, si bien su 
participación bajó a 76% en el lapso 1967-1970, después 
de haber f luctuado de 85 a 88 por ciento en el período 
1963-1967. Los otros produ ctos, principalmente alimenticios 
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(dtricos y productos pesqueros) y en mayor medida el níquel, 
aumentaron li geramente su contr ibución relativa. 

Durante este período, las relacio nes comercia les con los 
países de econo mía centralm ente planificada se consolidaron; 
en conjunto, éstos absorb ieron alrededor de 75% de las 
importaciones y 73% de las exportaciones .2 1 

Durante los pr im eros tres años del período 1963-1970 se 
trató de lograr una mayor racionali zac ión en los aspectos 
admini strat ivos. Por ejemplo, se reorganizaron ciertas insti ­
tuciones, ev itando la duplicación de funciones o la excesiva 
centralizac ión .22 A partir de 1967, ante la preocupación por 
alcanzar la meta de "los diez millon es", la organización 
económi ca se vio afectada por el debilitamiento de los 
controles económi cos, que -entre otras medidas- llevó a 
suprimir los cobros y pagos entre empresas. Este vacío afectó 
sustancia lm ente las categorías financieras, entre ell as la con­
tabilización de los gastos y la medición de los costos, lo cual 
repercutió en última instancia en un descuido en el uso de 
los factores y en el menoscabo de la productividad. 

No obstante que durante estos años el fo rta lecimiento del 
sector exportador adqu irió relevancia, el Gobierno continuó 
apoyando sistemática y permanentemente los objetivos de 
capacitación de recursos human os y de salud pública. La 
construcción de viviendas (44 000 unidades) se redujo casi a 
la mitad de las edificadas en el trienio anter ior (1964-1966). 
Por el contrario, la infraestructura de la salud recibió un 
buen impulso y el número de hospitales se incrementó en 76 
unidades. 

5. PROFUNDI ZAC ION DEL PROCESO ECONOMICO: 
REORDENACION ECONOM ICA Y 

PRODUCTIVIDAD (1970-1979) 

a] La situación a principio de los setenta 

Al iniciarse el decenio de los setenta, se manifestaron 
diversos desequilibrios cuya gé nesi s estaba en añejos pro­
blemas estructurales; habían surgido al modificarse el fun­
cionamiento del sistema económico, o bien se habían pro­
piciado o acentuado al encaminar gran parte del esfuerzo 
nacio nal al logro de la zafra de diez millones de tone ladas. 

En efecto, no obstante el transcurso de más de un 
decenio de esfuerzos hacia la formación de una sociedad 
socialista, persistían algunos rasgos estructurales heredados de 
la configuración económica previa a la revolución. El sector 
externo seguía constituyendo una var iable estratégica para el 

21. Resalta la preponderancia de la Unión Soviética, con 45% de 
las e\(portaciones y 53% de las im portaciones totales cubanas. Estos 
porcentajes, para el conjunto de los de más países miembros del 
CAM E, son del orden de 15 y 13 por ciento respectivamente, y para 
el resto ele los países socialistas de 13 y 9 por ciento. La participa­
ción de la Unión Soviética creció, en tanto que la del resto de los 
países social istas se contrajo, en parte como consecuencia de la 
disminución de l comercio con la Repúb li ca Popu lar China. 

22. Desapareció el Mini sterio de Hacienda; el de Indust ri a, que 
controlaba aproximadamente 74% de las empresas económicas, se 
subd ividi ó, creándose los ministerios de la Industria Azucarera, la 
Industria AlimentiCia, la Indust ria Básica, la Industri a Lige ra y de 
Minas y Metalurgia. 
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funcionamiento económico y, aunque se trató de diversificar 
las exportaciones, las ventas de azúcar representaban aún 
80% del total. Por otra parte, pese al drástico cambio en sus 
corrientes de comercio exterior, era indispensable mantener 
importantes flujos comerciales con los países capitalistas, que 
cumplían un papel estratégico en el funcionamiento produc­
tivo. Esto implicaba una subordinación del país al mercado 
azucarero mundial, y a sus precios y demanda fluctuantes, lo 
que se tradujo en fuertes oscilaciones en los ingresos de 
divisas y por tanto comprometió los niveles de importaciones 
y de endeudamiento externo. 

También constituía un escollo importante la insuficiencia 
de ahorro interno frente a la necesidad creciente de recursos 
de inversión exigidos por el proceso de desarrollo, cuyos 
requerimientos se ampliaron a causa de otros factores. Entre 
éstos sobresalían: el desgaste acelerado de las plantas indus­
triales, por deficiencias de mantenimiento provocadas en 
parte por el desabastecimiento de partes y piezas pro­
venientes del área capitalista; la obligatoria aceleración de la 
mecanización en el campo, ante la escasez de trabajadores 
agrícolas; la adaptación de la infraestructura portuaria a los 
cambios en el origen del abastecimiento externo y a la 
creación de una flota mercante, y, por último, la expansión 
de los servicios sociales (educación, salud y vivienda). 

A estos obstácu Jos se sumaron diversos desajustes que 
venían incubándose desde mediados de los años sesenta y 
que se relacionaban básicamente con la productividad y el 
empleo. En efecto, la eliminación de los controles econó­
micos en Jos últimos años de los sesenta no sólo trajo 
consigo el desconocimiento de los costos reales en la activi­
dad productiva -junto con cierta despreocupación sobre la 
optimización en el uso de los factores productivos- sino que 
también creó el fermento para que prosperara la indisciplina 
laboral. Se estancaron las productividades del capital y del 
trabajo y la producción de bienes creció más pausadamente 
que el fondo de salarios, en el cual incidían simultáneamente 
el aumento de las percepciones y el crecimiento de la fuerza 
laboral. Finalmente, la brecha entre oferta y demanda -que 
no fue posible complementar en toda su magnitud, dadas las 
restricciones impuestas al abastecimiento importado de 
bienes de consumo- se tradujo en una acumu !ación en 
efectivo o en cuentas de ahorro del ingreso de las personas, 
que en 1970 llegó a casi 3 000 millones de pesos, o sea el 
equivalente al valor anual del fondo de salarios. Esta situa­
ción particular restó importancia al salario como incentivo a 
un mejor desempeño laboral, e incluso condujo a que parte 
de la población permaneciera ociosa, ya que la compra de los 
bienes básicos de una unidad familiar sólo requería del 
trabajo de una parte de sus miembros. También se propició 
el surgimiento de un mercado negro cuya demanda se 
apoyaba en los excedentes monetarios. Así se fomentaba un 
círculo vicioso donde la baja productividad incidía en la 
insuficiencia de la oferta y ésta, a su vez, repercutía en el 
rendimiento de los trabajadores. 

Por otra parte, el desplazamiento de la mano de obra 
-iniciado desde principios de los sesenta- hacia las áreas 
donde el trabajo era físicamente menos penoso, sobrecargaba 
de personal algunas ramas productivas mientras que otras 
padecían un déficit que hacía obligatorio acudir al trabajo 
voluntario y a la automatización de las labores. Esta actitud 
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fue favorecida por la ausencia de controles económicos que 
impedían conocer las necesidades reales de mano de obra en 
cada u no de los procesos productivos) 3 

Ante esta situación, el Estado cubano modificó las líneas 
de política económica, inscribiendo los nuevos plantea­
mientos entre los puntos extremos seguidos en el pasado: 
diversificación y especialización. 

Así, se proyectó un desenvolvimiento progresivo y sin 
saltos abruptos del sector azucarero, manteniéndolo como el 
núcleo de la actividad económica. Con el fin de que sus 
efectos se difundieran al resto de la economía, se buscó 
integrar en torno a la industria azucarera plantas procesa­
doras de los subproductos, así como otras para fabricar 
algunos bienes de producción destinados a dicha actividad. 
También se apoyó el sector de la construcción - que ya 
había adquirido un nuevo perfil al contar con cierto nivel 
tecnológico- con lo cual, además de impulsar las industrias 
productoras de insumos, se buscaba cubrir los requerimientos 
físicos de todo orden, destacando los de vivienda. También 
se propuso alentar la producción de bienes manufactureros 
de consumo (duradero y no duradero) en exceso de los 
incluidos en la canasta básica. Por último, se programó elevar 
la producción agropecuaria y agroindustrial, tanto para el 
consumo interno como para la exportación . 

Conjuntamente con estas 1 íneas de acción en la esfera 
propiamente económica, se propuso una serie de cambios 
poi íticos sociales e institucionales que modificarían la orga­
nización' y el funcionamiento del sistema y que llevarían, 
entre otras cosas, a una descentralización de la toma de 
decisiones y a una mayor supervisión de las unidades econó­
micas, educativas, sanitarias y culturales. 

No obstante que a lo largo de todo el decenio de los 
setenta el desarrollo económico siguió las 1 íneas generales 
establecidas en su inicio, pueden definirse dos subperíodos. 
El primero cubre hasta el año 1975 y se caracterizó por la 
ejecución de medidas destinadas a apoyar y diversificar las 
actividades; aliviar los desajustes acumulados cuya superación 
o atenuamiento constituía una condición básica para el 
mejor funcionamiento del sistema, y cumplir parte de los 
propósitos de bienestar colectivo, postergados en la etapa 
precedente. La segunda etapa se inició en 197 5 y durante 
este lapso se pusieron en marcha las principales acciones 
tendientes a una reorganización económica, política y social, 
a fin de dotar al sistema de mayor coherencia y racionalidad. 

b] El subper/odo de 7970 a 7975 

Diversas condiciones -internas y externas- coincidieron 
durante estos años para impulsar la nueva poi ítica econó­
mica. En efecto, los esfuerzos real izados para constituir al 
sector azucarero en eje del proceso de acumulación se 
manifestaron en resultados positivos cuando se modificó 
drásticamente la situación deprimida de los precios interna-

23. En 1971, cuando se iniciaron los sondeos para conocer los 
requerimientos reales de fuerza de trabajo, se comprobó que en 584 
centros con una demanda total de 300 000 nuevos empleos, la 
necesidad real era 16% menor a la planteada. 
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cionales del azúcar. Esta alza de las cotizaciones permitió 
obtener una disminución paulatina del déficit comercial, 
lográndose en 1974 equilibrar el intercambio. Asimismo, la 
bonanza de divisas permitió mayores importaciones de los 
países capitalistas, que en valor fueron semejantes, en 197 5, 
a las provenientes del área socialista. 

La expansión de los ingresos de exportación permitió que 
el desenvolvimiento de la actividad económ ica -salvo en 
1971- fuera satisfactorio; en el subperíodo el producto 
material tuvo una tasa media anual de crecimiento de 9.4% 
(véase el cuadro 5). La rama más dinám ica fue la industria 
de la construcción, que creció a una tasa media de 27%, 
irradiando sus efectos a las industrias de materiales de 
construcción (29%) y de metalurgia y mecánica (24%). La 
actividad constructora se di rigió en gran medida a llenar los 
faltantes de vivienda - que ha constituido uno de los pro­
blemas más agudos- y al levantamiento de la infraestructura 
escolar (semi-internados y secundarias en el campo) que 
permitiera incrementar la fuerza de trabajo al dar facilidades 
a las madres de familia para incorporarse a la actividad 
productiva, así como utilizando parcialmente el tiempo libre 
de los estudiantes al poner en marcha el plan de estudio­
trabajo. 

CUADROS 

Cuba: tasas anuales de crecimiento del producto material1 
por principales sectores económicos, 7 9 77-7 979 (%) 

Año Total Agropecuario 2 /ndustria/3 Construcción 

1971 4.2 - 7.7 4.7 13.1 
1972 9 .7 5.5 6.7 40.1 
197 3 13.1 4 .8 11.7 33.0 
1974 7.8 4.3 8.1 10.3 
1975 12 .3 5.8 12.2 19.3 
197 6 35 3.6 3.0 5.6 
1977 3.1 4.2 1.1 9 .9 
1978 8 .2 6.2 9.0 7.5 
1979 2.4 2.7 2 .8 0.8 

1. El producto material eq uivale al va lor bruto de la producción 
de los sectores agropecua ri o, industrial y construcción. 
De acuerdo con información del Com ité Estatal de Estadística, a 
partir de 19 65 se congela ron los precios de los insumes y de los 
bienes finales -agropecuarios, industriales y de la construcción - y 
sólo se valuaron a precios diferentes al de ese ejercicio las nuevas 
producciones, pero a precios conge lados desde e l año de su incorpo­
ración al sistema produ ctivo. Como el va lo r de las nuevas produc­
ciones es muy reducido, se estima que no tienen peso signif icativo 
en el valor tota l, y por tanto que el producto material está val uado a 
valores constan tes de 19 65. 

2. In cluy e agri cu ltu ra, ganadería y silvicultura. 
3. Incluye minería, ene rgía e léctrica, industria manufacturera e in­

dustria pesq uera. 
Fuente: Co mi té Estatal de Estadística. 

El mayor ritmo de crecimiento de la economía propor­
cionó los recursos para adoptar una serie de medidas tendien­
tes a aminorar los desequilibrios laboral y financiero. En 
1971 se amplió la oferta de bienes y se liberó paulatina­
mente del racionamiento a algunos de ellos (cigarrillos, 
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bebidas alcohólicas, etc.), dirigiéndolos a un mercado parale­
lo de precios más altos, que coexistía con el mercado 
racionado de productos de consumo básico, cuyos precios 
seguían congelados en el nivel fijado a principios de los 
sesenta. La mayor disponibilidad de productos permitió 
captar una porción del circulante en manos de la población ; 
devolvió progresivamente al salario su contenido de incentivo 
material, y disminuyó la potencialidad del mercado negro. 

Además de esta poi ítica de incentivos, se dictaron algunas 
medidas de carácter compulsivo, como la Ley contra la 
Vagancia (abril de 1971), cu ya ap licación produjo resultados 
inmediatos al disminuir el desempleo voluntario en casi dos 
terceras partes. 

Estas medidas estuvieron acompañadas por u na mayor 
consolidación institucional de las relaciones de Cuba con los 
otros países socialistas. En efecto, después de definir sus 
objetivos y estrategia, Cuba ingresó al e A M E como miembro 
pleno en diciembre de 1972. Ello determinó la necesidad de 
afinar el sistema de planificación del país, para poder así 
elaborar un plan de mediano plazo que permitiera articular 
su economía con la de los países de Europa Oriental. Tal 
ingreso también llevó a modificar el tratamiento comercial 
mutuo, que incluía la regulación de los precios de las expor­
tac iones e importaciones durante el quinquenio 197 5-1980. 
En este campo destaca el paquete de convenios firmados entre 
Cuba y la Unión Soviética en diciembre de 1972, que abarcó 
la renegociación de la deuda externa, el financiamiento de los 
déficit comerciales de 1972 a 1975, la colaboración económica 
y técnica, el suministro de mercancías y el mecanismo de re­
gu lación de precios de exportaciones e importaciones -vigente 
a partir de 1975-, por medio del cual se buscó equi li brar las 
cotizaciones de las compras y ventas, al vincu lar entre sí el 
crecimiento de ambas. 

e] El subperíodo de 7976 a 7979 

Durante los cuatro últimos años del decenio de los setenta, 
el Estado cubano emprendió las principales acciones para 
reordenar el sistema con miras a obtener un funcionamiento 
más redituable de las empresas y un idades estatales. En el 
área institucional, el proceso de cambio se inició con la 
proclamación de la Constitución Socialista (febrero de 1976); 
continuó en seguida con la modificación de la división 
político-administrativa24 (abril y mayo}, y culminó con la 
instauración de los órganos del Poder Popular, uno de los 
principales aportes para la descentralización de la función 
directiva y la mayor participación popular en la vigilancia de 
gran número de unidades productivas.2 5 

En el campo propiamente económico, las principales 

24. Anteriormente la nación estaba d ividida en seis prov in cias, 60 
regiones y 41 O municipios. En la actualidad ex isten 14 provincias y 
169 municipios y ha desaparecido la instancia regional. 

25. Los órganos del poder popu lar se establecieron en tres niveles : 
municipal, provincial y naciona l. Su objetivo es incrementar la 
eficiencia del mecanismo estatal mediante la supervis ión popular, sin 
sac ri ficar la planeación ni la coordinación nacional. A los órganos 
locales del poder popular (municipal y provincial) están subordinadas 
75% de las empresas de comercio y gastronomía, 86% de las unidades 
presupuestadas de educación y 50% de las de salud pública . 
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transformaciones se realizaron en torno a la gestión de las 
empresas . Un primer paso fue restablecer el sistema de 
cobros y pagos entre empresas y unidades del sector estatal 
(1977). A continuación se introdujo el sistema llamado 
cálculo económico (1978) en un número reducido de em­
presas (en forma experimental), que posteriormente se exten­
dió de modo paulatino a todas las unidades productivas 
( 1978-1980). Dado que los principios fundamentales del 
cálculo económico son lograr la autonomía financiera y 
obtener un margen de ganancia, su difusión podría asegurar 
un buen manejo en la utilización de los factores productivos 
y en la disminución de filtraciones y desperdicio, lo cual 
incidiría favorablemente en la productividad. 

En adición a estas medidas, en 1979 se ampliaron y 
reglamentaron los incentivos individuales al trabajo, por 
medio del pago de primas ligadas al cumplimiento o supera­
ción de determinados indicadores (volumen producido, eleva­
ción de la calidad, ahorro de materias primas, etc.). Además, 
con objeto de vincular el esfuerzo individual con el de la 
empresa, empezaron a establecerse fondos de estimu lación 
económica, destinados a premiar el resultado colectivo. 

Para hacer compatible el mayor grado de autonomía con 
la gestión central, se dio paulatinamente mayor importancia 
al aparato financiero. Así, en 1977, cuando se reinstaló el 
sistema de pagos y cobros entre las empresas, el Banco 
Nacional de Cuba (BNC) abrió cuentas bancarias a las 
unidades productivas y medió en las relaciones entre éstas. 
En 1979, al generalizarse la aplicación del cálculo econó­
mico, empezaron a manejarse categorías financieras como 
precios, costos y rentabilidad y se instituyó el crédito para 
aquellas empresas que operaban bajo este sistema.2 6 Para 
éstas, el crédito bancario estatal representó una cuantía de 
recursos que les permitió complementar la necesidad esta­
cional o extraordinaria2 7 de recursos financieros; para el 
BNC, el crédito otorgado constituyó cierta forma de control 
de la actividad de la empresa. 

Durante este período, el ritmo de crec1m1ento de la 
economía cubana -salvo en 1978- se redujo notablemente, 
pues la tasa media fue de apenas 4.3% (véase el cuadro 5). 
En esta contracción incidió básicamente la situación desfa­
vorable del mercado mundial del azúcar. Sin embargo, tam­
bién estuvieron presentes otros factores, entre los que des­
tacan la poi ítica interna de precios estables para el café y 
tabaco -cultivos casi enteramente en manos de los agricul­
tores privados-, que desalentó su producción; en 1979, la 
tormenta tropical Federico, que causó daños importantes en 
la infraestructura y en parte de las viviendas, así corno 
pérdidas en numerosos cultivos y criaderos avícolas; por 
último, plagas que afectaron la producción de tabaco en 
1979 y de azúcar en 1980, así como la fiebre porcina 
africana que afectó el hato en 1979. 

Por otra parte, cabe destacar que hasta 1979 no se pudo 

26. Los préstamos destinados a elevar el capital de trabajo se 
extienden por plazos que van de tres meses a un año y tienen una 
tasa de interés anual que fluctúa de 6 a 12 por ciento. 

27. El financiamiento destinado a los gastos de inversión y los 
medios para cubrir los aumentos de producción se otorgan a las 
empresas por medio del presupuesto. 
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impulsar el crec1m1ento económico mediante un aprovecha­
miento de las reservas de recursos productivos y la elevación 
de la productividad del capital y del trabajo, pues el proceso 
de reordenación económica aún no había logrado ajustar y 
completar los mecanismos idóneos para superar los escollos, 
si bien hab(a permitido detectar los problemas. 1 ncluso, en 
sus primeras etapas, el proceso de reordenación había creado 
ciertos trastornos, dados los desfases en la instrumen­
tación,28 o simplemente porque debía transcurrir un período 
de adaptación a las nuevas formas de operar. 

A pesar de la contracción del ritmo de crecimiento, se 
siguió impulsando en forma prioritaria el consumo de bienes 
y servicios,29 lo cual frenó el proceso de acumulación. El 
sector de la construcción evolucionó pausadamente, ya que 
su tasa media anual de crecimiento fue apenas de 6%, frente 
a 27% en el primer lustro del decenio. 

Las restricciones que impuso el comportamiento del sec­
tor externo 1 imitaron cada vez más la capacidad para impor­
tar; si bien en los primeros años del período ésta pudo 
compensarse acudiendo al endeudamiento externo de corto 
plazo, en los últimos años tuvo cada vez menor efecto por la 
elevación del servicio de la deuda. Esto obligó a restringir 
sucesivamente las importaciones -en especial las compras a 
los países capitalistas-, lo cual ejerció un efecto depresivo 
sobre la actividad económica en general y afectó ciertos 
sectores en particular. 

En este proceso de reorganización del sistema y de lento 
crecimiento económico, no obstante el esfuerzo progresivo para 
elevar el nivel de consumo de la población -después de haberle 
asegurado desde hace algunos años su futuro social (educa­
ción, salud y resguardo económico en la vejez) y cubierto las 
necesidades básicas-, en el segundo trimestre de 1980 se 
produjo una migración masiva de unos 130 000 cubanos. Las 
causas profundas de este éxodo rebasan las meramente 
económicas, aunque sería difícil negar que éstas han tenido 
cierta influencia. En este sentido, no puede restarse impor­
tancia al efecto demostración propagado en ciertos grupos de 
la población por los cubanos residentes en Estados Unidos, 
que utilizaron el programa oficial de turismo familiar y 
difundieron patrones de consumo y estilos de vida muy 
alejados de los prevalecientes en la isla caribeña. También 
podría haber influido la situación tensa que se creó con la 
reimplantación de la disciplina laboral y el establecimiento 
de normas de producción después de varios años de !aissez­
a!!er, medidas que si bien constituían una condición previa in­
dispensable para un mayor crecimiento económico a mediano 
plazo, no era factible hacerlas coincidir con resultados de bie­
nestar material adicionales a los avances sociales ya logrados. O 

28. La introducción del régimen de autogestión de las empresas 
no coincidió con la racionalización de los inventarios e insumas para 
la producción. Esto impidió conocer con exactitud los requerimientos 
de m a te rias primas y mano de obra necesarios para los diversos 
procesos productivos y no sólo originó la existencia de recursos 
ociosos en algunas unidades productivas de interrupciones en el 
funcionamiento en otras, sino que imposibilitó el ajuste y la progra­
mación de la productividad a niveles reales. 

29. En la misma época se dio un fenómeno similar en los pa(ses 
europeos miembros del CAM E. Véase Naciones Unidas, Estudio econó­
mico de Europu, 7975, doc. E.76.11.E.1, Nueva York, 1976. 



Sección 
internacional 

ASUNTOS GENERALES 

Flujo y reflujo 
del Derecho del Mar 

El 9 de marzo último, el secretario 
general de las Naciones Unidas, Kurt 
Waldheim, inauguró en Nueva York el 
Décimo Período de Sesiones de la Ter­
cera Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Derecho del Mar (Tercera Con­
femar). En el discurso de apertura, Wald-

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

heim reiteró su confianza en que pron­
to se superarían los obstáculos que im­
piden la ratificación, el próximo verano 
(en Caracas), del Proyecto de Conven­
ción sobre el Derecho del Mar, cuyas 
normas reglameAtarían el uso y apro­
vechamiento del medio marino. 

Aunque el secretario general en nin­
gún momento mencionó a Estados Uni­
dos, todos los de legados a la Tercera 
Con fe mar sab(an que aludía a las dis­
posiciones adoptadas por el presidente 
Ronald Reagan en vísperas de iniciarse 
la magna reunión. En efecto, el 3 de 
marzo The New York Times informó 
que el gobierno de Reagan no seguiría 
participando en los esfuerzos previa­
mente acordados, dirigí dos a concertar 
en el seno de la Confemar un tratado 
para regular el uso de los océanos y <le 
su riqueza. También anunció que el 

Secretario de Estado había instruido al 
nuevo representante estadounidense ante 
la Conferencia para que "procurara que 
las negociaciones no concluyeran en la 
Décima Sesión, a fin de tener tiempo 
para revisar los planes de acción de 
Estados Unidos". 

Según el diario, el Departamento de 
Estado atribuyó la decisión de Reagan a 
varios factores, entre los cuales figuran 
-quizá en primer lugar- la intensa pre­
sión de las grandes empresas mineras, así 
como un punto del programa del partido 
republicano. En efecto, durante la con­
vención realizada en Detroit, en julio del 
año pasado, se incluyó en dicho pro­
grama una declaración según la cual las 
negociaciones multilaterales no habían 
otorgado la debida atención a las nece­
sidades de seguridad a largo plazo de 
Estados Unidos. Se añadía que las ne-
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gociaciones de la Confemar se han u ti­
lizado para impedir que Estados Unidos 
explote el fondo marino, concediendo, 
en cambio, demasiado interés a los paí­
ses que están incapacitados para realizar 
esa explotación. 

El periódico neoyorquino informó d (as 
después, el 8 de marzo, menos de 48 
horas antes de que se iniciara la Décima 
Sesión, que el Presidente de Estados 
Un idos había desintegrado la delegación 
de su país. Los funcionarios salientes 
declararon que al nuevo gobierno le 
preocupan las cláusulas del proyecto que 
otorgan a los países pobres una parti­
cipación en los minerales del fondo ma­
rino y que obligan a las empresas mine­
ras a transferir tecnolog(a a un orga­
nismo de la ONU cuya creación está 
prevista en el Proyecto de Convención. 
El diario encuentra justo y comprensible 
que Reagan no quiera lanzarse a firmar 
el acuerdo antes de meditar su decisión. 
En cambio, afirma que destituir a unos 
funcionarios mediante una escueta de­
claración es muy grave, puesto que 
representar(a tirar por la borda el tra­
bajo de cuatro administraciones estado­
unidenses. Así se refiere a unos acuer­
dos, logrados tras múltiples dificultades, 
en los cuales hay evidentes ventajas para 
Estados Unidos. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la cláusula que garantiza el 
paso libre a través de sitios estratégicos, 
tanto para los navíos militares como 
para los comerciales. E m pero -concluía 
el diario-, pese a esa y otras conce­
siones, merecen escucharse las protestas 
de las empresas mineras, ya que éstas 
tienen mucha confianza en que su tec­
nología para apropiarse del fondo ma­
rino prevalezca sobre la diplomacia. 
Asimismo, en tono cauteloso, también 
indicó la necesidad de atender la segu­
ridad nacional, razón que explica que el 
Pentágono sea partidario de que las ne­
gociaciones llegen pronto a su fin.l 

En realidad, la actitud del gobierno 
de Reagan no sorprendió a quienes han 
seguido de cerca el accidentado curso de 
la Confemar. Los representantes de los 
tres gobiernos anteriores de Estados 
Unidos -de Nixon, de Ford y de Car­
ter- y ahora el de Reagan, siempre han 
encabezado las posiciones de los países 
industrializados, importadores de minera­
les, durante todas las sesiones reali­
zadas hasta ahora. Elliot L. Richardson, 

l. The New York Times, Nueva York, 
10,4 y 9 de marzo de 1981. 

principal delegado estadounidense du­
rante el gobierno de Carter, sentó los an­
tecedentes de la actual posición de su 
país al declarar, antes de que se iniciara 
la Novena Sesión, que si no se tomaban 
en cuenta las exigencias de su país acer­
ca de la explotación de los fondos ma­
rinos y otros asuntos relacionados con la 
transferencia de tecnología, el tratado 
no sería aceptado por Estados Unidos.2 

Sin embargo, durante una entrevista 
realizada después de abandonar su cargo 
como representante ante la Confemar, 
Richardson recomendó que su país rati­
ficara el tratado, cambiando su actitud 
anterior. Declaró que las empresas mi­
neras requieren de una legislación puesto 
que, de no haberla, carecerían de de­
rechos universalmente respetados para 
explotar los fondos marinos y podrían 
enfrentarse a litigios que durar(an de­
cenios. En cuanto al proyecto de crear 
una Autoridad internacional de los fon­
dos marinos, afirmó que era el corolario 
legítimo, pues es preciso que esos re­
cursos no queden sujetos al reclamo de 
ningún país individual, lo que podría 
llevar a una explotación caótica del le­
cho del mar. 

A diferencia de Richardson, quien 
ahora apoya la ratificación del tratado, 
el nuevo representante, john B. Breaux, 
afirmó que el Proyecto de Convención 
atenta contra los intereses de seguridad 
nacional y económicos de Estados Uni­
dos y que representa, asimismo, un pe-
1 igroso precedente para el manejo de 
acuerdos futuros. Añadió que su país no 
ratificará el convenio mientras no se le 
hagan cambios fundamentales, como los 
relativos a los topes de producción y a 
la obligación de la transferencia tecno­
lógica. "Contri bu iremos con los bene­
ficios adquiridos con la explotación de 
los minerales -dijo- a un cuerpo inter­
nacional que dividirá dichos beneficios 
entre todos los países", agregando que eso 
equivalía a favorecer los movimientos de 
liberación nacional. Señaló con alarma 
que es imposible construir jets sin co­
balto (Estados Unidos importa de Zaire 
82% de sus necesidades) o producir acero 
sin manganeso. 

No obstante, el nuevo delegado tam­
bién declaró que otros países desarro­
llados buscan el liderazgo de Estados 
Unidos y que adoptarán la posición que 

2. Foreign Affairs, vol. 58, núm. 4, Nueva 
York, 1980. 
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éste tenga. En cuanto a los soviéticos 
-concluyó-, tienen una segura inde­
pendencia en minerales estratégicos. Por 
último, afirmó que a las empresas les 
importa poco la fecha de ratificación del 
convenio, pues disponen de una legis­
lación que las ampara y les permite 
continuar sus exploraciones y su desarro­
llo tecnológico) 

Tal es el peligro que amenaza impedir 
indefinidamente la aprobación interna­
cional de un convenio que salvarguarde 
las riquezas océanicas en beneficio de 
todos los países, en vez de colmar la 
codicia de unos cuantos. 

La controversia sobre el nuevo de­
recho del mar ha despertado inquietudes 
tan diversas como variados son los in­
tereses de las naciones y de los indi­
viduos que las integran. Por ejemplo, los 
científicos que investigan el ambiente 
marino, preocupados por la ecología, 
conciben el mar como una maquinaria 
compleja en la cual cada especie, animal 
o vegetal, depende de todas las demás. 
Tan importante, piensan, es la ballena 
como la almeja, la diatomea como el 
alga gigantesca. Saben que la alteración 
del medio marino podría desencadenar 
la destrucción de todo el ciclo vital. 

Para quienes se ocupan de cuestiones 
económicas, en cambio, el mar repre­
senta un campo de explotación de re­
cursos necesarios para todo el mundo. 
Piensan en la extracción de grandes can­
tidades de peces y crustáceos; en la 
explotación del petróleo y el gas de las 
plataformas submarinas; en las cadenas 
de fábricas procesadoras de especies 
vivas, para transformarlas en alimentos. 

Por el contrario, para quienes ven en 
el mar sólo el origen de su riqueza 
personal, poco importa que se turbien 
los mares con petróleo, que se agoten las 
especies y que la basura sustituya a la 
flora singular de los océanos. Hay, asi­
mismo, algunos cuyo interés hacia el 
mar es, a un tiempo, más ambicioso y 
desinteresado. Así, para aquel poeta que 
tenía los pies firmemente anclados en la 
tierra mientras su cabeza navegaba por 
las nubes,4 el mar acabaría algún día 
con la pobreza terrestre, meta semejante, 

3. The New York Times, Nueva York, 15 
de marzo de 1981 . 

4. Pablo Neruda, de cuya "Oda al mar" {de 
Odas elementales, Editorial Losada, Buenos 
Aires, 1958) se tomaron todos los subtítulos. 
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a fin de cuentas, a la de aquellos países 
que luchan por lograr la ratificación del 
derecho del mar. 

"Padre mar, ya sabemos 
cómo te llamas . .. " 

Y sabemos que desde la inmensidad de 
las aguas superficiales hasta las playas, 
radas, marismas, zonas costeras y man­
glares cenagosos; desde los arrecifes 
hasta las más profundas e impenetrables 
regiones abisales, el mar produce u na 
fantástica abundancia de vida. Repletos 
de sales vitales, gases y minerales, los 
océanos son un campo propicio para el 
mantenimiento de la vida y proveen 
directamente el medio necesario para un 
sinnúmero de especies. 

La temperatura marina es más cons­
tante que la del aire; es tibia en las 
regiones superficiales y fresca en las 
capas profundas, con lo cual brinda el 
ambiente requerido para la supervivencia 
de las diferentes especies que lo habitan. 
Tiene capas con agua turbia o cristalina 
y con distintas salinidades, que se mue­
ven en forma constante hacia abajo o 
hacia arriba, a causa de la influencia del 
sol. Cuando éste se pone, en la melan­
colía del ocaso, en el océano abierto se 
hunden millones de creaturas, desde la 
superficie hasta la zona crepuscular, 
como si temieran a la oscuridad que 
cubre el horizonte. Al despuntar el sol, 
emergen de nuevo, atraídas por el pulso 
de los océanos, que es la luz. 

Las aguas superficiales, bañadas por 
los rayos del sol y ricas en oxígeno, 
alimentan una vida vegetal tan abun­
dante y variada, o más, que la terrestre. 
En un pie cúbico de agua de mar se 
concentran más de 20 000 plantas mi­
croscópicas, además de centenares de 
animales planctónicos.S El agua marina 
contiene también gases como nitrógeno, 
oxígeno y anhídrido carbónico, así como 
sulfatos, bicarbonatos, bromuros, flúor, 
ácido bórico, magnesio, calcio, potasio, 
yodo, cobre y pequeñas cantidades de ele­
mentos radiactivos y metales raros. El 
oxígeno, fundamental para la vida mari­
na, abunda en la superficie y penetra has­
ta las regiones más hondas mediante la 
circulación del agua. 

5. La palabra griega p/ankton significa 
"hecho para vagar, para errar"; de ahí la aplica­
ción del término p/anctónicos a los miles de 
huevecillos que flotan diseminados en las aguas 
océanicas. 

"Plantaremos en tu jard(n profundo . .. " 

Los avances de la investigación del lecho 
marino han sacado a la luz un mundo cu­
ya belleza y fantasía supera a todas las 
creaciones concebidas por los poetas y 
pintores. Las obras artísticas palidecen 
ante la grandiosidad de un fondo océani­
co oscuro y reposado, en el cual las co­
rrientes se deslizan con placidez y mueven 
apenas las arenas sedimentarias. En este 
paisaje submarino destacan enormes mon­
tañas, praderas extensas y profundos abis­
mos con grietas y riscos imponentes. For­
mas extrañas, situadas en la frontera {je 
los reinos vegetal y animal, dibujan paisa­
jes no concebidos ni por los pinceles más 
fantásticos y fecundos. Algunos explora­
dores aseguran haber observado extrañas 
moles, semejantes a grandes rocas, que se 
desplazan de un sitio a otro para después 
permanecer inmóviles durante largo 
tiempo. 

El suelo marino está cubierto por una 
capa de barro de varios centenares de me­
tros de espesor, con excepción de las zo­
nas de pendientes acusadas. Cerca de los 
continentes, los sedimentos son de origen 
terrestre; es decir, están formados por 
partículas minerales llevadas al mar por 
los ríos, o producidas por la erosión cos­
tera, por las arenas esparcidas por el vien­
to, etc. En alta mar, los sedimentos son 
casi exclusivamente de origen biogénico, 
producidos por los caparazones silíceos 
de los radiolarios (protozoos), las diato­
meas (algas) y los caparazones calcáreos 
de otro protozoo llamado globigerina. El 
grosor de estos sedimentos aumenta de 
manera ininterrumpida. 

"Déjanos cosechar la infinita 
plantación de tus vidas . .. " 

Aunque el mar es un caldo de cultivo para 
la vida, muchas especies pueden sobrevivir 
sólo gracias a su inmensa fertilidad. Algu­
nas creaturas marinas, incapaces de prote­
ger a sus crías después del desove, desa­
rrollan gran capacidad para producir enor­
mes cantidades de huevecillos. Por ejem­
plo, el cangrejo azul pone miles de huevos 
al mismo tiempo; en un mismo desove, la 
caballa pone cien mil y la merluza un mi­
llón; el bacalao pone de dos a nueve mi­
llones a un tiempo; la mola mola, 20 mi­
llones; tan sólo en un año, la ostra es ca­
paz de engendrar 500 millones de crías.6 

6 . J acques Coustea u, Th e Ocean World, 
Harry N. Abrams lnc. Publishers, Nueva York, 
1979,p.1 8. 
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Para equilibrar una situación en la que 
algunas especies podrían provocar estra­
gos en el sistema, muchas tienen una tasa 
de mortalidad de 99%. El hipocampo, por 
ejemplo, después de cargar en su botsa 
canguresca los huevecillos que le enco­
mienda la hembra, devora un buen 
número antes de que los críos comiencen 
a cabalgar por el agua. 

También contribuyen a la estabilidad 
de la fauna las corrientes océanicas, capa­
ces de arrastrar enormes cantidades de 
huevos y larvas y arrojarlas sobre las pla­
yas, en donde mueren bajo la acción del 
aire y el calor del sol. Finalmente, casi to­
dos los miembros de la zoología marina 
perecen bajo el peso de una ley vigente 
entre animales y todavía entre humanos: 
el pez grande se come al eh ico. 

Ante la amenaza de la muerte, algunos 
peces protegen celosamente a sus crías. 
El bacalao, por ejemplo, las deposita so­
bre el lecho mísmo del mar o en las más 
recóndidas hendiduras de las rocas. La 
lisa imita a la tortuga y entierra sus hue­
vos en la arena. El salmón recorre enor­
mes distancias y trepa por los ríos, hasta 
encontrar un sitio alejado de la voracidad 
de otras especies. Otros simplemente aca­
rrean sus crías sobre el cuerpo, mientras 
que los mamíferos (ballenas, cachalotes, 
delfines y orcas), así como los tiburones, 
las protegen casi hasta la edad adulta. 

"Ah/ viene el viejo mar, 
repartiendo pescado . .. " 

En el mar hierve la vida y la reproduc­
ción. Muchos peces realizan complicados 
ritos amorosos. Entre los grandes acróba­
tas destaca el delfl'n, que ejecuta saltos y 
bailes para atraer a la pareja; menos ex­
presivo, el bacalao se limita a producir 
ruidos extraños con el roce de sus aletas, 
al toparse con la hembra. Los hay más 
refinados: de acuerdo con el músico con­
temporáneo Karlheinz Stockhausen, las 
ballenas son capaces de cantar. 

En cambio, en la profundidad del 
lecho marino los animales carecen de la 
capacidad para efectuar las complicadas 
ceremonias de sus vecinos de las regiones 
más superficiales. En estas simas, algunas 
especies se limitan a producir sustancias 
químicas para comunicarse entre sí, aun­
que hay otras que utilizan el sonido. El 
vulgar pejesapo silba y gruñe para atraer a 
la hembra; otros imitan un instrumento 



comercio exterior, marzo de 1981 

que no conocen, como la langosta violi­
nista, que produce tal sonido al rozar sus 
patas contra el cuerpo. Ni el mar se 1 ibra 
de los seres belicosos, como el camarón 
pistola, cuyo ruido, que surje cuando sa­
cude las tenazas, logra alejar a todos los 
vecinos que nadan en las cercanías. Hay 
especies a las que sólo les queda un sutil y 
visible recurso para comunicarse entre si, 
por medio de una luminosidad de colores 
cambiantes, producida por los parásitos 
que viven adheridos a sus cuerpos, o a 
causa de ciertas glándulas especiales. 7 

"Las gaviotas reparten tu nombre 
en las arenas . .. " 

Y no sólo las gaviotas; también el alba­
tros, el pájaro ballenero, el halcón y el pa­
to marinos, la grulla, el mergo, en fin, to­
das las aves pelágicas que viven en la su­
perficie acuática, las arenas de las playas 
y los riscos. El mar no limita su rica fauna 
a las profundidades, sino que la dispersa 
por todas aquellas regiones que se han li­
brado de la civilización o la barbarie de la 
humanidad, responsable de la acelerada 
extinción del oso polar, la zorra y el pin­
güino del Artico y el gran lobo plateado. 

Todavía hay zonas vecinas a los polos 
en donde las aves océanicas viven a sus 
anchas en las superficies acuáticas y pasan 
temporadas sobre la arena, en compañía 
de leones marinos, focas y morsas, que 
sobreviven pese a las constantes matanzas 
realizadas por los comerciantes de pieles. 

"Un hilo atómico guardará 
tu cintura . .. " 

Aún hay playas solitarias en cuyas orillas 
el mar se vuelve niño y corre y salta 
hasta alcanzar las nubes con sus manos 
saladas. Hay playas recónditas en las que 
todavía el mar esparce conchas, caracoles 
y mirladas de animalillos que se ocultan 
en la arena; playas en donde las estrellas 
de mar compiten con las del cielo, en 
donde las madreperlas iluminan el fondo 
de los arrecifes con lunas diminutas. 

Empero, son más las playas en las cua­
les la actividad humana (y la codicia co­
mercial) han depredado toda esa bella y 
extraña vida marina, y la han sustituido 
por envaces vacíos, plásticos y desperdi­
cios de todo tipo, actitud que emana de 
un total indiferencia por la ecología. 

7. !bid, pp. 19 y 20. 

El mar es generoso; tiene propiedades 
físicas y químicas que le permiten actuar 
sobre una cantidad razonable de desperdi­
cios arrojados en su superficie. Sin embar­
go, es un mundo ajeno al hombre; tiene 
una ecología distinta a la terrestre, aun­
que igual que en ésta cada especie, grande 
o minúscula, está relacionada con las 
demás. 

Hasta ahora, la humanidad ha desde­
ñado preservar y proteger el medio mari­
no, al grado que está seriamente amena­
zada la capacidad del agua para neutrali­
zar el exceso de sustancias dañinas. El 
desarrollo de bacterias, estimulado por el 
desecho de las aguas negras, así como la 
afluencia de agua caliente que emana 
de las plantas de energía atómica, han re­
ducido peligrosamente en muchas zonas 
los niveles de oxígeno, esencial para la 
supervivencia de la fauna y la flora ma­
rinas. La superficie, en donde se realiza 
gran parte del proceso vital del mar (y 
en donde se expande la mayor parte de 
la flora) es la que recibe los embates más 
fuertes de la contaminación: cuando el 
agua recoge los desechos de la tierra, 
los derrames de petróleo y de contami­
nantes de todo tipo, éstos terminan por 
incorporarse a los tejidos de las plantas 
y los peces que, tarde o temprano, pasan 
a formar parte del cementerio marino. 

La humanidad, en un principio, con­
sideró al mar como una fuente de ali­
mentación; más tarde, advirtió que la 
superficie marina era el mejor medio para 
trasladarse de uno a otro confín de la 
tierra; con el desarrollo de la navegación 
descubrió que la vida marina se extiende 
incluso sobre los hielos de las regiones 
polares y, finalmente, con las modernas 
técnicas de buceo ha descubierto que las 
aguas ocultan, asimismo, algo más que la 
belleza de la flora y el beneficio de la 
fauna. 

"Nos hundiremos hasta tocar el 
fondo de tus entrañas . .. " 

Los hombres no pueden volar, pero han 
llegado a la luna; son incapaces de respi­
rar bajo el agua, mas han desarrollado 
tecnologías que los transportan hasta 
las profundidades abisales. 

De pescadores de perlas, los hombres 
han pasado a ser pescadores de nódulos. 
Ya no van tras los tesoros sumergidos en­
tre los escombros de los antiguos galeo­
nes; parten en pos de una extraiia cose-
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cha que no hará producir a los campos, 
sino a las fábricas. 

Las aguas del mar ocultan una riqueza 
que se divide en cuatro tipos de recursos : 
los biológicos, como los peces, crustáceos, 
moluscos, mamlferos marinos y plantas 
acuáticas; los f(sicos, es decir, las aguas y 
los vientos que, en forma de corrientes, 
olas, diferencias de temperatura y mareas 
pueden servir para generar energía eléc­
trica; los qu(micos, es decir, los materia­
les disueltos en el agua (sal, manganeso, 
bromo, etc.), así como el agua dulce o 
potable, lograda mediante plantas desali­
nizadoras; los geológicos, que se dividen 
en depósitos orgánicos, detríticos y mi­
nerales autigénicos. 

Entre los depósitos orgánicos figuran 
el petróleo y el gas natural. Los recursos 
detríticos se producen a causa de la ero­
sión de las rocas y son transportados al 
mar por los ríos y por otros mecanismos. 
Se componen de are'na, cascajo y minera­
les pesados, tales como titanio, circón, 
diamante, estaño, hierro y oro. Final­
mente, los recursos minerales autigénicos 
se acumulan con lentitud en el suelo 
marino y están compuestos por deriva­
dos biológicos de sustancias químicas que 
provienen de los continentes.8 

Sobre grandes extensiones del lecho 
marino se encuentran diseminados los 
codiciados nódulos, compuestos de cobre, 
níquel, cobalto, manganeso y otros mi­
nerales, ingredientes vitales para la indus­
tria de todos los países. Se localizan a 
cuatro y cinco mil pies de profundidad o 
a profundidades menores en las platafor­
mas continentales. En seguida se citan al­
gunas estimaciones del contenido mineral 
de esos nódulos, así como de su potencia­
lidad de reserva si se mantuviesen los ni­
veles de consumo de 1960: 

"Aluminio: 43 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 20 000 años, 
comparado con 1 00 años de reservas pro­
badas de aluminio en la porción terrestre. 

"Manganeso: 358 billones de tonela­
das, equivalente a reservas de 400 000 
años (en tierra: 100 años). 

"Cobre: 7.9 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 6 000 años (en 
tierra: 40 años). 

8. Alberto Szeke ly, México y el derecho 
internacional del mar, UNAM, México, 1979, 
p. 17. 
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"Circonio: 1 billón de toneladas, equ i­
valente a reservas de 100 000 años (en 
tierra: 100 años). 

"Níquel: 14.7 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 150 000 años 
(en tierra: 100 años). 

"Cobalto: 5.2 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 200 000 años 
(en tierra: 40 años). 

"Molibdeno: tres cuartos de billón de 
toneladas, equivalente a reservas de 
30 000 años (en tierra: 500 años). 

"Además en el Pacífico hay 207 
billones de toneladas de hierro, 1 O de 
titanio, 25 de magnesio, 1.3 de plomo, 
800 millones de vanadio, etc." 9 

Importaciones de Estados Unidos 

Impar-
tación Proveedores 

respecto más 
a consumo impar· 

Mineral (%) tan tes 

Columbia 100 Brasil 
Estroncio 100 México 
Diamantes 100 Irlanda, 

industriales Sudáfrica 
Manganeso 98 Sud á frica, 

Francia, 
japón 

Tántalo 96 Tailandia, 
Canadá, 
Malasia 

Baux ita 93 Jamaica, 
Guinea, 
Surinam 

Cobalto 90 Zaire, 
Bélgica, 
Zambia 

Cromo 90 Sudáfrica, 
Filipinas, 
URSS 

Platino y sus 89 Sudáfrica, 
combinaciones URSS 

Asbestos 85 Canadá 
Estaño 81 Malasia, 

Tailandia, 
Indonesia 

N(quel 77 Canadá 
Cadm io 66 Ca nadá , 

Australia, 
México 

C in c 62 Canadá 
Mercurio 62 Argelia, 

España, 
Italia 

Tungsteno 59 Canadá, 
Bolivia, 
Corea 
del Sur 

Selenio 40 Canadá, )a-
pón, Yu· 
¡¡oslavia 

9. /bid, p. 21. 

Los expertos estiman que a mediados 
del decenio de los ochenta se extrae­
rán de 20 a 30 millones de toneladas de 
nódulos al año. Para lograrlo, los países 
desarrollados perfeccionan cada vez más 
los complejos sistemas tecnológicos co­
rrespondientes y luchan por asegurar que 
sus empresas puedan operar con el m íni­
mo de restricciones posible. 

Con algunas excepciones, la mayor 
parte de los minerales básicos que con­
tienen los nódulos se localiza en los países 
subdesarrollados. Empero, precisamente 
por su escaso desarrollo industrial, su con ­
sumo de minerales es bajo. En cambio, 
los países industrializados dependen de la 
importación de minerales, tanto para el 
desarrollo de su industria como para la 
producción de armamentos. Por ejemplo, 
la potencia más interesada en la explota­
ción del fondo marino, Estados Unidos, 
importa minerales estratégicos de nume­
rosos países, según se advierte en el cua­
dro adjunto.1 O 

"Vamos, en primer término, 
a arreglar los asuntos . .. " 

Los recursos del mar deben ser regulados 
de tal modo que se garantice el acceso a 
ellos a todos los pueblos del mundo. Al 
mismo tiempo, el mar debe estar a salvo 
de los daños que infligen a sus aguas y 
playas los asuntos humanos. 

La regulación del derecho del mar for­
maba parte de las primeras tareas de la 
Liga de las Naciones, organismo fundado 
en 1920, que al disolverse cedió paso a 
la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en 1945. 

Cuando comenzó la Primera Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre el De­
recho del Mar (Primera Confemar) en 
Ginebra, en 1958, surgió el debate sobre 
varios temas, entre los cuales figuraban la 
definición del mar territorial y de la zona 
contigua, la pesca, la conservación de los 
recursos vivos en alta mar y la platafor­
ma continental. A esa conferencia inicial 
asistieron delegados de 86 países. 

Después, en 1960, con la representa· 
ción de 88 países, tuvo lugar en la misma 
ciudad la Segunda Confemar, convocada 
en virtud del desacuerdo manifestado 
por los delegados ante la definición de la 
anchura del mar territorial y otras cues­
tiones fundamentales. Aunque se realiza-

sección internacional 

ron numerosas sesiones, no se llegó a 
ningún acuerdo importante. 

Al celebrarse en Nueva York la pri­
mera sesión de la Tercera Confemar, en 
diciembre de 1973, ya existía el primer 
esbozo del Convenio, convertido ahora en 
un vasto documento que contiene 320 
artícu los, una disposición transitoria y 
ocho anexos. 1 1 Dicho esbozo incluía, 
entre otros, los siguientes temas: el mar 
territorial y la zona contigua; el uso de 
los estrechos para la navegación interna­
cional; la zona económica exclusiva; la 
plataforma continental; las normas apli­
cables a los estados sin litoral; la regla­
mentación de los archipiélagos y las islas; 
los mares cerrados y semicerrados; la 
exploración y la explotación de la zona 
internacional; el establecimiento de una 
autoridad internacional de los fondos 
marinos; la investigación científica del 
mar; el desarrollo y la transferencia de 
tecnología, y la protección y el cuidado 
del ambiente. 

La Tercera Con fe mar ha celebrado 
hasta la fecha nueve períodos de sesiones. 
Al clausurarse el último, en Ginebra, 
se distribuyó la séptima versión del citado 
Proyecto de Convención sobre el Derecho 
del Mar, documento que representa el 
mayor triunfo conseguido hasta ahora 
en la materia. Además de los acuerdos 
logrados sobre los temas mencionados, 
contiene nuevos conceptos, surgidos 
conforme proseguían las discusiones para 
definir y desbastar el cada vez más arduo 
derecho marino. 

"Todo lo arreglaremos, poco a poco . . . " 

Lenta y acompasadamente la comunidad 
de países ha logrado establecer acuerdos 
sobre temas fundamentales, como el mar 
territorial, la zona contigua y la plata­
forma continental, conceptos que se 
consideran ya tradicionales en el último 
Proyecto de Convención. Entre las nor­
mas recientemente introducidas figuran el 
paso reconocido a través de los estrechos 
utilizados para la navegación interna­
cional; el estado archipielágico; el aumen­
to de las 1 i bertad es en .:1 ta mar; el área 
marina que debe utilizarse en beneficio 
de la comunidad internacional; el mar 
cerrado y el semicerrado, y el régimen 
que deberá imperar en el área de los 
fondos marinos y océanicos situada fuera 

1 l. ONU, Proyecto de Convención sobre 
1 O. Newsweek, Was hin gton, 1 O de noviem· el Derecho del Mar (texto oficioso) A/CONF . 

bre de 1980 . 62 WP. 10/Rev. 3, 2 7 de agosto de 1980. 
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de las jurisdicciones nacionales. De acuer· 
do con las sujeciones que establece el 
Proyecto y en consideración a los inte· 
reses de todos los países del mundo, la 
alta mar está abierta a todos los estados, 
tengan litoral o no. La libertad en alta 
mar comprende la de navegación, de so­
brevuelo, de tender cables y tuberías 
submarinas, de construir islas artificiales 
y otras instalaciones autorizadas por el 
derecho internacional, de pescar y de 
desarrollar investigaciones científicas, to­
das con fines exclusivamente pacíficos .1 2 

El Proyecto aboga por que todos los 
estados cooperen en fomentar el desa­
rrollo y la transferencia de la ciencia y 
la tecnología marinas a los países en desa­
rrollo, incluyendo a los estados sin lito­
ral y en situación geográfica desventa­
josa, en todo lo que se refiere a explora­
ción, explotación, conservación y orde­
nación de los recursos marinos. Asimis­
mo, concede especial atención a la pro­
tección y preservación del medio mari­
no y a todas la actividades encaminadas 
a acelerar el desarrollo económico y so­
cial de los países atrasados. 

Según el Proyecto de Convenio se es­
tablecería una Autoridad, que a su vez 
crearía a la Empresa, órgano encargado 
de realizar las actividades en la Zona en 
explotación. Se haría cargo del transpor­
te, el tratamiento y la comercialización 
de los minerales extraídos de la Zona. 
Además, la Empresa tendría título de 
propiedad sobre todos los minerales y 
sustancias producidos por ella y vendería 
sus productos sobre una base no discri­
minatoria, sin conceder descuentos no 
comerciales .13 

Tales son las principales disposiciones 
del Proyecto de Convención que despier­
tan el rechazo de Estados Unidos y otros 
países avanzados. 

"No golpees tan fuerte, no grites 
de ese modo . .. " 

Empero, el mar tiene razón en gritar, 
puesto que los asistentes a la Décima Se­
sión de la Tercera Confemar no logran 
ponerse de acuerdo. En tanto se debate, 
las empresas mineras no han esperado a 
que las negociaciones se concluyan para 
preparar su estrategia. 

A raíz de la crisis petrolera de 1973, 

12. lhid, p. 41. 
1 3. /bid, p. 84. 

Estados Unidos alentó la prospecc1on y 
explotación del lecho marino, temeroso 
de que los países productores de mine­
rales crearan cárteles semejantes a la 
OP E P. Los consorcios mineros han des­
tinado más de 200 millones de dólares 
para investigar y desarrollar nuevas y 
complejas tecnologías, capaces de ex­
traer y transformar las riquezas océa­
nicas. 

Para no correr el riesgo de despertar 
reacciones contrarias en los países en de­
sarrollo exportadores de minerales, las 
empresas mineras prefieren actuar con 
gran disimulo. Por ejemplo, en su in­
forme anual de 1979 la U.S . Steel evitó 
revelar cualquier dato acerca de sus acti­
vidades en el fondo marino.14 

Los consorcios saben que se enfrentan 
a increíbles obstáculos técnicos, tales 
como adaptar las tecnologías actuales, 
concebidas para perforar a profundida­
des de cientos de metros (como en la ex­
tracción de petróleo), a la explotación 
a miles de metros de profundidad. O le­
vantar mapas submarinos de los sitios 
ricos en minerales y construir oleoduc­
tos capaces de resistir enormes presio­
nes, todo lo cual requiere cantidades 
muy grandes de energía. 

Algunos países avanzados, como ja­
pón, dependen totalmente del exterior 
para abastecerse de los metales necesa­
rios a su industria. 1 ncluso Estados Uni­
dos, que tiene una relativa abundancia de 
materias primas, real izó importaciones 
de minerales que llegaron a 1 240 mi­
llones de dólares en 1979. 

La situación de estos dos paises con­
trasta con la de la u R s s, que es el primer 
país productor de minerales no energé­
ticos (minerales ferrosos y no ferrosos, 
raros y preciosos, y minerales no metá­
licos). En 1978 la producción minera 
soviética representó 21% del valor de la 
producción mundial correspondiente, 
en tanto que la de Estados Unidos repre­
sentaba 14%, la de Sudáfrica 11% y la 
de Canadá 7 por ciento. 

La participación soviética crec1o más 
rápidamente que la del resto del mundo, 
ya que en 1950 no llegaba a 13% de la 
producción mundial. Hoy, en cambio, 
ocupa el primer o el segundo lugar en 
la producción de unos 20 minerales, 

14. Le Monde Diploma tique, Par(s, mar· 
zode1981 . 
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entre los que figuran diversos productos 
estratégicos.! 5 

En parte por esta situac1on, docenas 
de empresas occidentales y japonesas se 
preparan para dar un verdadero asalto al 
fondo marino. He aqu 1 los principales 
consorcios que entablarán una viva com­
petencia en dicha embestida: Ocean Min­
ing Associates, integrado por empresas 
de Estados Un idos y Bélgica, cuyo 
campo de actividad es el acero y la qu í­
mica; Ocean Management 1 nc., con em­
presas de Canadá, Estados Unidos y la 
República Federal de Alemania, que tra­
baja en metales, servicios petroleros, car­
bón, acero, construcción naval e inge­
niería; Deep Ocean Mining Corporation, 
dirigido por el grupo Sumitomo, de ja­
pón, que aglutina a cuatro empresas co­
merciales y a 18 instituciones financieras 
y empresas manufactureras; Ocean Min­
erals Co., con empresas en Estados Uni­
dos, Gran Bretaña y Holanda, cuyos 
campos de operación son la aeronáutica, 
el petróleo y los recursos naturales; 
Kennecott Copper, con empresas en 
Canadá, Gran Bretaña y japón, e inte­
reses en cobre, otros minerales, construc­
ción y comercio; finalmente, France 
Afernod, que agrupa a todas las empresas 
francesas interesadas en la explotación 
de los fondos océanicos.16 

"Dice que s1: que no, 
que no, que no . .. " 

El derecho del mar, que a veces se inclina 
ante las esperanzas de una humanidad 
idealista, pasó por alto que la coopera­
ción no figura en los planes del comercio 
internacional. Hasta el decenio de 1960 
las transacciones sobre la mayoría de los 
productos básicos se real izaban por in­
termedio de negociantes especializados, 
tales como United F ruit Co., para el 
plátano; Dunavant, para el algodón; 
Gill and Duffus para el cacao, por citar 
a unos cuantos. A fines del decenio de 
los setenta ya había cambiado esa situa­
ción. Hoy los negociantes en algodón, 
por ejemplo, tienen al frente a Rall i 
Bros., filial del conglomerado Bowater, 
que comercia con numerosos produc­
tos primarios y manufacturados. Philipp 
Bros., filial de Engelhard Minerals and 
Chemicals Corporation, es el comer-

15. /bid. 
16. Frcderic Clairmontc y J ohn Cavanagh, 

"La cara oculta del derecho del mar", Le Monde 
Diplomatiquc en español, México, enero de 
1981. 
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ciante mundial más importante en pro­
ductos primarios, representando el petró­
leo la mitad de sus ventas globales.17 

En su actual redacción, el Proyecto de 
Convenio estipula que las empresas mine­
ras deben presentar las solicitudes de ex­
plotación de zonas específicas del fondo 
marino ante la Autoridad, integrada por 
36 miembros. Nada dice, en cambio, 
respecto al control que ejercen las trans­
nacionales sobre la transformación y dis­
tribución de los minerales. Pese a ello, 
dichas empresas insisten en que el dere­
cho del mar subordine tanto a los países 
en desarrollo como al resto del mundo 
que no participa en la explotación del 
fondo océanico. Esta posición explica 
que, al igual que Estados Unidos, Japón 
y la República Federal de Alemania, a 
fin de apoyar a sus respectivas empre­
sas, promulgaran legislaciones unilaterales 
sobre la explotación de los fondos ma­
rinos. 

"Te obligaremos, mar, 
a hacer milagros . .. " 

¿No sería un mayor milagro que, ante esa 
situación, los países del Tercer Mundo 
lograran que se ratifique un convenio que 
reportara beneficios universales? 

Al respecto, cabe destacar que Anto­
nio Gómez Robledo, representante de 
México ante la Tercera Confemar, ha 
señalado que todos los participantes en la 
Conferencia aceptaron, sin excepción, 
que los fondos marinos que están más 
allá de jurisdicciones nacionales son "pa­
trimonio común de la humanidad".18 
Empero, hay una diferencia perceptible 
en la interpretación de este pr;ncipio. 
"Para el Tercer Mundo, el gestor único 
e inmediato de las operaciones de explo­
ración y explotación debería ser la Auto­
ridad, de la cual son miembros ipso facto 
todos los estados partes de la Conven­
ción." 

"Las potencias industriales, por lo 
contrario, persiguen explotar los fondos 
marinos en su propio provecho, mediante 
el otorgamiento de 1 icencias o concesi o­
nes de la Autoridad, y bajo su vigilancia." 
Gómez Robledo añade que sería un ré-

17. /bid. 
18 . Todos los entrecomillados que si guen 

corresponden a opiniones personales del emba­
jador Antonio Gómez Robledo, representante 
de México ante la Décima Sesión de la Tercera 
Confemar, formuladas a Comercio Ex terior 
dlas antes de iniciarse la conferencia. 

gimen similar al que había en México an­
tes de la expropiación petrolera, cuando 
las empresas obtenían concesiones "con­
firmatorias" a perpetuidad sobre el sub­
suelo, con las únicas obligaciones de pagar 
al Estado mexicano las regalías fijadas 
por la ley y de cumplir con la legislación 
laboral. 

Como una fórmula intermedia, en el 
Proyecto de Convención se establece un 
sistema dual, o de explotación paralela. 
De conformidad con éste, las actividades 
en los fondos marinos serán realizadas 
tanto por la Empresa como por estados 
partes, entidades estatales y personas 
naturales o jurídicas que tengan la nacio­
nalidad de los estados partes, siempre y 
cuando medie una concesión otorgada 
por la Autoridad y ésta pueda ejercer la 
vigilancia correspondiente . 

Empero, la posición estadounidense se 
ha endurecido. En efecto, el anterior 
representante de ese país, Elliot T. Ri­
chardson, de un modo u otro ya había 
aceptado el Proyecto de Convenio, aun­
que en el informe oficial de su delegación, 
al concluir la Novena Sesión, indicó 
claramente -según Gómez Robledo- que 
el objetivo de Estados Unidos consiste en 
imponer que se reconozca el trabajo que 
hayan realizado las empresas mineras 
antes de que entre en vigor la Conven­
ción. De lograrse esto, dichas empresas, 
o los gobiernos de sus respectivos países, 
tendrían prioridad en los contratos futu­
ros que se celebren entre la Autoridad y 
las empresas. "Esta pretensión, huelga 
decirlo, es en principio inaceptable para 
el Tercer Mundo." Sin embargo, "no 
puede anticiparse el desenlace definitivo 
en este punto, pues todo dependerá de 
quién resulte con mayores ganancias o 
pérdidas en el inevitable forcejeo que 
hasta hoy sigue 1 ibrándose entre las 
grandes potencias y el Tercer Mundo." 

Mientras que los países industrializa­
dos importadores de minerales mantienen 
una posición común en las discusiones so­
bre el derecho del mar, "la solidaridad 
latinoamericana -dice Gómez Robledo­
se ha manifestado, sobre todo, en la 
defensa de los derechos que corresponden 
al Estado costero en la zona económica 
exclusiva. Este frente común tiene como 
razón de ser la pretensión de las grandes 
potencias de considerar dicha zona como 
perteneciente jurídicamente a la alta mar, 
posición muy peligrosa para nosotros , 
ya que las cuestiones residuales (como se 
llama a todo lo que no está previsto 

sección internaciona 1 

expresamente en el texto del Convenio) 
tendrían que dirimirse conforme a los 
principios jurídicos que tradicionalmente 
han regido el estatuto de la alta mar. Los 
latinoamericanos, por el contrario, soste­
nemos que la zona económica exclusiva 
constituye un mar sui generis, distinto 
jurídicamente de los dos mares entre los 
cuales está ubicado: el mar territorial y la 
alta mar". Empero, continúa Gómez 
Robledo, los latinoamericanos no coinci­
dimos en la consideración de las 200 
millas. Algunos países postulan que todo 
ese mar es territorial. México y otros 
sostienen que el territorial debe ser de 12 
millas y que las 188 restantes constituyen 
una "zona económica exclusiva, en la 
cual, si bien su aprovechamiento econó­
mico debe redundar ante todo en benefi­
cio del Estado costero, éste debe respetar 
las libertades tradicionales de libre 
navegación, sobrevuelo y tendido de 
cables y tuberías submarinas." 

Es indudable que, para muchos países, 
el futuro del mar estará en juego mientras 
no se adopte un acuerdo internacional 
para proteger sus recursos y regular la 
extra<.:ción de sus riquezas. "La partici­
pación de México en la Tercera Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre el De­
recho del Mar, sobre todo en sus últimas 
etapas, tiene todo el sello del desinterés 
y el idealismo. En efecto, nuestras nece­
sidades inmediatas están ampliamente 
satisfechas con la consagración, que ha 
tenido ya lugar en derecho consuetudi­
nario, de un mar territorial de 12 millas 
y de una zona económica exclusiva de 
200 millas, y hasta donde yo sé {aunque 
es posible que esté en un error), no tene­
mos ni la tecnología suficiente ni una 
apremiante necesidad de explotar los 
fondos marinos fronteros a nuestras 
costas, más allá de la jurisdicción nacio­
nal. Por consiguiente, si México aporta 
sin reservas su concurso en la Conferencia 
del Mar es, sobre todo, a mi entender, 
por el noble propósito, que ha animado 
siempre al pueblo y al Gobierno mexica­
nos, de coadyuvar a que el derecho con­
solide su imperio en todos los ámbitos po­
sibles de la vida nacional e internacional." 

Tal vez los países en desarrollo logren 
algún día que cese el flujo y el reflujo 
del derecho del mar. Entonces, con la fir­
meza de un convenio, quizá se cumplan 
los deseos del poeta y 

"por las calles y los bosques 
sonrían los hombres y la tierra 
con sonrisa marina." O 
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INTRODUCCION 

En este trabajo se presentan los principales resultados de un 
estudio sobre el proceso de modernización de la producción 
de caña de azúcar en el Valle del Cauca de Colombia.l El 
estudio global concibe el proceso como resultado de fenó­
menos sociales más amplios, e intenta vincular lo ocurrido en 
el área tecnológica con la génesis y definición de los 
conflictos sociales que se desarrollan en torno al proceso 
productivo de la caña de azúcar. 

El trabajo se organiza en cuatro secciones que siguen a 
esta introducción. En la primera se presenta de manera 
esquemática el marco teórico del análisis. En la segunda se 
ofrece una visión muy breve de la evolución histórica del 
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l. M. Piñeiro et al. (véase la bibliografía al final del artículo). 

sector, para luego estudiar las características de las relaciones 
sociales de producción y comercialización de caña de azúcar 
a partir de 1950. En la tercera sección se describe y analiza 
el comportamiento tecnológico del sector azucarero durante 
el período 1960-1978. Finalmente, en la sección cuarta se 
resumen las principales características del proceso tecnoló­
gico estudiado y se adelantan ciertas conclusiones generales 
que vinculan las características del mismo con las relaciones 
de producción predominates en el sector azucarero y con las 
relaciones entre el sector y el resto de los sectores sociales. 

EL MARCO TEORICOMETODOLOGIC02 

Algunos antecedentes teóricos3 

La cuestión tecnológica ha sido un tema de permanente 
atención e interés para las ciencias sociales. Sin embargo, a 
pesar de los esfuerzos realizados, la interpretación de los 
fenómenos sociales que determinan la intensidad y las carac­
terísticas cualitativas del proceso innovador es todavía un 
área de trabajo poco explorada.4 

2. Puede verse una presentación más extensa y rigurosa en 
Piñeiro, Trigo y Fio'rentino. 

3. Para tratamientos más extensos de este tema véase, por ejem­
plo, Sagasti. 

4. Sobre este tema véanse, por ejemplo, Katz, Katz y Cibotti y 
Sagasti, autores que han desarrollado esfuerzos sistemáticos referidos 
al sector industrial. 
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Históricamente, la cuestión tecnológica aparece en forma 
explícita con los clásicos y Marx.5 Para ellos, especialmente 
para este último, el cambio técnico es un fenómeno endóge­
no a la sociedad que le da origen y un claro producto de las 
relaciones sociales predominantes.6 

El análisis de Marx merece al menos dos observaciones 
críticas. La primera es que el cambio tecnológico aparece 
caracterizado como inevitablemente intensivo en el uso de 
medios de producción modernos sustitutivos de mano de 
obra. Dicho sesgo estaría presente independientemente de las 
modificaciones de los precios relativos de los factores. 7 

Esta es u na de las discrepancias importantes con el análisis 
neoclásico, iniciado por Hicks8 y continuado por varios 
autores,9 el cual plantea la posibilidad de que un descenso 
del precio relativo de la mano de obra induzca la adopción 
de innovaciones intensivas en trabajo y ocasionalmente sustitu­
tivas de capital. Esta controversia se considerará a partir de las 
pruebas empíricas que se presentan en este trabajo. 

La segunda observación es que el análisis de Marx sobre la 
cuestión tecnológica no alude, al menos en forma explícita, 
al Estado y su papel dentro del proceso tecnológico, carencia 
parcialmente subsanada por autores marxistas recientes, aunque 
sin hacer referencia específica al sector agropecuario. Esta 
omisión es también común en el análisis neoclásico del 
cambio técnico, aunque autores como Hayami y Ruttan 
introducen explícitamente la relación entre algunos sectores 
sociales (productores agrarios) y las instituciones públicas 
dedicadas a la investigación agropecuaria. El marco teórico 
utilizado en este estudio intenta progresar en esta dirección 
mediante la introducción ex pi ícita de los conflictos sociales 
derivados del cambio técnico y su forma de resolución en el 
Estado. 

La cuestión tecnológica y las relaciones sociales: 
bases materiales del conflicto social 

El punto de partida para un análisis correcto del proceso 
tecnológico es reconocer y hacer explícita la relación dialéc­
tica entre relaciones sociales y cambio técnico. La lógica del 
proceso de acumulación de cada situación de produción1 O y 
las relaciones sociales que la caracterizan determinan el tipo 
de cambio técnico que puede ocurrir. A su vez, el desarrollo 
de las fuerzas productivas, consecuencia del proceso innova­
tivo, modificará las relaciones de producción que darán un 
nuevo marco para el desarrollo tecnológico en períodos 
posteriores. De acuerdo con esto, el análisis de la cuestión 

5. Véanse, por ejemplo, Adam Smith (p. 7) y Marx (p . 592). 
6. Véase Rosenberg. 
7. Marx no fue tan descuidado como para sugerir que, e n el corto 

plazo, el empresario tendería inevitablemente a dicho tipo de cambio 
tecnológico. El empresario incorporará la innovación tecnológica en la 
medida en que la masa de capital constante incrementada sea menor 
que el capital variable ahorrado. Véase, en especial, el cap. 12 del 
libro l. En Bronfenbrenner aparece una discusión matemática de este 
tema. 

8. j. H icks, p . 93. 
9. Véanse, por ejemplo, Salter, Ahmad y, en especial, Hayami y 

Ruttan para el caso del sector agropecuario. 
1 O. Para una definición de las situaciones de producción véanse 

Piñeiro y Trigo. 
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tecnológica no puede ser independiente del análisis de las 
fuerzas sociales que le dieron origen (véase Sagasti) . 

El enfoque propuesto en este trabajo parte de la identifi­
cación y caracterización de los sujetos (actores) sociales que 
participan en el proceso de producción y realización del 
producto estudiado y del análisis de las bases materiales que 
definen los intereses de tales sujetos sociales expresadas en 
términos de la dirección e intensidad del proceso tecnológico. 
Cabe resaltar aquí que estos intereses son heterogéneos ; en 
consecuencia, existirán conflictos entre los distintos grupos 
involucrados.11 

Estos conflictos condicionan el comportamiento tecnoló­
gico de los actores sociales y se manifestan en las decisiones 
que ellos toman como parte del proceso productivo. Sin 
embargo, estos intereses trascienden el comportamiento mi­
croeconómico y cobran una expresión más importante en las 
manifestaciones de clase que se dan a través de organiza­
ciones gremiales y, en última instancia, en sus relaciones con 
el Estado. 

Así, el Estado, o más precisamente el aparato burocrático 
del mismo, se convierte en el instrumento por medio del cual 
los intereses tecnológicos de los sectores dominantes apare­
cen mediatizados e impuestos al resto de la sociedad civil. 

Que el Estado sea un importante actor en el proceso de 
generación de tecnología, debido tanto a su poi ítica en la 
materia (la cual incluye instrumentos característicos de la 
política económica), como a la labor directa de sus organis­
mos de investigación, da lugar a que sectores sociales que no 
son productores directos puedan expresar sus demandas 
tecnológicas a través de los canales específicos en que se 
expresa el poder poi ítico en cada sociedad. Es así como una 
proporción importante de las demandas de tecnología no se 
transmite por el mercado sino por complejos procesos ins­
titucionales. De esta manera la capacidad de expresión de 
cada grupo social está dada por su poder poi ítico y econó­
mico y no necesariamente por la importancia relativa de su 
participación en un mercado determinado.12 

El comportamiento tecnológico de los actores sociales se 
expresa en dos formas. En primer término, intentarán inciair, 
a partir de su "demanda", en la acción del Estado como 
"oferente" de tecnología. Estas demandas se manifestarán 
en: a] la formulación de la política científico-técnica; b]la 
creación, el desarrollo y la presupuestación de los organismos 
tecnológicos, y e] la selección de prioridades y "modos de 
funcionamiento" de estos últimos. 

En segundo lugar, los distintos grupos sociales incidirán 
también en la instrumentación de la poi ítica económica que 
afecta, indirectamente, a la oferta de tecnología de las 
instituciones privadas y a la demanda de los productores 
agropecuarios. 

11. Véase Cardoso y Faletto. También pueden consultarse Piñeiro 
et al., y Piñeiro y Trigo para ver un estudio sobre el origen y 
naturaleza de los conflictos sociales generados por el cambio técnico. 

12. La importancia relativa de la mediatización institucional en 
oposición a la del mercado pareciera estar inversame nte re lacionada 
con el grado de modernización del sector agropecuar-io en su con­
junto. Este tema se analiza en Trigo y Piñeiro. 
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La eficacia e intensidad con que los distintos actores 
sociales expresan sus demandas de tecnolog(a dependen, 
principalmente, de: a] la importancia que la cuestión tecnoló­
gica tiene para cada uno de ellos, que a su vez depende del 
estado de desarrollo de fa actividad productiva; b]la impor­
tancia relativa de los actores en términos económicos y 
políticos, y e] el grado de agremiación corporativa de cada 
uno de los grupos. Así, elementos institucionales tales como 
la organización y expresión corporativa, las formas de expre­
sión política y la propia estructura y organización del 
aparato público, determinan la forma en que las demandas 
tecnológicas se expresan en las decisiones del Estado y, 
consecuentemente en la orientación del propio proceso ele 
generación tecnológica. 

De acuerdo con este planteamiento, el esfuerzo empírico 
desarrollado intenta vincular los intereses tecnológicos de los 
actores sociales dominantes con las poi íticas públicas instru­
mentadas y, por último, con la intensidad y las característi­
cas cualitativas del cambio técnico experimentado. 

EL SECTOR AZUCARERO DEL VALLE 
DEL CAUCA HACIA 1960 

Los comienzos de la producción azucarera 

Si bien el primer ingenio que se instala en el Valle del Cauca 
data de fines del siglo pasado, la producción de azúcar no 
cobra importancia hasta la década de los cuarenta, cuando se 
funda el conjunto de ingenios que consolida la industria. 
Este lento y tardío desarrollo de la industria debe explicarse 
por la competencia de la producción "panelera", a la cual 
sólo consigue desplazar como consecuencia indirecta del 
proceso de urbanización del país.l 3 

Es innegable que la consolidación de la industria se da en 
términos de relaciones capitalistas de producción. Más aún, 
las pruebas indican que la actividad azucarera nace capitalista 
y, consecuentemente, desde el principio prevalecen las rela­
ciones asalariadas y las condiciones de alta acumulación de 
capital. Por tanto, este es tu dio comienza cuando el sector 
dominante, los ingenios, son empresas capitalistas de consi­
derable magnitud. 

La consolidación de la industria tiene lugar durante los 
decenios de los cuarenta y cincuenta; se expresa en la 
creación de un número apreciable de ingenios, la ocupación 
territorial de las tierras agrícolas del valle y el logro de cierta 

1 3. La "panela" es un derivado de la caña de azúcar con menor 
grado de refinación que el azúcar. Se obtiene mediante procesos de 
tecnología muy rudimentaria, con trapiches usualmente pequeños, 
in stalados en las pro¡.¡ids fincas o en pequeños ingenios. El grueso de 
la producción de panela está en manos de peque iios productores de 
agricultura de ladera. Históricamente la panela ha representado un 
porcentaje importante de la demanda de edulcorantes en Colombia; 
sin embargo, su falta de adecuación a la demanda industrial (dulces, 
gaseosas, pastelería, etc.) y los cambio> ocurridos en la demanda para 
consumo di1 ecto como consecuencia de las migraciones rural-urbanas 
han di:;noinuido su importancia, aunque continúa siendo un producto 
básico, sobre todo entre los consumidores de menores ingresos. Por 
otra parte, el hábito de consumo de panel a diluye la naturaleza de bien 
sal ario del azúcar refinado. Este hecho puede explicar el comporta· 
miento relativamente pasivo de los sectores industriales en relación 
con la polltica de precios. 
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escala de producción. En ese período, la producción azucare­
ra se dirige exclusivamente al consumo interno, que tiene 
una expansión sostenida pero limitada. 

Esta época se caracteriza por incrementos de producción 
limitados, que se logran con base en la expansión del área 
cultivada. Durante la misma, los ingenios actúan en forma 
individual, compitiendo entre sí, tanto por el limitado mer­
cado interno como por la ocupación ele las mejores tierras 
agrícolas.14 

Como consecuencia hay claras manifestaciones ele una 
situación de aislamiento entre los ingenios y entre éstos y las 
instituciones oficiales para mejorar las té en icas productivas. 
Indicio de ello es la total ausencia de comunicación entre los 
ingenios sobre sus descubrimientos técnicos y el cuidado que 
cada uno pone para no difundir información sobre sus 
procesos productivos. Análogamente, sorprende que, aunque 
la estación experimental de Palmira del Instituto Colombiano 
Agropecuario ( IC A) muestra en el decenio de los treinta 
cierta actividad, principalmente en lo que se refiere a mejo­
ramiento genético, y en el de los cuarenta los ingenios 
informan sobre experiencias de investigación y adaptación de 
innovaciones exógenas, los programas de cooperación entre la 
estación experimental y los ingenios se inician apenas a fines 
del decenio de 1950. 

Debido a los menguados recursos con que opera la 
estación experimental en esta época, el resultado neto de la 
falta ele cooperación es un considerable aislamiento tecnoló­
gico de sus clientes potenciales. No sorprende entonces que, 
en los años previos a 1960, la incorporación de innovaciones 
tecnológicas no adquiera gran relieve y se circunscriba a unas 
pocas técnicas de efecto productivo menor. 

Por otra parte, la ausencia de vinculaciones efectivas entre 
los ingenios, las características restringidas del mercado y la 
relativa inmadurez de la industria, llevan a una total falta de 
organización gremial para las relaciones del sector con el 
Estado. 

Sólo hacia fines del decenio de los cincuenta la industria 
comienza a experimentar un proceso de maduración oligopó­
lico que alcanza toda su intensidad durante las últimas dos 
décadas y que caracteriza la estructura actual del sector. El 
más claro indicio de esto es la creación, en 1959, de la 
Asociación de Productores de Caña de Azúcar de Colombia 
(Asocaña). Desde 1960 este organismo gremial resulta un 
elemento de central importancia en el desarrollo posterior de 
la industria, en buena parte debido a la apertura del mercado 
externo. 

Principales rasgos estructurales hacia 7 960 

La industria azucarera ele Colombia llega al decenio de los 
sesenta con un lento crecimiento de la producción y contro­
lada por un número pequeño de familias o grupos económi­
cos propietarios de los 20 ingenios que conforman el sector. 

Los ingenios producen en forma directa 80% de la caña 

14. Véase Fedesarrollo, p. 178. 
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(más de 90% en tierras propias) y los proveedores inde­
pendientes el 20% restante.15 

Este alto índice de integración vertical entre la etapa de 
producción de caña y la de procesamiento se completa y 
refuerza por una considerable integración entre esta última y 
la distribución. Los canales que controlan parcial o totalmen­
te los ingenios distribuyen 80% del azúcar. Por otra parte, 
hay también un alto índice de concentración. En 1964 los 
cuatro ingenios de mayor tamaño controlaban más de SO% 
del total de la producción.16 Si bien los grupos económicos 
que controlan los ingenios han invertido, en algunos casos, 
en otros sectores, han mantenido a la producción de azúcar 
como su principal actividad. Por otra parte, la concentración 
y especialización en la producción de azúcar provocó que 
esos grupos se convirtieran muy pronto en el sector poi íti­
camente dominante de la región, lo cual es, a su vez, un 
importante foco de poder poi ítico regional. También debe 
recordarse que en Colombia, debido al tradicional consumo 
de panela, el azúcar es un bien salario de importancia 
secundaria.17 

Las relaciones de producción en ambas etapas del proceso 
(agrícola e industrial) son claramente capitalistas, aunque con 
ciertas particularidades que hacen bastante complejo el flujo 
de servicios y dinero en el sector. El conjunto de procesos de 
intercambio aparece en la gráfica 1. En ella se puede ver el 
absoluto carácter central de los ingenios en la producción y 
distribución. Esta situación resalta cuando se analizan las 
relaciones entre los ingenios y los proveedores independientes 
de caña, quienes reciben servicios de capital y asistencia 
técnica de los ingenios, mediante lo cual estos últimos 
imponen buena parte de las decisiones de producción. 

COMPORTAMIENTO TECNOLOGICO 
DURANTE EL PERIODO 1960-1978 

El decenio de los sesenta 

El hecho más notable con que se inicia el decenio es el 
crecimiento de la demanda de azúcar. Por un lado, aumenta 
intensamente (a un ritmo de alrededor de 4%) su demanda 
interna a raíz del considerable incremento de la población y 
de la creciente urbanización que favorece la sustitución de 
panela por azúcar. Por otro, se abre la posibilidad de 
exportar al mercado de Estados Unidos como consecuencia 
del bloqueo económico a Cuba. Las cuotas que ese país 
concede a Colombia aumentan significativamente a partir de 
1962, hecho que se convierte en el motor central del 
desarrollo posterior de la industria, al punto que a los pocos 
años la producción exportable excede la capacidad de absor­
ción de dicho mercado. Sin embargo, es importante señalar 

15. Los proveedores independientes son productores individuales 
que suministran caña en pie a los ingenios. Muchos de ellos tienen 
lazos familiares con los prop ietarios de los ingenios. 

16. Este índice de concentración se mantiene inalterable hasta el 
presente. 

17. Tal como se argumentará con más detalle en las secciones 
siguientes, estos dos elementos, en adición a ciertas características de 
la estructura social de la sociedad colombiana (en la cual sectores de 
la burguesía, si bien compiten políticamente, colaboran en el control 
y ejercicio del poder) explican por qué los ingenios fueron capaces de 
negociar con el resto de los sectores sociales (Estado) una política 
económica relativamente favorable para los intereses azucareros. 
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que el impulso logrado y el establecimiento de los sistemas 
comerciales necesarios para exportar, permiten a los ingenios 
participar en el mercado internacional libre que, aunque 
ofrece precios menores, les permite mantener un alto ritmo 
de crecimiento de la producción. 

Por otra parte, las carac ter( sticas del mercado estadounidense, 
es decir, la asignación al país de una cuota anual y un precio 
superior al del mercado internacional libre, conducen a crear 
mecanismos de concertación entre los ingenios para repartirse 
las cuotas de exportación y excluir de este mercado tan 
rentable a los competidores potenciales. En respuesta a esta 
nueva situación la Asocaña crea el pacto azucarero, en abril 
de 1962, como mecanismo institucional para la adjudicación 
de cuotas. 

Este primer paso, dirigido a cartelizar la oferta para el 
mercado externo, puso en marcha un rápido proceso de 
cartelización total. Los ingenios crean progresivamente una 
serie de empresas de propiedad conjunta para exportar mieles 
(Colmieles), para distribuir y exportar azúcar, etc. Este 
proceso de cartelización de la oferta se real iza junto con un 
progresivo desarrollo de la agremiación frente al Estado. 

La respuesta de la producción colombiana a las posibili­
dades de expansión es consecuencia de las excelentes condi­
ciones ecológicas, que permite una producción con rendi­
mientos comparativamente altos, aun con técnicas todavla 
rudimentarias. La expansión requiere disponibilidad de tierra 
y mano de obra, ambas abundantes en el Valle durante el 
decenio de los sesenta. 

En la medida en que las técnicas utilizadas generan 
importantes beneficios, no hay grandes estímulos para mo­
dernizar los procesos productivos. Asl, los ingenios prefie­
ren invertir en expandir la producción por medio de la 
incorporación de nuevas tierras y el uso de patrones tecno­
lógicos ya conocidos. Por ello, en la primera mitad del 
decenio de los sesenta la producción agrícola se moderniza 
relativamente poco. 

En forma simultánea a la ampliación de la producción y 
a la consolidación del sistema de adjudicación anual de 
porciones del mercado a los principales ingenios, éstos se 
familiarizan con las características erráticas del mercado 
azucarero mundial y con la necesidad de llevar a cabo 
acciones comunes para mitigar dichas variaciones. 

Esta nueva conciencia sectorial, cuya primera y principal 
expresión es la creación de la Asocaña, que defiende los 
intereses de los ingenios y los articula con los de otros 
sectores, se consolida a lo largo de todo el decenio. Así se 
forma una "voluntad", institucionalmente articulada, para 
una acción común de los ingenios en áreas donde ningún 
esfuerzo conjunto se había realizado. 

Esta acción es particularmente importante en lo que 
respecta a la poi ítica de promoción de exportaciones y de 
concertación del precio interno. 

La estructura económica del sector y la consecuente 
estructura de clases que se ha ido formado en la primera 
parte del siglo aseguran la libertad de acción de los ingenios, 
los cuales constituyen en esta fase el grupo social claramente 
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dominante en el sector azucarero en particular y en el Valle 
del Cauca en general. Durante este período no se registra aún 
ninguna oposición apreciable de los proveedores de caña, 
quienes son todavía un núcleo reducido. Prueba de esto es 
que la Asociación de Proveedores de Caña (Procaña), creada 
para la defensa de los intereses exclusivos de los proveedores, 
se funda apenas en el decenio siguiente. 

Tampoco los trabajadores azucareros constituyen una 
fuerza sólida que pretenda oponerse a los intereses de los 
ingenios. Si bien hubo actividad gremial en los años anterio­
res, se dirigió, en forma poco organizada, a la periódica 
solicitud de reivindicaciones salariales. Por otra parte, es útil 
notar que aun en los períodos de mayor unidad sindical y 
capacidad de lucha, el carácter represivo del sistema hizo 
prácticamente imposible cualquier propuesta de participación 
obrera. 

Por último, otro sector interesado en la expanston y 
tonificación de la actividad azucarera, las empresas "agroindus­
triales" vendedoras de maquinaria e insumas, no toman ningu­
na actitud "activa" sobre los aspectos institucionales del desa­
rrollo del sector. Es cierto que desarrollan esfuerzos de promo­
ción y venta de sus productos, similares a los que ejercerían en 
cualquier mercado en expansión y altamente capitalizado, 
pero no intervienen notablemente en la elaboración de la 
poi ítica azucarera. 

La debilidad de estos sectores frente a los ingenios 
permite la a pi icación efectiva de varias propuestas y acciones 
que éstos van generando. La mayor parte de ellas se canaliza 
por intermedio de la Asocaña, cuyo poder aglutinador es 
eficaz desde el momento de su fundación. 

Para caracterizar la acción general de los ingenios y 
entender su vinculación con el proceso de cambio técnico, es 
útil diferenciar y contrastar la magnitud de los esfuerzos de 
la Asocaña en áreas relevantes de la poi ítica económica 
(comercialización, precios, crédito, etc.), respecto a los es­
fuerzos específicos en el área de poi ítica tecnológica. 

Una primera área de acción es la referente al mejoramien­
to de la rentabilidad y la promoción de las exportaciones de 
azúcar. Cabe destacar que en la primera parte del decenio de 
los sesenta no se registra ningún esfuerzo notorio del Estado 
en esta área. Apenas en 1976 se establecen tres importantes 
estímulos a la exportación: un régimen gradual de ajuste de 
cambio, el certificado de abono tributario (especie de rein­
tegro a las exportaciones no tradicionales colombianas) y el 
Fondo de Promoción de Exportaciones, que maneja una 
importante línea de crédito con ese fin. 

Por lo contrario, a comienzos de esa década los ingenios 
empiezan a percibir la necesidad de orientar sus esfuerzos 
hacia el cumplimiento y aprovechamiento de las oportuni­
dades que brinda el comercio exterior. En 1962 sólo los 
ingenios participaron en la creación del "Pacto Multilateral". 
Su objetivo es regular las exportaciones mediante cuotas 
concedidas a cada ingenio con base en su producción ante­
rior. Es necesario anotar que, en la medida en que las 
prescripciones del Pacto Multilateral regulan las cuotas de 
exportación de cada ingenio, también lo hacen, implícita­
mente, con el suministro al mercado interno. Por otra parte, 
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toda organizacton institucional que conduce a un mercado 
regulado por cuotas también establece, en forma implícita, 
barreras a la entrada de nuevas empresas. 

De esta forma, el Pacto Multilateral contribuye a asegurar, 
desde comienzos de los años sesenta, un mercado estable y 
regulado para los ingenios. 

Una segunda área de análisis, que es importante conside­
rar, es la referente a los precios internos. Hasta 1960, los 
ingenios poseen completa libertad en materia de fijación de 
precios. A partir de ese año el Estado establece precios fijo s 
para las ventas de los ingenios y, pocos años después, para 
las de los minoristas. Desde entonces y hasta el presente, los 
precios a los que venden los ingenios se establecen a partir 
de los costos de producción, en cuya estimación participan 
activamente las propias empresas. Es importante señalar que 
los precios internos tienden a compensar las oscilaciones 
cíclicas de los precios de exportación, fenómeno que se hace 
bastante evidente en la segunda mitad de decenio. lB 

La política salarial es también un componente importante 
para evaluar las acciones institucionales en el sector. En 
primer lugar, es necesario destacar que la mano de obra 
azucarera no se integra en un sindicato único que permita 
pactar globalmente salarios y condiciones de trabajo para 
todo el sector. Si bien las convenciones "colectivas" como 
instrumento para acordar los salarios existen desde la década 
de 1960, se pactan en forma independiente para cada 
ingenio. 

En un medio de considerable dispersión espacial, ese 
procedimiento fragmentario limita las posibilidades de infor­
mación para los trabajadores y favorece la elaboración de 
convenios con grandes diferencias de salarios entre ingenios; 
así, se advierten diferencias para una misma categoría laboral 
del orden de 40%. Cabe destacar que los salarios más bajos se 
pagan en los ingenios de menor tamaño, donde el número de 
trabajadores es pequeño, lo cual dificulta la obtención de cier­
to tipo de pretensiones, y donde las condiciones de acumula­
ción de las empresas son, por sus elevados costos, más precarias. 

También durante el decenio de los sesenta se expanden las 
relaciones comerciales entre ingenios y proveedores. La infor­
mación fragmentaria proveniente de dirigentes de la Procaña 
indica que estas relaciones son muy desiguales y favorecen a 
los ingenios, lo cual lleva a los proveedores a asumir una 
actitud de confrontación. Tal vez sea útil destacar que la 
tardía creación de la Procaña, organización representativa 
exclusiva de los proveedores, obedeció a su voluntad expresa 
de no ser "absorbidos" por la Asocaña, entidad abierta a su 
participación. Claramente, dicha "voluntad expresa" se basa 
en condiciones objetivas concretas, como el control de los 
proveedores sobre una parte importante de la tierra azucarera 
del Valle. 

18. Resulta difícil, con la información disponib le, evaluar si los 
ingenios (y no el Estado} indujeron efectivamente esa política, como 
todo parece indicar. Empero, es visible que los ingenios han inter­
venido activamente en su aplicación, especialmente después de los 
primeros años de organización y aprendizaje de una acción gremial en 
el área de la poi ítica económica. 

19. Según se estima de acuerdo con encuestas realizadas en ocho 
ingenios. 



CUADRO 1 

Orden cronólogico de las innovaciones tecnológicas adoptadas por ocho ingenios 

Innovación 7960 7967 7962 7963 7964 7965 7966 7967 7968 7969 7970 7977 7972 79 73 7974 7975 7976 7977 7978 

1. Variedades A 

2. Fertilización con "N" A·B-) C-E D-F 

3. Construcción de pozos profundos 1 A-B 

4. Subsolado profundo J 

5. Fertilización con P y K A 

6. Control qulmico de malezas A-B 

7. Alce mecanizado E 

8. Micronivelación 

9. Descepe 

1 O. Rediseño de suertes 

11. Adecuación de las dosis de fe rtili zantes 

12. Tratamiento de semilla 

13. Drenajes profundos 

14. Control biológico 

15. Riego por aspersión 

16. Quema de caña 

17. Utilización de semilleros 

18. Arado de cincel 

19. Corte australiano 

20. Programación de cosecha 

21. Riego por gravedad, "trincho" prefabricado 

22. Control combinado de malczas3 

Nota: Los ingenios están identificados según la siguiente nomenclatura: 
A, B =Ingenios grandes 
C, D =Ingenios medianos grandes 
E, F =Ingenios medianos pequeños 
1, j =Ingenios pequeños 
K =Proveedores independientes 

1. Antes de 1960 Manuel ita construyó su primer poLo profundo (en 195 3 ). 
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GRAFICA 2 

Uso de capital fijo por tonelada de caña producida en 
la etapa agrícola para el promedio de los ingenios, 
de los proveedores y del total del sector azucarero 

1960 

Atios 

1960 

1970 

1974 

1978 

Ingenios 

3.42 

7.08 

8.46 

11.93 

1970 

Proveedores 

5.23 

6.09 

7.26 

11.93 

1974 

Total 

3.68 

6.86 

7 .99 

11.64 

1978 

La acción institucional concertada de los ingenios median­
te la Asocaña rinde su frutos en las áreas de poi ítica de 
precios internos, control de salarios y regulación de la 
actividad exportadora. Resta entonces analizar el papel de los 
ingenios en la modernización de la producción agrícola. 

Desde antes de 1960 se advierte que el esfuerzo oficial del 
Ministerio de Agricultura inicialmente y del !CA después es 

la producción azucarera de colombia 

pequeño. La falta de apoyo oficial y la ausencia de es­
fuerzos de los ingenios para conseguirlo contrasta con la 
acción "concertadora" de la Asocaña en otras áreas de 
poi ítica azucarera. Esta actitud se modifica sólo hacia fines 
de la década de los setenta con la creación del Centro de 

GRAFICA 3 

Uso de tierra por tonelada de caña producida en la etapa 
agrícola, para el promedio de los ingenios, los proveedores 
y el total del sector azucarero 
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CUADRO 2 

lndices y razones de los precios de los factores, 1960-7978 

Razones de precios 
In dice lndice Precio 

de precios lndice de ponderado lndice estimado Capital fijo lmumos Capital Capital fiio Insumas Capital Trabajo 
de maquinaria precios de del precio de de la -----

Año y capital fiio 1 insumos2 del capita13 salarios4 tierra5 Trahajo Trabajo Trabaio Tierra Tierra Tierra Tierra 

1960 34.1 28.7 31.9 23.6 32.2 1.44 1.22 1.35 1.05 0.89 0.99 0.73 
1962 39.2 29.4 35.3 31.6 1.24 0.93 1.12 
1964 50.5 62.3 55.2 48.7 1.03 1.28 1.13 
1966 66.4 80.3 72.0 67.2 0.99 1.19 1.07 
1968 75.1 90.7 81 .4 82.3 0.91 1.10 0.99 
1970 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 
1972 131.6 129.3 130.6 124.4 1.06 1.04 
1974 195.6 331.4 255.2 156.8 265.0 1.24 2.11 1.63 0.74 1.25 0.96 0.59 
1976 310.4 581.1 429.2 
1978 439.2 687.9 547.9 270.6 396.0 1.62 2.54 2.12 1.1 o 1.73 1.38 0.68 

l. lndice de precios de maquinaria y equipo de transporte, Banco de la República. 
2. lndice de precios de abonos e insumas químicos manufacturados, Banco de la República. 
3. Se ponderó por la participación de capital fijo e insumos en una unidad de capital, en cada año, para la industria azucarera del Valle: 

( 
#1 

In dice ponderado del precio del capital (JPK) = . ~ 1-

¿_, (INj + CFj) 
1 = 1 

INj . 11~ +( 1 ~ 1 CF¡ .IC) J }
1 

(INj+CFj) ) 

donde j varía hasta el número de ingenios (n); INj es el costo de insumos del ingenio (i); CFj es el costo de capital fijo del ingenio (i); iiN es el 
índice na~ional de precios de abonos e insumos químicos del Banco de la República; iCF es el índice nacional del precio de la maquinaria no 
eléctrica del Banco de la República. 

4. lndice de salarios de la industria azucarera del Valle del Cauca. Construido con base en la información de los ingenios. 
5. Corresponde a la renta estimada de la tierra que es resultado del precio del azúcar y de los kilogramos de azúcar por hectárea pagados por los 

ingenios de los terratenientes. 

Investigaciones de la Caña de Azúcar de Colombia (Cenica­
ña), una vez que el programa del JCA deja de funcionar. Sin 
embargo, las ideas similares de esta iniciativa están presentes 
desde 1963. 

Dado que una de. las características del modelo nacional 
de generación de tecnología es permitir la creación de 
organizaciones público-privadas, aun con expreso liderazgo de 
este último sector (como en el caso del café), cabe entonces 
preguntarse por qué este centro de investigación no se con­
solida antes. 

Una posible respuesta es que en el decenio de los sesenta 
los incentivos para modernizar la producción son aún débiles, 
ya que la disponibilidad de tierra y mano de obra era 
suficiente para no inducir cambios tecnológicos ahorradores 
de esos factores. Por otra parte, tal vez sea más importante que 
en ese período los esfuerzos de los ingenios se concentran en 
administrar la enorme expansión del sector y en consolidar la 
acción de la Asocaña a través de los esfuerzos iniciales de 
concertación. Sin duda, tasas de expansión de 10% anual 
requieren enormes esfuerzos de coordinación, aun cuando se 
utilicen técnicas productivas ya conocidas. También es indu­
dable que, en una industria cartelizada, el control de las 
poi íticas de comercialización, precios e ingresos es cronoló­
gica y conceptualmente prioritario frente a los esfuerzos de 
modernización. En última instancia, dichas pollticas constitu­
yen un requisito previo para los esfuerzos de modernización 

y, en consecuencia, no es extraño que se hayan consolidado 
en primer término. 

Después de esta consolidación de las poi íticas "econó­
micas", los ingenios pueden tener la seguridad de que captarán 
una proporción importante de los excedentes generados por 
la incorporación de innovaciones tecnológicas, lo cual da 
nacimiento al interés por la modernización que caracteriza el 
desarrollo posterior de la industria. 

No obstante los anteriores argumentos, durante el decenio 
de los sesenta, sobre todo en sus últimos años, el sector 
azucarero incorpora un número significativo de nuevas téc­
nicas de producción (véase el cuadro 1) 

Las principales técnicas incorporadas no presentan un 
pronunciado sesgo en el uso de factor alguno, lo cual puede 
explicarse por la gran disponibilidad de todos los factores de 
la producción. Por tanto, se puede deducir que el criterio 
único de selección de las técnicas incorporadas fue su 
eficiencia relativa.2 O No obstante ello, el efecto neto del 
proceso innovador durante el decenio de los sesenta fue una 
profundización del uso del capital y un aumento de los 
rendimientos por unidad de tierra (véanse las gráficas 2 y 3). 
Esta profundización del uso del capital no puede explicarse 
por la tendencia de los precios relativos de los factores, los 

20. Véase a Murray Brown para una discusión teórica sobre el 
concepto de eficiencia de las técnicas. 
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CUADRO 3 

Distribución de los ingresos del sector azucarero entre los actores sociales que participan en la etapa agr/cola 
(Miles de pesos de 7970) 

Actores sociales que 
perciben ingresos Distribu-

ción e inge- Proveed o-
nios en etapa Ingenios, Proveedo- res de Proveed o-

Actores sociales que industrial y etapa res inde- Terrate- Trabaja- bienes de res de Pagos 
efectúan los pagos Años cosecha 1 agr/cola4 pendientes nientes dores capital insumas totales 

Consumidores y gobierno2 1960 731 520 731 520 
1970 1 551 030 1 551 030 
1974 3 335 720 3 335 720 
1~H83 3 01 7 900 3 017 900 

Distribución e ingenios en etapa 1960 280 194 62 760 93 7195 53 572 490 297 
industrial y cosecha 1970 563 078 209 320 257 791 103 636 1133826 

1974 968 55 3 507 899 188 449 128 138 1 993 040 
1978 619 946 513 128 150 141 1 30 333 1 403 550 

Ingenios, etapa agrícola 1960 5 593 31 047 9 083 12 376 58 099 
1970 57 185 72 991 33 557 44 126 207 861 
1974 70 746 57 232 49 660 104 427 282 066 
1978 50 118 52 038 57 207 89 323 248 687 

Proveedores independientes 1960 6 496 2 189 2 825 11 51 1 
1970 24 350 12 087 15 346 51 783 
1974 28 565 24 594 50 667 103 827 
1978 31 11 o 48 347 78 252 157 71 o 

Total ingreso bruto 1960 731 520 280 194 62 760 5 593 131 262 64 844 15 202 
1970 1 551 030 563 078 209 320 57 185 355 1 33 149 280 59 473 
1974 3 335 720 968 55 3 507 899 70 746 274 247 202 393 155 094 
1978 3 017 900 619 946 513 128 50 118 233 289 255 887 167 576 

Pagos totales de carácter 1960 490 297 58 099 11 51 1 559 907 
intrasectorial 1970 1 133 826 207 861 51 783 1 393 470 

1974 1 993 040 282 066 103827 6 6 2 378 933 
1978 1 403 550 248 687 157 71 o 1 809 947 

1 ngreso neto 1960 222 094 51 249 5 593 131 262 410 200 
1970 355 217 157 536 57 185 355 133 6 6 925 072 
1974 6 686 485 404 072 70 746 274 247 1 435 551 
1978 371 259 355 418 50 118 233 289 1 010 086 

,_ Como consecuencia del alto grado de integración vertical, este grupo puede considerarse como el conjunto de los intereses industriales y comer-
ciales de los ingenios. 

2. Incluye mieles. 
3. El dato correspondiente a 1978 es el valor de ventas de la cosecha de 1977 _ 
4. Representa la actividad agrícola precosecha de los ingenios. 
5_ Estos pagos corresponden solamente a la etapa agrícola. 
6. Datos que no pueden ser estimados con la información disponible. 

cuales permanecen aproximadamente constantes en los tres 
casos (tierra, capital y trabajo), como se indica en el cuadro 2. 

Asimismo, es importante señalar que el rápido proceso de 
expansión de la producción que tiene lugar en esta época, 
con relativamente poca incorporación tecnológica y, en con­
secuencia, menguados incrementos en la eficiencia producti­
va, tuvo un efecto negativo en el ingreso percibido por los 
ingenios en relación con otros agentes de la producción. Es 
así como el ingreso de los ingenios por su actividad agrícola 
se incrementa 60% de 1960 a 1970, pero el de los restantes 
actores sociales que participan del proceso productivo se 
incrementa en más de 250% (véase el cuadro 3).2 1 

21. Las modificaciones en la distribución del ingreso entre los 
distintos sectores sociales es el efecto conjunto de las variaciones en 
el uso de los factores producti•:os aportados por cada sector y de los 
precios de dichos factores. Si el cuadro 3 se computa con precios 
constantes, la dirección general de los cambios mantiene las ten-

El decenio de los setenta 

Modificaciones en las relaciones sociales de producción y sus 
efectos en el comportamiento económico de los ingenios 

El proceso de crecimiento de la industria azucarera durante 
la década de los sesenta tiene, como resultado natural del 
proceso de maduración de la industria, varias consecuencias 
en su estructura productiva que afianzan el grado de con­
centración de la industria y el desarrollo de un marco 
ins~tucional eficiente para la operación de un "cártel". Son 
manifestaciones de este proceso: el debilitamiento de los 
ingenios de menor tamaño y más ajenos a los grupos 
económicos dominantes; el control de algunos ingenios me-

dencias mostradas. Por otra parte, el precio de la mano de obra y de 
la tierra son determinados, por lo menos en parte, por lo que 
acontece en el propio sector. 
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nores por los de mayor tamaño; la progresiva integración 
vertical de los principales grupos económicos, y el desarrollo 
y afianzamiento de empresas integradas por varios ingenios 
para distribuir, exportar y procesar subproductos del azúcar. 

Por otra parte, la rápida expansión de la producción 
durante el decenio de los sesenta y las características cuali­
tativas de esta expansión provocan una serie de modificacio­
nes en las condiciones económicas en que se desenvuelve la 
industria. 

Las principales modificaciones son: 

a] La progresiva ocupación de las tierras disponibles para 
la producción de caña, principalmente mediante la modalidad 
de proveedores independientes. Es así como desde el princi­
pio del decenio de los setenta la tierra comienza a ser, espe­
cialmente para algunos ingenios, un factor escaso. 

b] El progresivo proceso de sindicalización de la fuerza de 
trabajo y, consecuentemente, el aumento de su capacidad de 
negociación con los ingenios en cuestiones vinculadas con la 
retribución y las condiciones de trabajo. 

e] La creciente disminución de la oferta de mano de 
obra. Varios factores inciden en este resultado. El principal 
es el formidable crecimiento de la producción cañera durante 
las tres últimas décadas, que crea dificultades estructurales 
para obtener la mano de obra especial izada en ciertas tareas 
que requiere el crecimiento de la producción cañera. Es el 
caso de los "corteros" de caña, especialidad donde más se 
advierte la escasez de brazos. 

Estas transformaciones en el área estrictamente económica 
implican modificaciones cualitativas en las relaciones sociales 
de la industria, representadas sobre todo por cambios en la 
importancia relativa y en la capacidad de negociación poten­
cial de los distintos sectores sociales. Una manifestación de 
tales cambios es el resultado favorable que obtuvieron, hacia 
el final de la década de los sesenta, todos lo grupos sociales 
competidores de los ingenios, en su pugna por la proporción 
de ingresos percibidos (véase el cuadro 3). 

Los ingenios responden a estas transformaciones con una 
serie de acciones dirigidas a mantener su capacidad de 
negociación en la distribución del ingreso y en la deter­
minación de las características del desarrollo del sector. En 
este sentido su principal esfuerzo, durante el decenio de los 
setenta, se refiere al afianzamiento y desarrollo de la estruc­
tura del cártel. Ello se expresa en la creciente importancia de 
las instituciones, representativas de la industria, que extien­
den su acción a otras áreas además de la regulación de las 
exportaciones, que fuera su principal campo de acción en el 
decenio anterior. Esto es particularmente notable en la 
mayor influencia que logran en el proceso de definición de la 
política económica, fenómeno especialmente importante en 
los últimos años del decenio. 

Esta participación de los ingenios en las poi íticas del 
Estado se concreta en acciones para consolidar el control, 
por parte de la Asocaña y del Estado, de los diversos 
aspectos de la actividad azucarera, tales como las normas 
sobre producción, circulación y consumo. A tal concepción 
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responde la creac1on de la Oficina de Control de la Produc­
ción en 1972 y la Comisión Nacional del Azúcar en 1978. 

La primera tiene a su cargo la inspección de la actividad 
de todos los agentes del proceso azucarero y la eventual 
responsabilidad de imponer sanciones a quienes no cumplan 
con las normas de funcionamiento establecidas. La segunda 
procura generar una poi ítica concertada para el azúcar que 
tienda a satisfacer, en primer lugar, las necesidades de los 
ingenios. Esta Comisión tiene como principal objetivo inducir 
una política azucarera que asegure una política de precios 
administrados y tienda a reforzar y proteger la progresiva 
cartelización, la concentración económica y el poder econó­
mico e institucional de los ingenios. 

Por otra parte, ya se ha mencionado el incremento de la 
capacidad de negociación logrado durante la última parte del 
decenio de los sesenta por grupos sociales que potencial­
mente podrían llegar a enfrentarse a los ingenios. En este 
aspecto es necesario mencionar en especial al sector asalaria­
do, que intenta sindicalizarse y promover actividades reivin­
dicatorias, y a los proveedores independientes quienes, me­
diante la propiedad de la tierra (ahora el factor progresiva­
mente más escaso), logran ventajas en la distribución del 
excedente económico. 

Con respecto a los primeros, es indudable la acción de los 
ingenios para regular el mercado del trabajo. Esta interven­
ción toma por lo menos dos formas importantes. La primera 
es la coacción directa, con ayuda del aparato del Estado, en 
el control del movimiento obrero. La segunda es una reforma 
interna de carácter administrativo que consiste en la cre­
ciente difusión del "contratista". Con éste se vincula una 
modalidad de contrato de trabajo que permite emplear mano 
de obra temporaria, con salarios a menudo inferiores a los 
pagados habitualmente por los ingenios y sin la prestación de 
servicios sociales, que de otro modo les sería difícil eludir.22 

El contratista ayuda así a abaratar el costo de la fuerza de 
trabajo en los ingenios.2 3 Esta acción, sumada a la caída 
general de salarios urbanos y rurales que tuvo lugar en 
Colombia durante el decenio de los setenta, resulta en una 
considerable disminución de la retribución a la fuerza de 
trabajo en la actividad azucarera en el Valle del Cauca. 

En el caso de los proveedores independientes, a pesar de 
su creciente participación en la distribución de los ingresos 
del sector azucarero, en ningún momento ocurren confron­
taciones con los ingenios de la magnitud de las que enfren­
taron a éstos con los asalariados. Ello se debió a tres razones. 
En primer lugar, los ingenios y los cañicultores no cons­
tituyen una clase social diferente y en consecuencia sus 
conflictos, al no ser de carácter fundamental, es más factible 
que sean resueltos mediante la negociación. En segundo 
lugar, un número considerable de proveedores son al mismo 
tiempo dueños de ingenios o familiares muy cercanos. En 

22. Los contratistas son empresarios que proporcionan mano de 
obra para cumplir tareas agrícolas por contrato con los ingenios. 

23. Es interesante destacar que la figura del contratista "emprei­
tero" cobra también importancia en la producción azucarera del 
noreste brasileño durante los sesenta. Empero, en este caso se trata de 
una "innovación" institucional asociada con el remplazo de formas 
precarias de producción (véanse, sobre este tema, Lacerda de Melo y 
Fiorentino). 
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tercer lugar, y esto es particularmente importante con res­
pecto al fenómeno tecnológico, ingenios y proveedores 
tienen objetivos similares en cuanto a la modernización de la 
actividad azucarera. 

A pesar de estas condiciones, que tienden a diluir la 
intensidad del conflicto entre ingenios y proveedores inde­
pendientes, estos últimos desarrollan cierta actividad corpora­
tiva dirigida a mejorar su capacidad de negociación . 

La creación de la Procaña constituye, sin lugar a dudas, el 
esfuerzo más importante para asegurar una distribución apro­
piada del excedente generado en la actividad por encima del 
pago a la mano de obra, los insumas y la reposición de los 
bienes de capital. Esta confrontación entre ingenios y provee­
dores sobre la forma de distribuir dicho excedente no afecta 
en general a las fuerzas sociales que determinan el modo de 
producción de dicho excedente, ni a las características 
tecnológicas asociadas. En este último aspecto hay gran 
coincidencia en la conducta de ambos grupos. 

Para la defensa de sus ingresos, los proveedores actúan en 
varios frentes. En primer lugar, defienden el precio de la 
caña mediante la publicación de boletines tendientes a hacer 
más "transparente" la información, el aleccionamiento a los 
socios de la Procaña y una actitud gremial de unidad. 
Además, actúan en el plano institucional para conseguir "su" 
parcela de las ventajas conseguidas por los ingenios. El 
ejemplo central de esta acción es la lucha por la consecución 
de cuotas de exportación, inicialmente en poder exclusivo de 
los ingenios. 

Relaciones sociales y cambio técnico 

Con respecto a la cuestión tecnológica, el decenio de los 
setenta es considerablemente más rico que la década anterior. 
Por un lado, las condiciones de la demanda y los precios 
continúan siendo muy favorables, especialmente durante 
1974-1977, y sólo decaen en el último año del período 
analizado.24 A su vez, tal como se ha descrito, las con­
diciones de disponibilidad de factores se modifican de tal 
manera que proveen un incentivo directo e imperioso a la 
modernización de la producción. 

En el plano institucional, el primer efecto de este cambio 
en las prioridades de los ingenios se manifiesta en el desarro­
llo de una capacidad local para generar tecnología de pro­
ducción de caña. 

El IC A desmantela, en 1973, el programa de investiga­
ciones sobre la caña de azúcar que tenía en Palmira. Esta 
acción concuerda con el modelo "descentralizado" de in­
vestigación agropecuaria progresivamente adoptado en Co­
lombia durante el decenio de los setenta.2 5 El mismo 
responde a la percepción de que los ingenios pueden, con 
cierta flexibilidad, abastecerse a sí mismos en el aspecto 
tecnológico, función que a su vez les permite controlar la 
naturaleza cualitativa del proceso. Además, puesto que no 
existen grandes problemas sociales susceptibles de ser miti-

24. En 1980 los precios vuelven a subir. 
25. Véase la Memoria del ICA, año 1974. 
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gados mediante la modernización del sector y como la produc­
ción azucarera aumenta lo suficiente para abastacer las necesi­
dades de consumo interno y las exportaciones, la cuestión 
tecnológica en el sector azucarero no tiene una gran trascen­
dencia poi ítica. 

Como resultado del desinterés de otros sectores sociales 
y la consecuente pasividad del sector público, los ingenios 
consolidan su propia actividad en el terreno tecnoiógico.26 
Esta actividad se manifiesta en tres 1 íneas secuenciaies de 
acción: a] la importación de técnicas e innovaciones extran­
jeras; b] el desarrollo de la organización institucional necesa­
ria en los propios ingenios, para realizar investigación adapta­
tiva, y e] la creación del Cenicaña. 

Esta progresiva formalización de la actividad sectorial en la 
generación de tecnología es resultado de la creciente con­
ciencia sobre la necesidad de asegurar que el proceso de 
importación y adaptación de tecnología externa se ajuste a 
las características y requerimientos de las condiciones ecoló­
gicas y económicas de los ingenios. Su aspecto más sobre­
saliente es que se da cada vez más como una actividad 
conjunta de los ingenios. Contrariamente a lo que ocurría 
durante el decenio de los sesenta, los ingenios aceptan que 
sus técnicos intercambien información e incluso real icen 
viajes de reconocimiento en forma conjunta. Esta nueva 
situación muestra cómo, a medida que progresa el proceso de 
maduración de la industria cartelizada, se eliminan la nece­
sidad y el incentivo de mantener mecanismos internos de 
competencia. De esta forma la variable tecnológica se con­
vierte en una barrera de entrada a la industria. La creación 
del Cenicaña es uno de los últimos pasos de una industria 
cartelizada para asegurar el control de una faceta del proceso 
productivo, paso que debe ocurrir necesariamente después de 
haber resuelto aspectos más relevantes de la organización de la 
actividad económica. 

El análisis de la estructura de la industria y del propio 
proceso de cambio tecnológico durante el decenio de los 
setenta, indica con toda claridad que los ingenios constituyen 
el grupo social que asume la dinamización y conducción del 
proceso. Imponen sus demandas específicas en los aspectos 
cualitativos de la tecnología importada, en su adaptación a 
las condiciones locales e incorporación al proceso productivo 
de manera preponderante por toda la industria. Sin embargo, 
es importante notar que les requerimientos tecnológicos de 
los proveedores independientes son similares a los de los 
ingenios. 

No es extraño entonces que, desde fines de la década de 
los sesenta, se consolide una articulación institucional que 
permite a los ingenios actuar como órganos eficientes de 
transferencia de tecnología frente a los proveedores. La base 
de esta articulación institucional es el contrato de trabajo 
celebrado entre ingenios y proveedores, que asigna a los 
primeros la obligación de efectuar, frecuentemente con su 
maquinaria, tareas agrícolas específicas, y a menudo impor­
tantes, en tierras de proveedores. Estos, por su parte, se 
comprometen a pagar estas tareas con caña o con dinero 

26. Recuérdese también la condición del azúcar de bien salario 
"débil" y el considerable poder político, en el ámbito nacional, de los 
sectores dominantes del Valle. 
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y a observar las recomendaciones sobre tecnología indicadas 
por los ingenios. 

Esta alianza operativa es fundamental para el logro del 
rápido proceso de innovaciones tecnológicas que caracteriza 
este decenio; es una respuesta racional a las nuevas circuns­
tancias económicas en que se desenvuelve la industria. 

Frente a los antecedentes mencionados, no es extraño que 
el número de innovaciones incorporadas por ingenios y 
proveedores aumente dramáticamente en el decenio de los 
setenta. En este período se adoptan: la nivelación y el 
rediseño de lotes, el mejoramiento de desagües, el subsolado 
profundo, el arado de cincel, el control de semillas, una 
nueva variedad, la fertilización "mixta", la aspersión, el 
control biológico, etc. Estas innovaciones tecnológicas per­
mitieron cierto incremento de los rendimientos de caña por 
hectárea pero, además, modificaron fundamentalmente la 
importancia relativa de los distintos factores de la produc­
ción en la etapa agrícola, lo cual se expresa en una mani­
fiesta alteración de las razones de uso de dichos factores. 

En general, el conjunto de las innovaciones fue intensivo 
en capital, sustituyendo mano de obra y tierra, a pesar de 
que durante la década de los setenta los precios del capital 
aumentaron en relación con ambos factores {cuadro 2). Este 
sesgo estuvo presente tanto en las tareas agrícolas de ingenios 
y proveedores independientes (gráficas 4 y 5) como en el 
conjunto del proceso desarrollado por los ingenios, es decir, 
incluida la cosecha (gráfica 6). Con referencia al mayor uso 
de capital en relación al trabajo, es importante señalar que 
en esta etapa comienzan a manifestarse serios problemas 
laborales y un fuerte proceso de sindicalización en los 
ingenios de mayor tamaño. Al mismo tiempo, también los 
proveedores independientes comienzan un activo proceso de 
incorporación tecnológica, con el cual intensifican la utiliza­
ción de capital (aunque en menor medida que los ingenios) y 
de trabajo por unidad de tierra. 

Esto último puede explicarse porque los problemas deriva­
dos de la sindicalización de la mano de obra agrícola no 
afectan a los proveedores en el mismo grado que a los 
ingenios y por el menor acceso al capital de los primeros. 

Estos datos permiten resaltar los principales elementos 
cualitativos del proceso tecnológico experimentado durante 
este decenio: 

a] La falta de correspondencia entre la vanac1on de los 
precios relativos de los factores en el mercado y los sesgos de 
la tecnología incorporada. 

b] La progresiva diferenciación de la tecnología adoptada 
por los ingenios y los proveedores, especialmente a medida 
que el capital se convierte en el factor dominante en el 
proceso innovador. 

Para finalizar, es importante señalar a~e la naturaleza del 
proceso tecnológico seguido por los ingenios les permitió 
revertir la tendencia de la distribución del ingreso. Tal como 
se mostró en el cuadro 3, de 1970 a 1978 disminuye la 
participación porcentual del sector asalariado y de los terra­
tenientes en el ingreso total de la industria azucarera, a pesar 
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GRAFICA 4 

Relaciones de uso de factores en la producción 
de una tonelada de caña en la etapa agrícola 
(promedio de ingenios) 
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de que estos últimos controlan el factor de la producción 
relativamente más escaso.2 7 

Desde este punto de vista, el sendero tecnológico adoptado 
por los ingenios aparece como racional en términos de sus 
intereses económicos particulares y de las formas específicas 

27. En el caso de la mano de obra debe tenerse en cuenta que los 
salarios están determinados en gran medida por las condiciones 
generales de la economía colombiana, caracterizada por alto desem­
pleo y salarios bajos. 
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GRAFICA 5 

Relaciones de uso de factores en la producción 
de una tonelada de caña en la etapa agrícola 
(promedio de los proveedores independientes) 
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GRAFICA 6 

Relaciones de uso de factores en la producción 
de una tonelada de caña en la etapa agrfcola y cosecha 
(promedio de 8 ingenios) 

Capital Capital 
fijo Insumas Trabajo fijo In sumos 

Años Tierra Tierra Tierra Trabajo Trabajo 
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antecede permite concluir que se trata de un caso en el cual 
se subordina el proceso de modernización a las relaciones 
sociales predominantes en el sector. La tecnología no cobra 
gran importancia hasta que los sectores sociales dominantes 
aseguran la articulación del proceso tecnológico mediante 
ciertas condiciones de estructura productiva y el control de 
los mecanismos de generación y apropiación de exceden­
tes.28 Por otra parte, una vez que la tecnología comienza a 

28. En Piñeiro y Trigo hay una descripción de !as desarticula­
ciones posibles y de las condiciones necesarias para lograr la articula­
ción del proceso como requisito para la existencia de cambio técnico. 
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ser un elemento de importancia en el comportamiento 
productivo de los ingenios, éstos manipulan el proceso de 
modernización a fin de asegurar la reproducción de las 
condiciones de dominación. 

Es útil resumir y destacar los cuatro elementos más 
interesantes del proceso innovador del sector: a] la subor­
dinación de la tecnología al proceso de conformación de una 
estructura productiva cartelizada; b]la capacidad del sector 
dominante para negociar con el Estado condiciones econó­
micas convenientes; c]la progresiva privatización de la gene­
ración de tecnolog(a azucarera, y d]los sesgos de la tecnología 
incorporada en cuanto a la utilización de factores de la pro­
ducción. 

La subordinación de la tecnolog/a 

Con respecto al primer punto es importante recordar que 
durante el primer decenio estudiado los ingenios dirigen sus 
principales esfuerzos a consolidar su situación competitiva 
individual en la industria. Esta competencia se da principal­
mente en torno a la obtención de segmentos del mercado y 
al control de la tierra. En esta época, aunque la tecnología es 
una variable secundaria, se la concibe como un instrumento 
más de la competencia entre los ingenios, los que guardan 
celosamente la información tecnológica a su disposición. 

Una vez que la conformación del cártel ha progresado lo 
suficiente para definir condiciones favorables para el control 
del proceso tecnológico y la apropiación por parte de los 
ingenios de los excedentes generados por ella, se incrementa 
la importancia relativa de la tecnología como elemento ele 
comportamiento explícito del sector cartel izado. Por otra 
parte, la tecnología se convierte en un posible instrumento 
de competencia frente a intereses económicos ajenos al 
cártel, transformándose en una barrera de entrada a la 
industria. Este fenómeno explica la rápida liberalización en la 
política de intercambio de información que finaliza con la 
creación del Cenicaña como esfuerzo mancomunado del 
cártel en el área tecnológica. 

La negociación con el Estado 

La segunda cuestión de importancia se refiere a la capacidad 
del sector azucarero para definir en conjunto con el Estado 
un contexto económico favorable para la acumulación de 
capital y la reproducción de las condiciones de dominación 
de los ingenios sobre el resto de los sectores sociales 
vinculados a la producción y circulación del azúcar. Se ha 
señalado que el centro de la atención de los ingenios en el 
proceso inicial de expansión de la producción es asegurar un 
precio rentable y protegido de las tremendas variaciones del 
mercado internacional. Este objetivo se logró mediante un 
complejo mecanismo de fijación del precio interno, compen­
satorio del precio internacional recibido por los ingenios. De 
esta forma, las posibilidades de crecimiento del sector queda­
ron aseguradas, ya que esta poi ítica de precios no intenta 
extraer excedentes fuera del sector a pesar de que el azúcar 
puede ser considerado un bien salario.2 9 

29. Recuérdese que el azúcar no es un bien salario importante en 
Colombia. 
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Es importante resaltar que la política instrumentada por 
el Estado refleja dos tipos de conflictos: por un lado, entre 
el sector azucarero y los sectores urbanos consumidores y, 
por otro, el conflicto interno del sector entre los ingenios y 
el resto de los sectores sociales vinculados a la producción 
(asalariados, terratenientes y proveedores independientes). En 
el primer caso se llega a un equilibrio negociado que se 
puede explicar a partir de tres condiciones centrales de la 
producción azucarera y su forma de inserción en el resto del 
sistema económico: a] el azúcar no es uno de los centros de 
acumulación de capital del conjunto de la economía y 
tampoco es un bien salario de principal importancia; b] es un 
producto de carácter regional, fundamental para la economía 
ele la región, la cual, a su vez, es un foco de considerable 
poder pol(tico, y c]la producción está concentrada y tiene 
un alto grado de organización corporativa. En estas condicio­
nes, y dadas ciertas características generales de la sociedad y 
el Estado colombianos, el sector azucarero persigue y obtiene 
un considerable grado de penetración específica en las insti­
tuciones públicas que intervienen en las decisiones de poi í­
tica que le interesan. Esta situación lleva a una nueva forma 
de "balcanización" del aparato burocrático del Estado o a lo 
que Cardoso ha llamado anillos burocráticos del Estado. 

En el segundo caso, esta forma de resolver el conflicto 
intersectorial lleva implícito también cierto grado de auto­
nomía sectorial para resolver los conflictos internos de la 
industria. Estos los resuelve el propio sector dominante en su 
favor, y en forma tal que se reproduzcan las condiciones de 
dominación existentes. 

La privatización de la Lecnolog/a 

El fenómeno anterior aparece robustecido por el escaso papel 
del Estado en la generación de tecnología y por el progresivo 
control de las innovaciones tecnológicas por parte de los 
ingenios, especialmente los de mayor tamaño (que a su vez 
encabezan el conjunto de las actividades del cártel). 

Este fenómeno resulta de dos fuerzas confluyentes. Por 
un lado el organismo público encargado de la investigación 
agrícola (el ICA) pierde progresivamente su capacidad opera­
tiva, especialmente en los cultivos que, al igual que el azúcar, 
son producidos principalmente por agricultura de tipo comer­
cial m u y corporativizada. Esta tendencia responde a u na 
redefinición del papel de los organismos públicos y de la 
actividad privada. Por otro lado, a medida que la tecnología 
cobra importancia como elemento de poi ítica sectorial para 
el afianzamiento de la estructura del cártel, los ingenios 
demue~tran un creciente interés por establecer el mecanismo 
institucional necesario para controlar el proceso de genera­
ción, importación y adaptación de tecnolog(a. De esta 
forma, la creación del Cenicaña es una medida adecuada para 
asegurar el control del proceso, al tiempo que mantiene cierto 
grado de socialización de los costos de la investigación.3 O 
Por otra parte, el proceso indica con claridad que el sector 
azucarero no se esforzó por inducir la creación de organis­
mos de investigación del Estado o por influir en las decisiones 
de investigación de los existentes. 

30. Esto es así porque el financiamiento del Cenicaña proviene de 
una tasa aplicada al azúcar comercializada, por lo cual el costo real es 
compartido por productores y consumidores. 
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Los sesgos de la tecno/og/a 

El cuarto tema de importancia es la naturaleza intensiva en 
capital de la tecnología que adoptó el sector, a pesar de que 
los precios relativos de los factores se mueven claramente 
durante el decenio de los setenta, hacia un encarecimiento 
relativo del capital. En este sentido, es importante recordar 
que, si se examinan las cinco relaciones posibles (capital 
fijo/tierra, insumas/tierra, trabajo/tierra, capital fijo/trabajo e 
insumas/trabajo) para cada uno de los tres períodos (véanse 
las gráficas 3 y 4), sol amente en cuatro de los 15 casos 
posibles las razones de uso se modifican de manera inversa a 
las relaciones de precio. 

Es importante señalar que, en el caso de los proveedores 
independientes, el número de excepciones es considerable­
mente mayor como consecuencia de la mayor utilización de 
la mano de obra durante el período 1970-1978, época en la 
cual el salario real cae notablemente. Es decir, los provee­
dores increme ntan el uso de la mano de obra a medida que 
su precio relativo disminuye. 

Sobre la divergencia entre el comportamiento de los 
ingenios y el de los proveedores en cuanto a la utilización de 
factores, caben dos observaciones interrelacionadas. La pri­
mera es que el costo de los factores para cada uno de los 
ingenios puede no estar fielmente reflejado por los precios 
del mercado, como consecuencia de rigideces e imperfec­
ciones de éstos. Por otra parte, los costos reales del factor 
trabajo no sólo se integran con los salarios pagados sino que 
incluyen los costos de movilización y alimentación de las 
cuadrillas, especialmente en el caso de los cosecheros. Estos 
costos pueden haber tenido variaciones distintas a las de los 
salarios. Además, a medida que la sindical ización de la mano 
de obra condujo a huelgas y reclamos, esta situación debió 
ser considerada por los ingenios como un costo real. El 
segundo comentario se refiere a que el comportamiento de 
los ingenios en cuanto a la utilización de capital como 
mecanismo de sustitución de tierra y trabajo afectó, al 
menos parcialmente, el precio de dichos factores, lo cual 
sesga cualquier interpretación basada en relaciones causales 
entre ambas variables. 

En este sentido es importante señalar que la na tu raleza 
del proceso tecnológico seguido por los ingenios les permitió, 
a partir de 1970, mantener constante y aun disminuir la 
participación porcentual de los asalariados y los terratenien­
tes en el ingreso total de la ind\.lstria azucarera, a pesar de 
que estos últimos controlan el factor de menor disponibili­
dad relativa. 

Desde este punto de vista, el sendero tecnológico adop­
tado por los ingenios aparece como racional en términos de 
sus intereses económicos particulares, de las formas específi­
cas de conflicto por el reparto de excedentes con los otros 
grupos sociales que participan en el proceso productivo, y de 
las condiciones necesarias para la reproducción de las formas 
de dominación existentes. 

El comportamiento de los ingenios con respecto a la 
tecnología adoptada y las consecuencias distributivas de la 
misma deben vincularse con la existencia de serias imperfec­
ciones en los mercados de los factores. Ambos fenómenos, 
tomados en conjunto, también ilustran algunas de las dificul-

la producción azucarera de colombia 

tades de interpretación de estos resultados y de otros 
similares, en relación con la teoría de la innovación inducida 
y, más particularmente, con la idoneidad de tales mecanis­
mos como forma institucional de asegurar un sendero tecno­
lógico eficiente en términos de la utilización macroeconó­
mica de los factores productivos. 

Por otra parte, este estudio muestra con claridad que, si 
bien los sectores dominantes adoptan tecnologías congruen­
tes con sus condiciones de producción, esto no significa 
necesariamente que ejercerán su poder institucional y poi í­
tico para fortalecer las instituciones públicas encargadas de 
generar tecnología, ni para guiar o "inducir" el proceso de 
investigación en la dirección de crear tecnologías que reflejan 
la disponibilidad relativa (o los precios) de los factores. Por 
el contrario, el estudio muestra que, en condiciones de 
cartelización y alto poder gremial, el resultado real, en 
términos institucionales, puede ser exactamente el con­
trario. 
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SISTEMA ECONOM ICO LATINOAMERICANO 

Quinto aniversario y 
logros recientes 

Al cumplirse el quinto aniversario de su fundación -17 de 
octubre de 1975, en Panamá- , el Sistema Económico Lati­
noamericano (SELA) ha dado a conocer algunas de sus 
realizaciones concretas recientes. 

Se infonnó que, en dos meses de actividad, la empresa 
multinacional Multifert -formada por nueve países- registra 
ganancias por unos 130 000 dólares, permitiendo a la vez 
que algunos estados tengan ahorros de hasta 60% en los 
precios de compra de fertilizantes. 

Los quince países miembros del Comité de Acción de 
Artesanías participaron en conjunto, por primera vez, en 
ferias artesanales en Europa e hicieron a un lado su tra­
dicional competencia mutua para colaborar en la presen­
tación de ofertas significativas. 

El cultivo de truchas entre Perú y Bolivia, en el lago 
Titicaca, permitió extraer 40 000 kg de pescado que se 
comercializaron en el último país a precios convenientes; se 
dijo que en unos meses más se hará la segunda extracción. 
Las truchas en jaula alcanzan en seis meses el precio 
comercial que en libertad sólo adquieren en tres o cuatro 
años. 

Augusto Bermúdez, director de cooperac10n regional del 
organismo, hizo notar que mediante esta cooperación con­
creta los países latinoamericanos van conformando un poder 
de negociación decisivo para el diálogo entre países desarro­
llados y en desarrollo. En un mundo que se constituye en 
bloques -señaló- , el sE LA mantiene también la vigencia de 
su segunda vertiente, la coordinación y consulta que le 
permita aumentar la capacidad de negociación que surge de 
la unidad latinoamericana. 

Como ejemplo de esa cooperac1on, se mencionó a los 
códigos de conducta para la transferencia de tecnología y 
sobre el comportamiento de las empresas transnacionales, 
que se negocia en el seno de las Naciones Unidas. 

México preside el comité para la acuicultura 

México fue elegido presidente del Comité Técnico para la 
Acuicultura del SELA, al concluir el 5 de febrero las delibera­
ciones de la 1 v Reunión Ordinaria de dicho organismo. 

Durante las sesiones, iniciadas el día anterior, los miem­
bros del comité de acción también acordaron el plan de 
intercambio de técnicos para 1981, revisaron el estado del 
proyecto número 5, "Sistemas de Centros de Investigaciones 
de Acuicultura", y aprobaron los números 5, 6 y 7 de la 
Revista Latinoamericana de Acuicultura. 

Fuentes allegadas a la reunión informaron que se acordó 
establecer el sistema rotativo de presidencia, que en el 
presente año corresponde a México. Hasta ahora, sólo Pana­
má había ocupado esa posición. La designación de México 
obedece, se añadió, al papel activo que ese país ha desem­
peñado en el logro de los objetivos del Comité de Acción de 
Productos del Mar y Agua Dulce (CAPMAD) del SELA. 

Deben destacarse los importantes acuerdos ~obre asuntos 
pesqueros tomados por el SELA durante las deliberaciones 
de la IV Reunión Ordinaria del CAPMAD, efectuada en 
Lima. Carlos Giménez Bracamonte, de Venezuela, presidente 
del Comité, explicó que los países firmantes de los acuerdos 
- Panamá, Venezuela, Perú, Chile, Ecuador, Guatemala, Hon­
duras, México, Nicaragua, Bolivia, Costa Rica y Cuba- se 
basaron en el objetivo fundamental relativo a la explotación 
y adecuado aprovechamiento de sus recursos pesqueros. 

También se dijo que se había decidido destacar la impor­
tancia de la cooperación pesquera regional entre países 
latinoamericanos como medio para solucionar problemas de 
interés común, e instar a las naciones que aún no forman 
parte del comité a incorporarse como miembros activos del 
mismo. 

En la 1 v Reunión del e A P M A D también se acordó 
promover la elaboración de políticas pesqueras regionales 
dentro del sE LA, con el fin de concretar acciones conjuntas 
e intensificar la cooperación regional, facilitando la oportuna 
consideración de los asuntos de interés común. 

Los miembros del SELA aceptaron el ofrecimiento de la 
República de Ecuador para ser la sede de la V reunión 
ordinaria del CAPMAD en octubre de 1981, y fijaron como 
sede alterna a Cuba. 
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Apoyo a Ecuador en la cuestión del atún 

El secretario permanente del sE LA, Carlos Alzamora, ha 
expresado su solidaridad al Gobierno ecuatoriano por la 
posición asumida en defensa de su soberanía marítima sobre 
las 200 millas. 

"Esta secretaría permanente - expresa la nota- ha venido 
siguiendo con profundo interés y preocupación la situación 
creada en torno a las exportaciones de atún ecuatoriano al 
mercado de Estados Un idos y su repercusión para el comer­
cio y desarrollo del Ecuador." 

Cabe señalar que el Gobierno de Estados Unidos anunció 
un embargo al atún ecuatoriano, que en su mayoría (80%) se 
vende a ese país del norte. Esa decisión se debe a que la 
marina ecuatoriana capturó diez pesqueros estadounidenses 
cuando realizaban tareas ilícitas de pesca dentro de las 200 
millas que reivindica Ecuador. Los pesqueros fueron mul­
tados por un total de más de 4 millones de dólares. 

Alzamora recordó que el S EL A postula el "derecho 
soberano de los estados miembros sobre la explotación y 
adecuado aprovechamiento de sus recursos pesqueros, como 
un factor para lograr el desarrollo integral, autosostenido e 
independiente de los países latinoamericanos". 

Bolivia en el comité de villienda 

El Comité de Acción del s EL A sobre Vivienda y Edifica­
ciones de Interés Social (cAVEIS) realizó su 111 Reunión 
Ordinaria en su sede en Quito, Ecuador. 

Participaron representantes de Costa Rica, Ecuador, Gua­
temala, Haití, México, Nicaragua, Panamá, Perú y Venezuela, 
así como observadores de Bolivia y Brasil. Ambos reiteraron 
el interés de sus países en adherirse al Comité, lo que hizo 
Bolivia al concluir la reunión. 

La delegación mexicana dio lectura a un mensaje enviado 
por Gregario Valner, subsecretario de Asentamientos Huma­
nos de México y presidente de la Comisión de las Naciones 
Unidas sobre Asentamientos Humanos, en el cual calificó al 
Comité de Acción del sE LA "como la única instancia 
intergubernamental latinoamericana en el campo de la vivien­
da de interés social, realmente operativa y con resultados 
concretos". Destacó, además, la contribución del CA v El s en 
la reconstrucción de Nicaragua como "un claro ejemplo de 
solidaridad latinoamericana y una real materialización del 
espíritu y la letra del Convenio de Panamá en materia de 
cooperación regional". O 

OLA DE 

Se aprueba el proyecto del programa 
de cooperación energética 

La 11 Reunión Extraordinaria de Ministros de los 25 Estados 
miembros de la o LA o E puso en marcha su programa de 
cooperación energética y, para asegurar su conducción y 
ejecución, creó un Comité Directivo integrado por los minis-
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tras de Brasil, Colombia, Costa Rica, Guyana, México y 
Venezuela. 

La reunión, efectuada en Lima, también decidió establecer, 
por medio de la Secretaría Ejecutiva de la Organización 
-que encabeza el mexicano Gustavo Rodríguez Elizarrarás­
equipos de asesoría técnica en los campos prioritarios de 
hidrocarburos, hidroelectricidad, geotermia, alcohol, carbón, 
energía nuclear y otras fuentes energéticas, a fin de impulsar 
un programa de asistencia técnica. 

Los ministros asignaron al Secretario de la OLADE la 
tarea de preparar el Programa Latinoamericano de Coopera­
ción Energética -que se discutirá en la x 11 Reunión Ordina­
ria- , que debe incluir proyectos específicos, un mecanismo 
financiero y los demás medios necesarios para su funcio­
namiento. 

La reunión también exhortó a los países miembros a 
participar activamente en la elaboración de un balance 
energético regional y en la supervisión del citado programa 
de la OLA DE. 

Al concluir sus deliberaciones, los ministros destacaron la 
importancia de la reunión negociadora, preparatoria de la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Fuentes de Energ(a Nue­
vas y Renovables, que se efectuará en México del 16 al 20 de 
marzo, y "exhortaron a que la posición latinoamericana quede 
inscrita dentro de los principios enunciados en el convenio de 
Lima, la declaración de San José y el compromiso de Bogotá" . 

El Secretario Ejecutivo de la oLA DE, el evaluar los 
resultados obtenidos, los calificó de "alentadores", por el 
refuerzo y apoyo dado a la Organización, especialmente en 
materia de asistencia técnica. Señaló que el Comité Directivo 
se reunirá trimestralmente para evaluar los trabajos de la OLA­
o E. La primera tarea del Comité será revisar el proyecto del 
Programa Latinoamericano de Cooperación Energética, a 
cuyo efecto se reunirá en Brasil, en julio. Posteriormente se 
definirá al mecanismo financiero del mencionado programa. 
El izarrarás puntual izó que es importante establecer una me­
todología de exploración de uranio y carbón, a fin de 
canalizar con mayor eficacia la asesoría y transferencia de 
tecnología de países regionales y extrarregionales. 

México en la 11 Reunión Extraordinaria 

José Andrés de Oteyza, secretario de Patrimonio y Fomento 
Industrial de México declaró en Lima que a mediados de este 
año su país alcanzará el nivel de un millón y medio de 
barriles de petróleo para la exportación. Agregó que al 
mismo tiempo logrará la distribución geográfica que se prevé 
en el Programa Nacional de Energía; es decir, que la mitad 
de las exportaciones vaya a Estados Unidos y el resto a otros 
wíses, con los cuales se discuten programas específicos de 
cooperación con el desarrollo industrial de México. De esta 
manera -dijo- se intenta convertir un recurso no renovable, 
como los hidrocarburos, en una base permanente para el 
desarrollo. 

En respuesta a una pregunta sobre alzas en los precios de 
los combustibles, Oteyza afirmó que "el Programa prevé toda 
una política de ajustes a mediano plazo, para racionalizar el 
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uso de la energía y para no permitir que se deforme nuestro 
aparato industrial y económico. Sin embargo, a corto plazo 
no tenemos en este momento ninguna medida concreta por 
instrumentar. Hace poco tiempo que modificamos los precios 
de los combustibles, y en el futuro previsible inmediato no 
hay ninguna nueva medida en ese sentido" . 

En cuanto al balance de la 11 Reunión Extraordinaria, 
Oteyza hizo a Excélsior la siguiente declaración: 

"Seguiremos pugnando por que se instrumenten interna­
cionalmente las propuestas que México formuló a t1·avés de 
su Presidente, en el foro de las Naciones Unidas, en septiembre 
de 1979. Es decir, que el problema energético es de alcance 
global, mundial, y que, en consecuencia, la situación debe 
enfocarse también a esos niveles. Sin embargo, como no es 
posible reunir a todos los países al mismo tiempo, hemos 
aceptado la opción de ir integrándonos por sectores. Primero 
México y Venezuela firmaron el convenio para suministrar 
petróleo a 1 a región de Centroamérica y el Caribe, en 
condiciones favorables. Ahora estamos ya logrando, en el 
foro de la oLA o E, la puesta en marcha de un programa de 
cooperación energética latinoamericana, y así sucesivamente, 
a ver si nos acercamos al planteamiento mundial, que es el 
último propósito. 

"En esta reunión - agregó- hemos logrado, por fortuna, 
algunos acuerdos que nos permiten agilizar las cosas, para 
marchar más rápidamente en esa dirección. Se ha constituido 
un Comité Directivo, integrado por los ministros de Energía 
de seis países que son México, Venezuela, Brasil, Costa Rica, 
Guyana y Colombia, con lo cual sentimos que será más fácil 
el diálogo y más expeditas las acciones. 

"Tenemos, por una parte, al encomienda de ayudar a la 
Secretaría Ejecutiva de la oLA o E para la preparación de 
este Programa de Cooperación Energética entre todos los 
países de la región y, posteriormente, también prestar coope­
ración para la asesoría de los principales renglones energé­
ticos: en primer término hidrocarburos; después hidroelec­
tricidad, carbón, geotermia, energía nuclear, y las nuevas 
tecnologías que se están desarrollando en Brasil, como el uso 
de alcohol de caña, que mezclado con el petróleo puede ser 
utilizado en los vehículos. Con estos grupos específicos de 
trabajo en estas áreas prioritarias, creemos que podremos 
marchar mucho más rápidamente y con resultados más 
concretos." O 

EMPRESAS MULTINACIONALES 

La Namucar transportará el petróleo 
del acuerdo de San José 

La Naviera Multinacional del Caribe (Namucar), creada en 
1975, transportará el petróleo que se exporte en los términos 
del acuerdo de cooperación entre México y Venezuela a los 
países beneficiados de Centroamérica y el Caribe. 

Las informaciones de prensa indican que tal decisión se 
adoptó el 21 de febrero último, durante la asamblea de la 
Namucar, a la que asistieron más de 20 delegados de los 
países que la integran. Presidió la asamblea el secretario de 
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Comunicaciones y Transportes de México, Emilio Mújica 
Montoya. 

Además, estuvieron los delegados de Venezuela, Vinicio 
Carrera Arismendi; el ministro de Transporte de Costa Rica, 
Mario Fernández Ortiz; el viceministro de Transportes de 
Cuba, Raúl González Tapia, y el viceministro de Transporte 
de Nicaragua, Rodrigo Cardenal. O 

CUENCA DEL PLATA 

Uruguay busca una mayor 
integración con sus vecinos 

Se prevé que el papel de Uruguay será crucial en la 
integración de la Cuenca del Plata, especialmente en lo 
relativo al establecimiento de una infraestructura adecuada 
en el campo del transporte y de las comunicaciones. 

Según la revista América Latina, Informe Semanal, del 14 
de noviembre de 1980, la disposición del Gobierno uruguayo 
para establecer un acuerdo de integración aduanera con 
Argentina se complementa con ambiciosas negociaciones para 
la cooperación en el campo de la energía. 

Agrega la publicación que el ex ministro de Economía 
uruguayo Alejandro Vegh Villegas, fue profético cuando dijo, 
en agosto de 1979, que Uruguay debía reducir su depen­
dencia de la OPEP y negociar la provisión de recursos 
energéticos con su vecino . Vegh Villegas agregó que esta 
"ayuda" estaría equilibrada, seguramente, por un pedido 
argentino, sobre el cual el ex ministro no estaba seguro: 
podría ser un puerto de aguas profundas, una unión adua­
nera o "algo parecido". 

La cuestión energética es vital para Uruguay, especial­
mente porque la guerra entre lraq e Irán pone en peligro el 
35% de sus importaciones de petróleo, suministrado por el 
primero de los países en conflicto. 

Según el artículo en cuestión, el Gobierno argentino ha 
indicado su buena disposición para satisfacer todas las nece­
sidades uruguayas de gas, así como las de petróleo, en caso 
de que su producción aumente lo necesario para permitir las 
exportaciones de crudo. Una comisión bilateral real iza es­
tudios para determinar la posibilidad de construir un gaso­
ducto entre ambos países. El gasoducto recorrería 200 km 
en Argentina y 300 en territorio uruguayo, hasta alcanzar 
Montevideo. Según los primeros cálculos, su construcción 
demandaría unos 200 millones de dólares. 

Si se consideran los planes para construir un gasoducto 
entre Bolivia y Argentina, Uruguay también podría negociar 
la compra de gas con el Gobierno de La Paz. Al efecto, la 
empresa estatal Compañía de Gas deberá real izar inversiones 
para convertir sus instalaciones productoras de gas y para 
desarrollar una red de distribución en el interior del país. 

Las exploraciones en busca de gas y petróleo en suelo 
uruguayo no han tenido éxito, pero la empresa petrolera 
local ANCAP el año pasado firmó un contrato con las 
compañías de Golyear y McNaughton, para estudiar la 
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información geológica disponible y elaborar un plan para 
nuevas tareas exploratorias. 

Como consecuencia de no haber obtenido buenos resu 1-
tados, el Gobierno comenzó a concentrarse en la energía 
hidroeléctrica, como el principal recurso para el mediano 
plazo. La represa hidroeléctrica binacional de Salto Grande, 
con Argentina, comenzó a operar en 1979, y se esperaba que 
a fines de 1980 habría una producción equivalente a 50% de 
su capacidad total de 1 890 megavatios. Cuando se alcance 
este rendimiento en 1981, Uruguay utilizará 16% de la 
energía generada, proporción que aumentará gradualmente, 
hasta 50% en 1985. 

Durante la primera mitad de este año, 72.5% del total de 
la energía producida correspondió a fuentes hidroeléctricas, 
en comparación con sólo 48% el año pasado. El cambio se 
debió principalmente a la represa de Salto Grande; el con­
sumo de fue! oi/ cayó 18.5 por ciento. 

También se han impulsado los trabajos en el proyecto 
hidroeléctrico de El Palmar, sobre el río Negro. La planta 
tendrá una capacidad de 330 megavatios y el Banco do Brasil 
ha concedido un préstamo de 200 millones de dólares para su 
construcción; otros 100 millones de dólares provienen de un 
consorcio de bancos. La represa está siendo construida por la 
empresa brasileña M endes Junior. 

El transporte será de extremada importancia para la 
integración regional, añade la revista. Las dos rutas que 
comunican Uruguay y Argentina a través de puentes sobre el 
río Uruguay (Fray Bentos-Puerto Unzué y Paysandú-Colón) 
han estimulado el comercio bilateral y el turismo. También 
constituyen una excelente forma de comunicación entre 
Brasil y Argentina. 

El próximo paso es ligar las redes ferroviarias uruguayas y 
argentinas con una nueva 1 ínea entre Concordia y Salto, que 
cruzará el río sobre la represa de Salto Grande. Se espera 
que esté en funcionamiento en 1981. Como Paraguay y 
Argentina también están mejorando sus vínculos ferroviarios, 
las exportaciones paraguayas podrían ser canalizadas a través 
del puerto de Montevideo, en lugar de seguir la ruta La 
Paz-Sao Paulo-Santos. Uruguay, por su parte, dispone de 
buenos enlaces camineros y ferroviarios con Brasil. 

Las negociaciones para la construcción de un puerto de 
aguas profundas, en cambio, parecen haber hecho muy poco 
progreso. Pese a la necesidad de contar con instalaciones que 
suplan al puerto de Buenos Aires, cuyos canales deben ser 
continuamente dragados, el Gobierno argentino desconfía de 
las implicaciones que tendría para la seguridad nacional 
depender de otro país en un área tan sensible. Prefiere, por 
tanto, impulsar el estudio de las condiciones para construir 
un puerto similar en Punta Médanos, al sur de Buenos Aires. 

Desde el punto de vista uruguayo también existen razones 
para proceder con cautela. Las autoridades piensan, por el 
momento, que es suficiente la ampliación y modernización 
de las instalaciones de Montevideo, así como el mejora­
miento del aeropuerto de Carrasco. 

Pese a esto, desde 1975 fueron concluidos los estudios 
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sobre los posibles lugares para construir un puerto de aguas 
profundas; se localizaron cinco puntos, de los cuales el más 
septentrional (a 150 km de 1 a frontera con Brasil) es Cabo 
Polonia. En el largo plazo, un puerto en Cabo Polonia sería 
la culminación de una integración que podría canalizar parte 
del tráfico de mercaderías de Bolivia, Paraguay, Brasil y 
Argentina hacia las rutas marítimas del Atlántico, a través de 
territorio uruguayo. D 

AGRUPACIONES DE PRODUCTORES 

Los vaivenes del azúcar favorecen 
ahora a los productores 

Los 21 países miembros del Grupo Económico de los Países 
Latinoamericanos y del Caribe Exportadores de Azúcar 
(GEPLACEA), en su reunión en Panamá a fines de octubre, 
llegaron a la conclusión de que las perspectivas de un amplio 
déficit en la producción mundial de azúcar en el año 
1980/81 (septiembre-agosto) podrían significar nuevas alzas 
de precios en el mercado internacional durante los próximos 
nueve meses. 

En el informe final el GEPLACEA -que abarca más de la 
mitad de las exportaciones mundiales de azúcar- recomienda 
que sus miembros se esfuercen por mantener la tendencia 
alcista. Para ello les pide que sigan una cautelosa política de 
comercialización, espaciando las ofertas y reduciéndolas a 
menos de 50000 ton cada una. Asimismo, el GEPLACEA 
recomendó a sus miembros que vendan azúcar sin procesar 
de la mejor calidad, pero que no acuerden contratos por 
precios inferiores a los prevalecientes el día de la firma. Los 
compradores deben, por su parte, estipular el destino final 
del azúcar en el momento en que negocien el contrato . 

El precio internacional del azúcar se encuentra al nivel 
más alto desde enero de 197 5, por encima de 0.42 dólares la 
libra. Al mantener firme esta situación, los miembros del 
GEPLACEA confían en mejorar su posición negociadora para 
obtener un importante aumento en el precio de garantía 
defendido por el Acuerdo Internacional del Azúcar. 

La preocupación de los exportadores por negociar mejores 
condiciones no tiene otro objetivo que preparar una renego­
ciación ventajosa del mencionado Acuerdo, que expira a 
finales de 1982. Para entonces, los precios podrían estar 
descendiendo si la producción aumentara apreciablemente en 
la temporada 1981/82, lo que resulta probable por el 
estímulo que supone el actual nivel de precios. 

El GEPLACEA prevé que en 1980/81 se registrará un 
déficit productivo de 4.4 millones de toneladas, lo que 
reducirá las reservas mundiales a un nivel peligrosamente 
bajo. Las estimaciones de la producción hechas por el 
GEPLACEA para dicho lapso coinciden con las de otros 
analistas reputados como F.O. Licht, que la evalúa en 87 
millones de ton; Sucres et Denrées, 86.6 millones, y E.D. & 
F. Man, 85.5-87.4 millones. Casi todos los demás produc­
tores prevén también un déficit mundial, sobre la base de 
que el consumo será de al menos 90 millones de tonela­
das. D 
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NOTICIA 

El 25 de febrero del presente año se llevó a cabo la 
Sexagésima tercera Asamblea General Ordinaria de Accionis· 
tas del Banco de México, S.A. En esa ocasión el Consejo de 
Administración presentó un informe en el que se incluyen 
aspectos de la evolución económica del pa/s. A continuación 
se reproduce el cap/tufo referente a la actividad económica 
general. El t/tulo es de la redacción. 

TEXTO 

ANTECEDENTES 

Al comenzar la presente administración, la economía nacio­
nal se encontraba en una etapa de ajuste para asimilar los 
efectos de la flotación del tipo de cambio, a partir del 31 de 
agosto de 1976. El monto efectivo de la devaluación del 
peso, que hacia el mes de enero de 1977 había llegado a 
45% con respecto al dólar estadounidense, tuvo consecuen­
cias serias sobre el comportamiento de la economía en los 
meses subsecuentes. 

Dado este panorama, 1977 se inició con perspectivas 
desfavorables. Baste recordar que los pronósticos más opti­
mistas preveían para el resto del año una tasa de inflación 
por encima de 35%, y que el índice de producción industrial 
cayó en 8.5% de ju 1 io de 1976 a febrero de 1977. 

Ante esta situación, durante 1977 la poi ítica económica y 
la acción del Ejecutivo Federal estuvieron encaminadas prin­
cipalmente a fomentar la confianza del público en el futuro 
de la economía y a contener el ritmo de incremento de los 
precios. La poi ítica fiscal fue restrictiva durante ese año, 
habiéndose reducido el tamaño real del déficit del sector 
público con respecto al año anterior, mientras que la poi ítica 
financiera y monetaria se orientó a restaurar al deteriorado 
sistema financiero. 

Las diversas medidas adoptadas tuvieron un efecto sus­
tancial sobre los precios; la tasa de aumento del índice 

nacional de precios al consumidor, medido de diciembre a 
diciembre, se redujo de 27.2% en 1976 a menos de 21 % en 
1977. Paralelamente, debido a los ajustes realizados a los 
rendimientos de pasivos bancarios en moneda nacional, el 
proceso de do!arización que se había agudizado notable­
mente durante 1976 y los primeros meses de 1977, comenzó 
a revertirse. Asimismo, se observó una reducción en los 
movimientos hacia el exterior de capital a corto plazo. 

Si bien en el segundo semestre de 1977 hubo señales 
claras de que la peor parte de la crisis financiera ya había 
pasado y la balanza de pagos comenzó a reaccionar de 
manera favorable, la producción industrial siguió moviéndose 
lentamente y la demanda de inversión continuó muy reza­
gada. El resultado fue un aumento del producto apenas por 
encima del crecimiento demográfico y un ligero descenso en 
el empleo industrial, que se reflejó en un deterioro del 
ingreso real de una parte importante de la población. Toman­
do en cuenta que en 1976 el crecimiento del producto fue 
aún menor, las consecuencias de este deterioro seguramente 
fueron más serias. 

En retrospectiva, sin embargo, puede afirmarse que pese al 
costo que representó la poi ítica de gasto restrictiva seguida 
en 1977, la reducción que se logró en el ritmo inflacionario 
fue un factor de apoyo decisivo para la recuperación de la 
actividad económica en 1978, pues contribuyó de manera 
sustancial a mejorar las expectativas de los empresarios y los 
inversionistas. 

A partir del segundo trimestre de 1978, la economía 
entró en una etapa de franca recuperación, impulsada fun­
damentalmente por la decisión de incrementar de nuevo el 
gasto público, una vez que se habían cumplido las metas 
anti-inflacionarias iniciales. Debe señalarse que las inversiones 
públicas en el campo de los energéticos no sólo tuvieron un 
importante efecto directo en la demanda, sino que también 
influyeron en el gasto privado al poner de manifiesto, 
claramente, la decisión del Gobierno de impulsar la extrac­
ción y la exportación de petróleo. De hecho, el fuerte 
aumento de la inversión privada durante ese año fue una 
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muestra evidente de que la recuperación marchaba sobre 
bases firmes. 

El balance final de 1978 fue ciertamente favorable, ya que 
no sólo se lograron incrementos muy importantes en el ritmo 
de la producción y del empleo, sino que por segundo año 
consecutivo se redujo la tasa de inflación. El P 1 B creció 7.3% 
y el incremento de los precios al consumidor apenas pasó de 
16 por ciento. 

En 1979 la economía experimentó un acelerado creci­
miento, como respuesta a un fuerte impulso de la demanda 
agregada que obedeció a una intención de política económica 
expansionista. De manera aún más decidida que el año 
anterior, en 1979 el objetivo principal de las diversas 
acciones adoptadas por el Gobierno fue lograr aumentos 
importantes en la producción, el empleo y sobre todo la 
inversión. El instrumento más importante fue, de nuevo, el 
aumento del gasto público corriente y de inversión, que 
creció a una tasa real de 14%; el déficit de este sector como 
proporción del P 1 B llegó a 6.6 por ciento. 

Las metas de crecimiento económico no sólo se alcanza­
ron, sino que fueron amp liamente superadas en varios ren­
glones. El P 1 B creció 8%, la tasa más alta de la última 
década; el empleo industrial aumentó 7.6% y la inversión 
bruta fija se incrementó a una tasa de 20.4%, una de las 
mayores registradas en la historia reciente del país. La 
inversión pública contribuyó a este incremento con aproxi­
madamente 44%. En contraste, la producción agrícola tuvo 
un desempeño muy pobre, ya que, debido sobre todo a 
factores climatológicos, cayó 3.5% con respecto al año 
anterior. 

Aunque reaccionó con bastante flexibilidad a las presiones 
de demanda, según lo evidencian las cifras anteriores, la 
oferta interna comenzó a mostrar señales crecientes de 
rigidez a lo largo del año. Así, el ritmo de aumento de la 
producción industrial disminuyó dos puntos entre el primero 
y el cuarto trimestre de 1979. Por su parte, la tasa de 
incremento de l índice de precios al consumidor fue de 20 
por ciento. 

La menor flexibilidad de respuesta mostrada por la oferta 
interna se debió a la agudización de diversos cue ll os de botella 
y al agotamiento · del exceso de capacidad instalada en la 
industria. Por esta razón, pese a que las importaciones de 
bienes y servicios se incrementaron a tasas récord (32.2% en 
términos reales) y a que se mantuvieron controlados los 
precios de algunos productos y servicios básicos - entre los 
que destacan alimentos y energéticos- , la tendencia decre­
ciente del ritmo de la inflación observada en los dos años 
anteriores se revirtió en 1979. 

Entre las diversas rigideces que afrontó el sistema produc­
tivo destacaron las ocasionadas por problemas existentes en 
el sistema de transporte de mercancías, especialmente en el 
ferroviario de carga (que sólo logró incrementar el volumen 
acarreado 1.2%) y por lo limitado de las instalaciones 
portuarias que se vieron doblemente congestionadas por las 
fuertes importaciones de granos. En varias industrias, además, 
se presentaron dificultades en la contratación de mano de 
obra calificada. 
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Por su parte, continuando en la dirección de los dos años 
anteriores, la poi ít ica fin anciera se orientó a facilitar la 
modernización y a incrementar la eficiencia y la fle xib ilidad 
del sistema financiero, así como a estimular la captación de 
ahorros a través de las diversas instituciones que componen 
dicho sistema. Debe notarse que el conjunto de medidas 
financieras diseñadas en 1979 -especialmente las dirigidas a 
otorgarle un mayor grado de flexibilidad al sis tema- , pudo 
adoptarse gracias a que comenzó a operar la banca múltiple. 

Así, en 1979 se continuó con la instrumentación de las 
operaciones de la banca múltiple, se expidieron reglamentos 
respecto a la capitalización de las instituciones de crédito en 
función del manejo de sus activos y se dieron pasos impor­
tantes para hacer más flexible la tasa de interés pasiva, 
acordándose efectuar revisiones semanales o mensuales de las 
distintas tasas de interés, según el plazo del instrumento de 
captación de que se trate. Este sistema de revisiones hizo 
posible que los montos de los tipos de interés internos se 
modificaran de manera global y oportuna, evitando cambios 
bruscos y permitiendo una respuesta más ágil y oportuna 
ante presiones internas o externas. 

El resultado de estas medidas fue un aumento sustancial 
en los volúmenes de captación de crédito del sistema ban­
cario en su conjunto . Los saldos se incrementaron más de 
30%, lo cual significó que, por tercer año consecutivo, se 
amplió el tamaño real de dicho sector financiero como 
proporción de la economía. 

En resumen, en 1979 el aparato productivo creció con 
rapidez, mostrando mayores tensiones inflacionarias, pese a 
que hubo una rápida apertura de la economía al exterior. El 
desempeño tanto de la producción como de los precios, 
estuvo sin duda muy estrechamente relacionado con la 
mayor importancia que en ese año cobró la expansión del 
sector petrolero 

EVOLU CION GENERAL DE LA ECONOMIA 

Al igual que en los dos años anteriores, durante 1980 la 
economía del país se movió bajo la presión de un fuerte 
impulso de la demanda agregada. La expansión simultánea 
del gasto público y del gasto de inversión realizado por el 
sector privado fue, a su vez, el elemento más importante que 
estimuló el crecimiento de la demanda global. 

Al enfrentarse a una capacidad productiva interna relativa­
mente inelástica, la presión de la demanda causó un incre­
mento importante de la producción, un aumento de las 
importaciones y un alza en el ritmo de la inflación. 

El aumento del producto fue significativo (7.4%) y com­
pletó un período de tres años consecutivos en que el 
crecimiento promedio llegó a 7 .6%, tasa superior a la regis­
trada por la tendencia histórica. Este crecimiento global fue 
el reflejo de rápidos incrementos de la producción en casi 
todos los sectores de la oferta, entre los que destacaron el 
petróleo, el agrlcola y el de comunicaciones y transportes. 
La excepción más notable fue la actividad manufacturera, 
cuyo crecimiento se vio frenado, en parte, por falta de 
capacidad; también, porque la propia expansión de la deman-
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da interna y la evolución de los precios han disminuido la 
capacidad exportadora de la industria nacional, provocando 
al mismo tiempo, en el caso de algunas ramas y productos, 
que las importaciones - registradas y no registradas- alcan­
cen cierto éxito al competir con la producción interna .. 

El rápido incremento de las importaciones fue notable; 
por su volumen, en el caso de las materias primas, y por su 
ritmo, en las compras de bienes de consumo. Hacia el final 
del año se comenzó a observar un descenso en la tasa de 
crecimiento de las importaciones de bienes de capital. 

El aumento en la producción originó un importante 
incremento en el empleo permanente, cuya compensación 
fue por encima de la caída que registraron los salarios reales. 
Así, durante el año, el valor real de la masa salarial, que 
constituye la suma de sueldos y salarios y prestaciones, 
aumentó 2.6%, hecho que, en parte, estuvo asociado a la 
magnitud del esfuerzo de inversión que está realizando la 
economía. La magnitud de este esfuerzo se manifiesta en el 
hecho de que en 1980 el coeficiente de inversión llegó a ser 
25.6%, que es el nivel más alto que haya observado esta 
variable. 

La evolución del sector financiero fue, fundamentalmente, 
un reflejo de los cambios en las variables reales. Su rápida 
expansión fue consecuencia, entre otros factores, del alto 
crecimiento que experimentó la base monetaria, el cual se 
explica, a su vez, por el aumento de la demanda agregada. 

Por otra parte, con el fin de hacer factible que se 
mantuviera la expansión real del sistema, fue preciso elevar 
significativamente las tasas pasivas de interés. Esta acción fue 
necesaria, tanto para hacer frente a la mayor variabilidad y al 
más alto nivel promedio de las tasas de interés externas, 
como para compensar el posible efecto negativo del alza en 
el ritmo de la inflación sobre el volumen de captación. 

Así, a lo largo del año, las tasas de interés a corto plazo 
se fueron ajustando de acuerdo con la evolución de las tasas 
de interés externas, mientras que las tasas de largo plazo se 
adecuaron al ritmo observado de la inflación. De esta manera 
fue posible proteger al ahorrador y lograr que estos fondos 
entraran al sistema de intermediación financiera, aumentando 
así la disponibilidad de crédito. 

Merced a este ajuste, que afectó también a las tasas 
activas, el sistema bancario se expandió a una velocidad 
similar a la del producto. En contraste con lo anterior, debe 
notarse que durante el año el medio circulante creció a una 
velocidad comparativamente reducida -menor que la del 
producto-, por lo que su magnitud real registró sólo un 
ligero crecimiento. 

Cabe señalar, por otra parte, que el crédito total del 
sistema al sector priv..tdo creció a un ritmo similar al de la 
captación que éste realizó de empresas y particulares. Este 
comportamiento confirmó la decisión de las autoridades 
financieras de ajustar la evolución del sistema a las realidades 
vigentes en el país. 

Con la evolución de la economía observada durante el año 
se confirmó un patrón de crecimiento con alta tasa de 
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expansión del ingreso y de la inversión, y también un 
elevado ritmo de inflación. Este proceso se apoyó en la cada 
vez más amplia capacidad para importar, asociada al aumento 
de las exportaciones petroleras. 

Demanda agregada y oferta agregada 

En 1980 el aumento neto del gasto público que debió ser 
financiado fue de 490 000 millones de pesos, lo que implicó 
un crecimiento en términos reales de 19%. Con este incre­
mento, el gasto público pasó a representar un monto equiva­
lente a 36.9% del P 1 B, mientras en 1979 representaba 33.3 
por ciento. 

El alza del gasto público refleja una expans10n más o 
menos generalizada de los diversos renglones que lo com­
ponen. Sin embargo, cabe notar que, de acuerdo con las 
prioridades señaladas por el Ejecutivo Federal, las eroga­
ciones realizadas por los sectores de energéticos y los de 
producción y distribución de alimentos, se incrementaron en 
forma particularmente notable. También fue importante el 
crecimiento del gasto del Departamento del Distrito Federal. 

Los ingresos totales del sector público federal aumentaron 
400.6 miles de millones (53%). Con esto, los ingresos 
públicos pasaron de representar 27.3% del P 1 B en 1979, a 
30.2% en 1980. 

El aumento de los ingresos se explica, en medida impor­
tante, por el alza muy considerable de las ventas de hidro­
carburos al exterior. El incremento de dichas exportaciones 
afectó tanto los ingresos de Petróleos Mexicanos como la 
recaudación del Gobierno federal. Esta última creció, adicio­
nalmente, gracias al mayor volumen de ingresos generado 
por modificaciones al sistema tributario general. Si de los 
ingresos totales del Gobierno federal se excluyen los prove­
nientes del impuesto a la exportación de petróleo, el aumen­
to de la recaudación bruta fue de 4 7.3 por ciento. 

Como resultado final de los aumentos del ingreso y del 
gasto públicos en 1980 el déficit económico de este sector 
representó 7.4% del PI B, cifra ligeramente superior a la 
registrada en 1979: 6.6%. Por su parte, durante el año el 
déficit económico interno del sector público -o sea, el que 
se calcula excluyendo las transacciones corrientes del sector 
público con el exterior- creció en forma significativa, debido 
a que, gracias a los ingresos públicos derivados de la venta 
del petróleo, el sector público tuvo en 1980 superávit en sus 
transacciones corrientes con el sector exterior. 

El gasto privado de inversión manifestó un sorprendente 
vigor, pues en el año creció 14.9%. Aunque tal incremento 
fue inferior al observado en 1979, con 1980 se completaron 
tres años consecutivos en que se registra un muy alto ritmo 
de aumento de la inversión privada. 

La inversión privada se destinó, principalmente, a ampliar 
la capacidad productiva de los sectores de construcción, 
minería y manufacturas. La evidencia disponible sugiere que 
en este último hubo grandes inversiones en las ramas de 
construcción de maquinaria -especial m en te la no eléctrica- , 
automotriz, industrias básicas del hierro, cemento y vidrio, y 
papel y derivados. En contraste, se observó una reducción en 
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la tasa de crec1m1ento de las importaciones de maquinaria y 
equipo para la industria textil. También fue notable el bajo 
monto de las compras al exterior de bienes de capital que 
hizo la industria alimentaria. 

Por último, se estima que el gasto privado de consumo1 
aumentó 7.3%, mientras que durante el año anterior lo hizo 
en 7.1 por ciento. 

En 1980 la oferta agregada medida a precios constantes 
creció a un ritmo de 1 0.6%. Dicho crecimiento fue con­
secuencia de una expansión de 7.4% del P 1 B y de 31.4% de 
las importaciones de bienes y servicios, a precios constantes. 
La proporción de esta variable en la oferta global, pasó de 
13.2% en 1979 a 15.7% en 1980. En 1976 dicha proporción 
fue de 12.3%. La comparación de estas cifras permite ver 
cómo se ha acentuado el proceso de apertura de la economía. 

CUADR01 

Producto por actividades primarias y 
secundarias seleccionadasP 
(Variaciones en porcentaje del valor a precios de 7 960) 

Actividades 

Producto interno bruto 

Agricultura, ganadert'a, silvicultura y pesca 
Petróleo y derivados 
Petroqut'mica 
Miner(a 
Energt'a eléctrica 
Construcción 
Manufacturas 

p. Cifras preliminares. 
* Elaboraciones con datos de producción. 

1979/1978 7980*/1979 

8.0 7.4 

- 0.7 5.3 
15.5 17 .5 
14.8 12.0 

4.7 6.5 
8.9 6.5 

14.1 12.8 
8.6 5.6 

Entre las causas que explican el incremento del PIB 
destacan los aumentos en el valor agregado del sector 
agrícola (7%), en el producto generado por el sector de 
transportes y comunicaciones (10.5%), y en el producto 
industrial (8.5%). Dentro de la evolución de este último 
sector, resalta el hecho de que el producto de la industria 
manufacturera creció sólo 5.6%, en tanto que el año anterior 
lo hizo 8.6%. Esto implica que su participación en el 
porcentaje de aumento del producto se redujo de 2.03 en 
1979 a 1.34 en 1980. Como puede verse, a diferencia de lo 
que ocurría en el pasado, el crecimiento del sector industrial, 
durante el año, se debió en mayor proporción que anterior­
mente al alto ritmo de actividad en la extracción y refina­
ción de petróleo (que creció 17.5%) y en la construcción 
(cuyo valor agregado aumentó 12.8 por ciento). 

El crecimiento de la industria manufacturera se debió, 
sobre todo, al aumento de la producción de bienes durables, 
que fue de 12.8%. La producción de bienes de consumo 
duradero aumentó 12.7% y la de bienes de capital 12.9%. Es 
de destacarse que con el incremento registrado en 1980 se 
completa un período de tres años en que la producción 

1. Incluye cambio de inventarios. 
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interna de bienes de capital ha crecido a una tasa anual 
promedio de 17.8 por ciento. 

La producción de bienes manufacturados de consumo no 
duraderos aumentó en el año 3.1 %, lo que implica una 
notable desaceleración frente al incremento de 7.4% obser­
vado en 1979. No es posible, sin embargo, inferir el com­
portamiento del gasto total en bienes de consumo no 
duraderos a partir únicamente de su producción interna, 
entre otras causas porque existen grandes volúmenes de 
importaciones no registrados de dichos artículos. 

La caída en la producción interna de bienes manufac­
turados de consumo no duraderos refleja, primero, tasas de 
crecimiento más bajas en muchas industrias; segundo, la 
evolución de las industrias textil y del vestido, cuya pro­
ducción durante 1980 disminuyó 4.9 y 1.6 por ciento, respec­
tivamente, y tercero, el descenso que experimentó el ritmo de 
crecimiento de las industrias con un considerable insumo de 
azúcar. 

Las importaciones de bienes y serv1c1os no financieros 
alcanzaron un valor de 25.6 miles de millones de dólares. 
Entre las importaciones de mercancías resaltan las compras 
de materias primas y de productos intermedios, cuyo valor 
nominal creció en el año 48.9%, y llegó a representar 43% 
del total de compras al exterior de bienes y servicios no 
financieros realizadas por el país, y 19.6% de la producción 
interna de estos bienes. Las importaciones de bienes de 
consumo aumentaron con gran rapidez. A precios constantes 
su magnitud total alcanzó en 1980 un monto equivalente a 
5.7% de la producción interna de bienes de consumo. 

La importación de bienes de capital fue un complemento 
importante de la producción interna ya que su valor llegó a 
representar 55.6% de la producción interna de maquinaria y 
equipo. En 1979 esta relación fue de 48.9 por ciento. 

Al considerar la estructura de la oferta interna en 1980, 
es importante mencionar que se observaron crecimientos 
muy considerables en las importaciones de algunas materias 
primas y productos intermedios de uso amplio en la industria 
manufacturera. Esto ocurrió, por ejemplo, en los productos 
siderúrgicos, los textiles, algunos del hule -como las llantas­
y la celulosa de papel. 

En varios de estos casos se registraron fuertes alzas de las 
importaciones, simultáneamente con un incremento lento -o 
incluso decremento- de la oferta interna de los productos 
competitivos. De aquí surge la presunción de que, tal vez 
debido al comportamiento de los precios internos, algunos de 
estos productos importados han dejado de ser meros com­
plementos de la producción interna para convertirse en 
sustitutos. En otros casos, por ejemplo en la siderurgia, se 
realizaron importaciones adicionales no tanto por el alza de 
los costos internos, sino para evitar la escasez que pudo 
aparecer por problemas coyunturales en la producción. 

Empleo y salarios 

Diversos indicadores sugieren que durante 1980 hubo un 
considerable aumento en el empleo, superior al de la fuerza 
de trabajo (5%) . Esto significa que, en el año, se logró una 
reducción del desempleo acumulado en el pasado. 
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Tal conjetura se apoya, primero, en el notable ascenso del 
empleo estacional que seguramente ocurrió en el sector 
agropecuario, debido al retraso tanto en las lluvias -que 
obligó a dobles siembras- como en las heladas, que final­
mente permitió una buena cosecha. Sin embargo, este 
aumento pudo ser ligeramente contrarrestado por una caída 
en el empleo permanente en este sector, asociada con el 
proceso de modernización que se está llevando a cabo. 

Un segundo hecho que sugiere una importante expansión 
del empleo global es que la demanda de mano de obra 
industrial registró incrementos sustanciales. Esto se debió, 
fundamentalmente, al rápido aumento del volumen en la 
construcción, actividad cuyas labores suelen ser intensivas en 
el uso de personal no calificado, y también al incremento 
observado en los indicadores de empleo de la industria 
manufacturera. 

Durante el año, el promedio de horas-hombre empleadas 
en esta última actividad se incrementó 6.1 % y el aumento 
estimado en cuanto al número de empleados fue de 6.7%. 
Estas cifras significan que, por vez primera en los últimos 
tres años, el empleo en las manufacturas ascendió con mayor 
rapidez que el producto de la rama. De esta manera se pone 
en evidencia la maduración del proceso de expansión de la 
planta industrial, iniciado desde 1978. 

Por los demás, hay que mencionar que durante el año se 
observó una fuerte escasez de mano de obra calificada en los 
mercados de trabajo urbanos. Esta escasez se hizo extensiva, 
en algunos mamen tos del año, incluso a los mercados de 
trabajo no calificados. Es obvio que este hecho también fue 
causa de que tuviera lugar un aumento en los costos 
unitarios del trabajo. 

Cierta carencia de mano de obra no calificada que se dio 
en algunos mercados urbanos del país -notable sobre todo 
en los primeros meses del año- indica que muchos trabaja­
dores que anteriormente no tenían acceso al empleo moder­
no lo encontraron duran te 1980. Lo anterior sugiere que el 
salario recibido por un grupo importante de trabajadores 
pudo haber aumentado. 

Por otra parte, también hay evidencia de que el salario 
mínimo perdió su papel de salario líder en algunos segmen­
tos del mercado de trabajo. Esto quizá se debe a un ascenso 
de categoría ocupacional más rápido que en otros años. Así, 
mientras el salario mínimo nominal promedio para toda la 
República ascendió 17.7%, se estima que el salario medio 
nominal - incluyendo prestaciones- en la industria manufac­
turera aumentó 22.4 por ciento. 

Esta evolución de los salarios y del empleo causó que la 
masa salarial creciera en aproximadamente 2.6% en términos 
reales. Si se considera únicamente la nómina de las manufac­
turas, se estima que la masa salarial aumentó 30.6%, lo cual 
representa un incremento real de 3.4 por ciento. 

No es fácil inferir de los datos existentes el comporta­
miento seguido por la distribución del ingreso. Sin embargo, 
los grupos de más altos ingresos parecen haber aumentado su 
participación en el ingreso total, debido a la evolución 
favorable que registraron las utilidades. Con relación a los 
asalariados, en la medida en que su ingreso sea por trabajo, 
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la información indica que unos grupos subieron su participa­
ción y otros la bajaron. Así, el grupo de empleados y asalaria­
dos que vieron su remuneración moverse con el salario m íni­
mo, deben haber perdido participación en el producto; ade­
más, es muy posible que el ingreso real de estos trabajadores 
haya descendido. Por el contrario, es probable que haya 
aumentado la participación en el ingreso total y, desde 
luego, el ingreso real de un grupo de asalariados pertene­
cientes a sindicatos importantes, localizados en actividades 
económicas dinámicas. También es factible que, debido a su 
mayor acceso al empleo moderno, los grupos de menores 
ingresos incrementaron su participación en el ingreso total. 

Precios 

Al hacer frente a una oferta relativamente inelástica, el 
incremento de la demanda causó que se elevara el ritmo de 
la inflación. Así, el índice nacional de precios al consumidor 
aumentó en el año 29.8% y la tasa mensual promedio fue de 
2.2%. En 1979 estos incrementos fueron 20 y 1.5 por 
ciento, respectivamente. 

Considerando bienes y servicios específicos, aquellos cuyas 
alzas de precios influyeron más en el movimiento del índice 
fueron el alquiler de casa habitación (29%), el azúcar 
(262.3%), la leche de vaca (40.3%), el calzado (32%) y el 
pan (31.3 por ciento). 

Sin embargo, en cierto grupo de productos básicos, suje­
tos a control oficial, el incremento de precios fue sustancial­
mente menor que en el resto de los bienes y servicios incluidos 
en el índice. El incremento en el afio para este grupo de pro­
ductos fue de sólo 15.3 por ciento. 

El aumento del índice de precios al mayoreo, a lo largo 
del año, fue 26.4% y la tasa promedio mensual, 2 por ciento. 

Atendiendo a la variación de los componentes de este 
índice, cabe notar que el subíndice correspondiente a las 
materias primas se incrementó, durante el año, 22%, es decir, 
4.4 puntos menos que el índice general. Esta diferencia 
posiblemente se debe al efecto de los bajos precios de las 
materias primas importadas. También destaca el componente 
de combustibles y energía, cuyo índice observó un creci­
miento de sólo 12.8%. Los diversos subsidios que se otorgan 
a la mayoría de los bienes considerados en este subíndice, 
como es el caso de la gasolina, del gas y de la fuerza 
eléctrica industrial, explican esta alza relativamente menor. 

Balanza de pagos 

Durante 1980 el intercambio que realizó el país con el 
exterior experimentó un aumento considerable. Esta eleva­
ción se debió, sobre todo, al incremento de las transacciones 
de mercancías, mientras que la balanza de servicios no 
financieros perdió importancia relativa. Otro factor que 
creció en forma significativa fue el monto neto de los pagos 
al exterior por servicios financieros. 

El resultado fue un déficit en cuenta corriente de 6 597 
millones de dólares, cuyo financiamiento se realizó -como 
registra la balanza de capitales- en menor proporción que en 
otros años con instrumentos de la deuda pública externa, y 
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con más amplia participación del flujo neto del capital 
privado. 

El déficit en la cuenta corriente, si bien fue superior a lo 
previsto, representó 4% del P 1 B, porcentaje inferior al de 
5.6% que se observó en 1975, en que dicha proporción llegó 
a su nivel más alto. 

En las transacciones de mercancías con el exterior resalta 
el rápido aumento de 1 as exportaciones de petróleo, gas 
natural y sus derivados, las cuales sumaron en el año 1 O 306 
millones de dólares. Se alcanzó una exportac ión diaria pro­
medio de 828 000 barriles de petróleo. 

Por otra parte, dadas las cuantiosas importaciones realiza­
das por Petróleos Mexicanos a fi n de continuar ampliando las 
posibilidades de explotación de hidrocarburos, el saldo neto 
de las transacciones de mercancías de esta empresa con el 
exte rior fue de aproximadamente 8 600 millones de dólares. 

El valor de las exportaciones de mercancías no petroleras 
aume ntó sólo 1.3%, lo que significa que su volumen real se 
redujo. Esta reducción se explica por la fuerte demanda 
interna, por el descenso que sufrió la demanda externa 
-sobre todo la representada por el mercado estadounidense­
y, de manera importante, por la desfavorable evolución de 
los precios internos relativa a los internacionales más rele­
vantes para México. 

Las importaciones de mercancías, incluyendo fletes y 
seguros, se incrementaron 55% (36% def!actadas por el 
índice de precios correspondiente) y llegaron a 19 517 
millones de dólares. Dentro de este total, las compras al 
exter ior de bienes de consumo aumentaron 142.1%, las de 
materias primas 48.9% y las de bienes de capital 43 por 
ciento. 

El saldo de la balanza de mercancías arrojó un déficit de 
3 265 millones de dólares, que es prácticamente similar al 
registrado en 1979. 

En la balanza de servicios no financieros, aunque el saldo 
neto de las distintas transacciones fue favorable al país en 
1 506 millones de dólares, se observó, en general, un mayor 
incremento de los egresos que de los ingresos. Ese fue el caso 
del turismo, renglón en que los egresos aumentaron 41.7% y 
los ingresos 15.7%. El saldo de la balanza turística fue de 659 
millones de dólares, por debajo del registrado en 1979 (730 
millones de dólares). En las transacciones fronterizas los 
egresos crecieron 36.4% y los ingresos 25.4 por ciento. 

Por otra parte, se estima que los pagos por concepto de 
servicios financieros fueron de 5 778 millones de dólares, lo 
que significa que este tipo de egresos aumentó 48.1 %. En 
estos pagos se incluyen alrededor de 4 000 millones de 
dólares correspondientes a intereses de la deuda pública 
externa, siendo el resto, principalmente, los pagos por intere­
ses asociados a la deuda externa del sector privado. 

En cierta medida, el aumento de los egresos hacia el 
exterior pudo financiarse gracias al incremento de las expor­
taciones de hidrocarburos. Es claro, sin embargo, que las 
erogaciones realizadas para hacer posibles tales exportac iones 
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también actuaron -en forma directa e indirecta- sobre la 
demanda agregada como causa del propio aumento de las 
importaciones. 

Así, es posible que exista cierta relación circular entre las 
importaciones, cuya expectativa de aumento impulsa las 
erogaciones para ampliar la capacidad de exportación de 
petróleo, y el propio gasto petrolero que, añadido al creci­
miento natural de la demanda agregada, tiene un efecto 
inflacionario. Este efecto, a su vez, provoca la aceleración del 
incremento de las importaciones. Una rel ación de esta índole 
ha sido muy importante para determ inar la evolución de la 
balanza de pagos en los últimos tres años. 

En la evolución de la balanza de capitales durante 1980 
destaca no sólo el usual incremento de la deuda pública, sino 
también un aumento considerable de la inversión extranjera 
y de la deuda de las empresas privadas del país con bancos 
del extranjero. 

La reserva bru ta del Banco de México, S.A., al 31 de 
diciembre de 1980, alcanzó una cifra sin precedente de 
4 003 millones de dólares, que significa un incremento de 
915 millones de dólares sobre el nivel en diciembre de 1979. 

Esta reserva internacional del país se integra por activos 
de libre disponibilidad invertidos siguiendo los principios 
básicos de la poi ítica del Banco de México, S.A., a este 
respecto, es decir, afirmando su seguridad, su liquidez y su 
rendimiento. En efecto, al 31 de diciembre último, la reserva 
internacional estaba compuesta por aproximadamente 21% 
en oro, 5% en plata (ambos metales valuados según fórmulas 
conservadoras del banco central) ; 4% en derechos especiales 
de giro, 3% en posición acreedora en el Fondo Monetario 
Internacional y 67% en diversas divisas. El total de divisas 
que se incluyen en la reserva internacional del Banco de 
México, S.A., se mantiene aproximadamente en las siguientes 
proporciones: 1% en francos suizos, 4% en yenes japoneses, 
11.9% en marcos alemanes, y 83.1% en dólares de Estados 
Un idos y otras divisas. 

Como complemento de la reserva primaria bruta indicada, 
el Banco de México, S.A., cuenta con apoyos secundarios, 
provenientes de convenios de cooperación monetaria con 
bancos centrales y de las disponibilidades en el FM 1. Al 31 de 
diciembre de 1980, las reservas secundarias de l banco central 
ascendieron a 3 240 millones de dólares, que representan un 
incremento de 576 millones de dó lares respecto al nivel en 
diciembre del año anterior. 

En cumplimiento de la política adoptada por el señor 
Presidente de la República, el banco central ha procedido a 
diversificar y a ampliar las líneas de la reserva secundaria, y 
en el curso de los cuatro años de la presente administración 
se han firmado convenios de cooperación monetaria con 
Francia, Israel y España. Este último fue ampliado 50% en el 
mes de septiembre próximo pasado; por otra parte, se han 
ampliado los convenios con la Tesorería y con el Sistema 
Federal de Reserva, de Estados Unidos, para alcanzar ahora, 
conjuntamente, 1 000 millones de dólares. En lo que corres­
ponde al FM 1, las disponibilidades sumaron al 31 de diciem­
bre de 1980, según cálculos muy conservadores, 1 690 
millones de dólares, que representan un incremento de 526 mi­
llones de dólares con respecto a diciembre del año anterior. 
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CUADRO 2 

Reservas internacionales 
(Millones de dólares) 

Reserva 
primaria Reserva 

Nivel al: bruta secundaria Total 

1976 
31 de diciembre 1 411.3 957 .O 2 368.3 

1977 
31 de marzo 1 615.0 991.0 2 606.0 
31 de agosto 1 795.0 1 141.0 2 936.0 
31 de diciembre 1 967.8 1 246.0 3 213.8 

1978 
10 de marzo 2 072.0 1 388.0 3 460.0 
31 de agosto 2 119.0 1 828.0 3947.0 
31 de diciembre 2 303.2 1 953.6 4 256.8 

1979 
19 de mayo 2 508.0 1 989.9 4 497.9 
31 de agosto 2 638.0 2 647.6 5 285.6 
31 de diciembre 3 087.6 2 663.5 5751.1 

1980 
13 de junio 3 452.0 2 665:3 6 117.3 
29 de agosto 3 603.0 2 665.3 6 268.3 
31 de diciembre 4 003.0 3 239.6 7 242.6 

Variación dic. 1980-dic. 1976 2 591.7 2 282.6 4 874.3 
Variación dic. 1980-dic. 1979 915.4 576.1 1 491.5 

El total de reservas primaria y secundaria del Banco de 
México, S.A., alcanzaba, al 31 de diciembre de 1980, 7 243 
millones de dólares, que representan un incremento de 1 492 
millones de dólares con respecto a diciembre de 1979, y de 
4 874 millones de dólares sobre diciembre de 1976; esto 
último significa un incremento de 206 por ciento. 

La suma de las reservas primaria y secundaria asegura la 
libre convertibilidad y transferibilidad de nuestra moneda, el 
cumplimiento oportuno de nuestras obligaciones interna­
cionales y garantiza ampliamente el comportamiento estable 
de nuestro sistema cambiario. 

Durante 1980 el mercado cambiario se comportó de 
manera estable, ya que no se registraron movimientos brus­
cos de la tasa de cambio. El resultado de la interacción 
normal de la oferta y la demanda de divisas determinó que el 
peso se depreciara 1.7% con respecto al dólar en todo ese 
año. 

Evolución financiera 

Cuatro fueron los factores que principalmente contribuyeron 
a decidir la evolución del sistema financiero del país en 
1980. 

El primero fue el aumento del gasto agregado, que causó 
la expansión de la base monetaria y de los demás pasivos 
emitidos por el sistema financiero. Se determinó así el 
movimiento básico hacia la ampliación nominal de los diver­
sos agregados monetarios. 

El segundo fue la mayor inestabilidad y el mayor nivel 
promedio que tuvieron las tasas de interés internacionales. 
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El tercer factor, que comenzó a ser de consideración en 
1980, fue el efecto del incremento en el ritmo del alza de 
los precios. 

El cuarto lo constituyó la poi ítica adoptada por las 
autoridades financieras, para compensar los efectos del com­
portamiento de las tasas de interés internacionales. 

El resultado inicial del juego de estos elementos fue que, 
durante el año, el sistema financiero nacional, a pesar de la 
inflación y de la mayor competencia de los mercados 
extranjeros, avanzó a una velocidad similar a la del producto. 
Así, el saldo total de la deuda colocada entre el público 
creció en promedio 37.6%, es decir, 7.1% en términos reales. 

El resultado anterior debe compararse con los registrados 
hace algunos años, cuando el aumento del ritmo de la 
inflación provocó una caída significativa en la relación entre 
los pasivos financieros y el PIB. Tal fue lo ocurrido entre 
1973 y 1976, período en que el volumen real de la 
captación declinó. 

El siguiente efecto que debe tomarse en cuenta es que, 
aunque la expansión del sistema bancario fue significativa, si 
se mide en términos reales tuvo una magnitud menor que la 
registrada en 1978 y 1979, años en que dicho crecimiento 
fue de 15 y 14 por ciento, respectivamente. 

El tercer resultado fue que debido a una acción de 
poi ítica monetaria, las tasas de interés nominales pagadas por 
el sistema bancario sobre depósitos a plazo denominados en 
pesos, registraron un alza considerable. 

Como consecuencia de tal alza se logró mantener d iferen­
ciales adecuados con las tasas de interés externas, y evitar que 
el mayor ritmo de la inflación causara una caída significativa 
en la tasa real del rendimiento que recibieron los tenedores 
de deuda bancaria. 

Así, la tasa nominal de interés que en promedio pagó la 
banca privada y mixta, por los depósitos a plazo deno­
minados en pesos, durante 1979 fue 16.36 y 20.77 por 
ciento en 1980. El diferencial promedio con las tasas vigen­
tes en el eurodólar fue de 6.01% en 1980, frente a 1.54% en 
1979. Las tasas activas efectivas2 para los acreditados más 
importantes del sistema bancario, pasaron de 21.3% en 
promedio durante 1979, a 27.7% en 1980. 

El cuarto hecho que es importante registrar en este 
contexto es que, mientras el total de la base monetaria 
aumentó, durante 1980, a una tasa de 38.2%, la mayoría de 
los otros agregados monetarios -en particular el circulante­
crecieron con más lentitud. Es decir, que en el año se 
observó una caída más o menos generalizada de los diversos 
multiplicadores que asocian el volumen de dichos agregados 
con el de la base. 

Uno de los factores que explican la baja general de los 
multiplicadores, en particular del asociado con la captación 
global del sistema bancario, es el aumento que registró, en 
términos nominales, la tasa activa, que pudo haber ocasio-

2. Se incluye el anticipo de interés y comisiones. No se incluye re­
ciprocidad. 
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nado alguna retracción temporal de la demanda de crédito 
del sector no financiero. 

Otro factor que contribuye a explicar el descenso del 
multiplicador bancario en general, y más particularmente el 
del circulante, es la agresiva poi ítica de colocación de Certi· 
ficados de la Tesorería de la Federación (Cetes). 

Por último, hay que notar, como un factor que actuó del 
lado de la oferta de fondos, la elevación de la tasa de encaje 
legal aplicable a pasivos denominados en pesos. La disposi­
ción del banco central, efectiva en diciembre de 1979, llevó 
la tasa de encaje legal a un nivel de 40.9% en junio, vía 
aumentos graduales mes a mes. 

El posible efecto de esta medida fue atenuado en forma 
importante: primero, porque cuando comenzó a aplicarse, el 
banco central pagó a la banca privada y a la mixta 15 000 
millones de pesos, que fue el monto del depósito de 
regulación monetaria constituido por dichos bancos en el 
Banco de México, S.A., a principios de 1979, y en segundo 
lugar porque a lo largo del año el banco central subastó 
fondos a la banca privada y a la mixta por un monto 
promedio diario de 1.4 miles de millones de pesos. Debido a 
estas dos acciones, el encaje efectivo calculado sobre el saldo 
promedio del total de los pasivos de la banca privada y 
mixta, llegó a sólo 37.4 por ciento. 

Pasando a considerar no el sistema financiero en su 
conjunto sino la evolución de sus componentes principales, 
los hechos más importantes son : 

a] Durante 1980 el saldo promedio del circulante creció 
32.2%, habiendo aumentado dicho saldo 35.7% en 1979. 
Este cambio implicó que la tasa de crecimiento del volumen 
real del circulante cayó de 12.4 en 1979 a 2.9 en 1980. Esta 
variación se debió básicamente a una brusca reducción del 
multiplicador, que fue de 4.5%. Además de las causas 
generales ya mencionadas para explicar este fenómeno, en el 
caso del circulante hay que mencionar que el costo de 
oportunidad de mantener dinero y otros activos con valor 
monetario fijo, comparado con el de mantener saldos mone­
tarios, aumentó con el ritmo de la inflación. También actuó, 
para disminuir la demanda de dinero, el ajuste que sufrieron 
las tasas de interés pagaderas por los cuasidineros y, en 
general, por los depósitos a plazo. 

Por otra parte, el saldo promedio de la deuda no mone· 
taria -denominada en pesos y en dólares- colocada entre el 
público por el conjunto del sistema, aumento 40.3%, en 
1980, mientras que en 1979 el incremento fue de 38.5%. En 
términos reales, estos incrementos fueron de 9 y de 14.7 por 
ciento, respectivamente. 

b] Es importante mencionar, además, que en el año 
continuó el desarrollo de nuevas formas de captación, en 
particular a través de la emisión del papel no bancario con 
vencimiento de corto plazo y liquidez elevada. Tal fue el 
caso de los Cetes, cuya penetración en el mercado se hizo 
mucho más sólida. Así, el saldo de los Cetes colocados entre 
el sector privado aumentó 21.1 miles de millones de pesos, 
con lo cual su participación llegó a 2.1 % del total de la 
deuda financiera colocada entre el público. En el mes de 
octubre aparecieron las primeras emisiones del llamado papel 
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comercial , cuyo saldo llegó al final del año a 1.2 miles de 
millones de pesos. Asimismo, hay que mencionar la primera 
colocación de las llamadas obligaciones convertibles, cuya 
circulación, al fin del año, alcanzó un monto de 1 000 
millones de pesos. 

En el mismo sentido se debe señalar la mayor fle xibilidad 
que recibieron las regulaciones concernientes a las acepta­
ciones bancarias; con este instrumento los bancos podrán 
captar, a tasa y plazo libres, hasta 20% de su capital. 

e] La canalización de financiamiento bancario al sector 
privado aumentó en 1980, en promedio, 40%. Deflacionando 
el saldo corriente, su incremento promedio en el año fue 
8.7%. Es decir, que este saldo creció más rápidamente que el 
producto interno bruto. 

En relación con lo anterior, hay que señalar que la banca 
privada y mixta aumentó en forma importante la corriente 
de financiamiento obtenido en el exterior. Así, el crédito 
otorgado con fondos obtenidos a través de agencias en el 
exterior por estos bancos, pasó de 14.2 miles de millones en 
1979 a 34.1 miles de millones de pesos en 1980, registrán­
dose así un incremento de 140.1 % en los saldos promedios 
respectivos. 

d] Durante 1980 se observó un crecimiento más rápido 
que en el año anterior de la captación de ahorros del público 
por parte de la banca nacional. La deuda colocada entre el 
público por este tipo de bancos creció, en promedio, 39.5%, 
frente a un aumento de 31.3% el año anterior. Así, estos 
recursos crecieron en este año a un ritmo similar al regis­
trado por la captación de la banca privada y mixta. 

Al igual que su captación, el crédito de la banca nacional 
al sector privado aumentó en 1980 con gran rapidez. El 
saldo correspondiente se incrementó 40.8%, frente a 24.9% 
en 1979. 

La captación de ahorros del público, realizada por la 
banca privada y mixta, creció durante el año 37.4%, o sea, 
en términos reales, 6.8%. Su crédito aumentó 38.5% en 
términos nominales y 7.8% en términos reales. Lo anterior 
implica que la proporción de la captación de fondos del 
público realizada por este tipo de bancos en el total de la 
deuda colocada entre el público, pasó de 72.2% en 1979 a 
73.9%en 1980. 

El promedio del crédito total otorgado por la banca 
privada y mixta al sector privado aumentó 161.7 miles de 
millones en 1980, cumpliéndose así, en forma razonable· 
mente aproximada, la meta correspondiente a esta variable 
fijada por el Plan Global de Desarrollo. 

Pol/tica económica 

De manera similar al comportamiento general de la econo­
mía, durante 1980 se observó la misma configuración de 
poi ítica macroeconómica que en el año anterior. Es decir, las 
prioridades de la poi ítica económica y la relación entre sus 
instrumentos y objetivos, siguieron siendo, esencialmente, las 
mismas que durante 1979. Cabe señalar, sin embargo, que en 
1980 se impulsaron tres programas particularmente impor-
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tantes: el de Productos Básicos, el Sistema Alimentario 
Mexicano (s A M) y el de la Coordinación General del Plan 
Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Copla­
mar). 

El objetivo central de la acción económica gubernamental 
continuó siendo la ampliación, a paso acelerado, de las 
posibilidades de expansión a largo plazo de la economía 
nacional. Tal objetivo, sin duda, surge de una aguda· con­
ciencia en las autoridades poi íticas del país y, más particular­
mente, en el señor Presidente de la República, de las 
enormes demandas que la economía tendrá que satisfacer en 
un futuro no muy lejano. Demandas que provienen, entre 
otras causas, del rápido crecimiento demográfico del país, así 
como del constante aumento de las expectativas de consumo 
de la población. 

También, quizá, ha sido importante para la determinación 
de las autoridades de impulsar el crecimiento y la inversión, 
el hecho de que, al reducirse la tasa de crecimiento de la 
economía a mediados de la década pasada, se amplió nota­
blemente la proporción de desempleados permanentes en el 
país. 

La persecuc10n del objetivo mencionado se tradujo, como 
se ha señalado, en una intensa actividad de inversión por 
parte del sector público, así como en la realización de otros 
gastos -como los educativos- que sin ser parte de la 
inversión física, constituyen una inversión social indispensa­
ble para promover la modernización del Estado y de la 
economía nacional. A esta misma categoría corresponden las 
erogaciones real izadas dentro del marco del s A M. También, 
aunque tienen un sentido diferente, dado que su propósito 
principal es asegurar el disfrute de un mínimo de bienestar 
por ciertos marginados, deben incluirse aquí los gastos 
realizados por la Coplamar. 

El aumento del gasto fue definitorio para la poi ítica a 
corto plazo que, obviamente, adoptó como objetivo priorita­
rio mantener una alta tasa de crecimiento del producto, del 
ingreso y del empleo, y como segundo objetivo impedir que 
se pusieran de manifiesto las consecuencias negativas de la 
inflación. La búsqueda de este último objetivo se hizo, en 
algunos casos, ajustando, en cierta medida, algunas variables 
económicas tales como salarios y tasa de interés. En otros 
casos, se adoptaron diversas medidas de control para evitar 
que subieran los precios ele algunos productos y servicios 
básicos. 

Entre los diversos instrumentos de la poi ítica económica, 
aquel con que principalmente se promovió el crecimiento fue 
la política de gasto, que fue expansionista. En contraste con 
esta poi ítica, la acción ele prácticamente todos los demás 
instrumentos de la poi ítica macroeconómica se orientó en el 
sentido ele atenuar los incrementos de algunos precios, o bien 
ele ajustar otros elementos del sistema económico al ritmo de 
la inflación. 

Tal fue, por ejemplo, el caso de la política comercial, que 
siguió encaminada a disminuir el efecto proteccionista de 
ciertas barreras al comercio exterior, lo cual contribuyó a 
que una parte de la demanda interna se drenara hacia el 
mercado internacional. 
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La poi ítica de ingresos adoptó una forma pragmática. Por 
un lado, se dirigió a evitar la generación de conflictos 
laborales importantes, o a resolverlos en el menor tiempo 
posible. Por otro, se actuó para impedir que tuvieran lugar 
alzas salariales injustificadas. 

La política comercial interna se dirigió a controlar los 
precios de algunos productos básicos cuya adquisición ab­
sorbe una parte importante del presupuesto de las clases 
populares. Para ello se promovió una muy amplia labor de 
comercialización oficial. Asimismo, se esforzó en moderar los 
aumentos de los precios de algunos productos básicos, tales 
como huevo, pan blanco, tortillas, aceites y grasas comesti­
bles, etcétera. 

La poi ítica de ingresos del Gobierno federal se ocupó, 
básicamente, de modernizar el sistema impositivo del país. 
Entre las accciones que surgieron de tal objetivo estuvo la de 
impedir, a lo menos parcialmente, que la carga del impuesto 
sobre la renta aumentara desproporcionadamente por razón 
de la inflación. Al mismo tiempo, al perfeccionarse el sistema 
fiscal con el establecimiento del 1 mpuesto al Valor Agregado 
(1v A), se dificultaron diversas formas de evasión, lo cual 
podría explicar, en parte, el fuerte incremento que registró la 
recaudación por concepto del impuesto sobre la renta. 

Una de las metas básicas de la poi ítica financiera fue 
continuar el ajuste de la mecánica operativa del sistema 
financiero, tanto al mayor ritmo de la inflación vigente, 
como a la mayor inestabilidad de la tasa de interés interna­
cional. La otra meta fue mejorar la eficiencia operativa del 
sistema bancario. 

En relación con el primer objetivo, la acción más impor­
tante que se llevó a cabo fue la ampliación y la simplifica­
ción del sistema de determinación de las tasas de interés. De 
esta manera, como resultado de varias medidas tomadas a lo 
largo del año, al final del mismo todas las tasas de interés de 
los depósitos bancarios a plazo quedaron sujetas al sistema 
de revisión semanal por el banco central. 

Respecto al segundo objetivo -hacer más eficiente la 
operación del sistema bancario- hay que mencionar, por un 
lado, diversas acciones dirigidas a elevar el grado de com­
petencia del mercado bancario; por otro, una labor de 
promoción orientada a ampliar el número y el volumen de 
operaciones de los mecanismos de canalización de crédito 
selectivo, con el fin de aumentar la disponibilidad de crédito 
a los sectores y actividades cuyo impulso conviene al buen 
logro de los objetivos de la poi ítica económica. 

Una medida dirigida a elevar la competencia en el mer­
cado bancario fue la imposición de una nueva fórmula de 
remuneración del encaje. Mediante su aplicación, se evita que 
los incrementos en las tasas de interés aumenten los diferen­
ciales en los costos financieros de captación, de bancos cuyos 
pasivos con el público tienen una diferente proporción de 
depósitos a la vista y a plazo. 

Asimismo, se inició el estudio de diversas medidas ten­
dientes a estimular la fusión de los bancos pequeños, con el 
fin de aumentar su tamaño, haciéndolos más aptos para 
competir con las instituciones más grandes. Estas medidas 
tendrán el efecto adicional de que una mayor proporción de 
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los bancos que integran el si stema alcancen volúmenes de 
operación más eficientes. 

En el año, el objetivo de la poi ítica monetaria fue 
acomodar la disponibilidad de crédito bancario otorgado al 
sector privado, al crecimiento del gasto público. Ello con el 
fin de evitar que dicho sector perdiera la capacidad de 
compra necesaria para sosten er su producción y la tasa de 
crecimiento de su inversión. En caso contrario, en un futuro 
más o menos cercano, la falta de producción de este sector 
- que no es fácilmente sustituible- se convertiría en una 
fuente de presiones inflacionarias de difícil eliminación. 

Alcanzar este objetivo no sólo implicó asegurar un monto 
suficiente de crédito en términos del ritmo corriente de 
crecimiento de la producción sino también impedir que la 
generación de crédito fuera excesiva respecto de la inflación 
creada por otras fuentes. La acción de los diversos instru­
mentos al servicio de la poi ítica monetaria se orientó con 
este propósito. Las principales medidas en este sentido 
fueron las siguientes: 

a] En primer lugar, hay que mencionar la poi ítica de 
fijación de las tasas pasivas de interés. El propósito central 
de esta poi ítica fue asegurar que se mantuviera, en la medida 
de lo posible, el ritmo de aumento del volumen real de los 
fondos captados por el sistema bancario. Para ello, había que 
impedir que la evolución de las tasas de interés externas 
restara competitividad a los rendimientos ofrecidos por los 
depósitos a plazo denominados en pesos por la banca 
mexicana. Por otro lado, también había que evitar que 
dichos rendimientos, medidos en términos reales, sufrieran 
una caída brusca al elevarse el ritmo de la inflación. 

La necesidad de actuar frente a esta doble presión, obligó 
a las autoridades financieras a elevar la tasa de interés a 
corto plazo de acuerdo con la tasa de interés internacional y, 
por otro lado, a variar las tasas de interés a largo plazo en 
consonancia con el ritmo de la inflación. 

Gracias a esta poi ítica, el ahorrador que real izó sus 
inversiones en deuda bancaria a plazo denominada en dóla­
res, obtuvo, en promedio durante el año, un rendimiento que 
fue 3.95 por ciento menor al que hubiera ganado si hubiese 
adquirido deuda bancaria denominada en pesos. 

Por otra parte, también hay que señalar que el rendi­
miento real de los pasivos bancarios a largo plazo -de un 
año o más- fue ligeramente negativo, habiéndose mantenido 
en 1980 casi igual al registrado en 1979. Es decir, que se 
logró evitar una caída significativa en el valor real de los 
rendimientos que los bancos ofrecían al ahorrador de largo 
plazo. 

b] En segundo lugar, cabe recordar que a finales de 1979 
se decidió aumentar la tasa de encaje a que están sujetos los 
pasivos de la banca privada y mixta, de 37.5 a 40.9 por 
ciento. Esta medida, obviamente, tuvo un efecto restrictivo a 
lo largo del año. Sin embargo, como ya se señaló, su efecto 
inicial fue atenuado por la devolución del depósito de 
regulación monetaria, constituido a principios de 1979, que 
realizó el banco central a la banca privada y mixta a lo largo 
de los seis primeros meses de 1980. El propósito de esta 
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medida fue, precisamente, evitar que aumentara en forma 
brusca la disponibilidad de fondos para crédito bancario. 

e] En tercer lugar, y con un sentido de ampliación de la 
oferta de crédito, el banco central hizo un uso cada vez más 
intenso de las subastas de fondos para inyectar recursos a 
plazos cortos al sistema bancario. Con este instrumento se 
buscó que la banca privada y la mixta pudieran otorgar 
crédito de manera más continua y estable, al permitirles 
superar con los fondos subastados situaciones temporales de 
escasa liquidez. Debe señalarse, por otra parte, que mediante 
este instrumento el banco central amplía la disponibilidad 
de crédito, haciendo que las instituciones bancarias paguen 
por dichos fondos un costo igual, o mayor, al de captación. 
Se evita así el otorgamiento de un subsidio innecesario. 

d] Asimismo, debe mencionarse que las autoridades finan­
cieras siguieron una poi ítica de colocación de Cetes mucho 
más activa que en años anteriores. Mediante este instrumento 
se creó una tasa líder del mercado de fondos de corto plazo. 
Su colocación absorbió, en promedio, 31.5 miles de millones 
procedentes del público no bancario. El efecto de esta 
colocación fue, como ya lo señalamos, reducir el incremento 
del circulante y, en general, disminuir la magnitud del 
multiplicador bancario. 

e] Cabe por último señalar en este contexto que, durante 
1980, las autoridades financieras del país mantuvieron inva­
riable la política de sostener la flexibilidad del tipo de 
cambio, interviniendo sólo para evitar fluctuaciones bruscas. 
Asimismo, tal como se mencionó, el ahorrador que hizo sus 
inversiones en pasivos financieros en pesos, invariablemente 
obtuvo una ventaja sobre el que adquirió papel financiero 
denominado en dólares. 

En resumen, durante 1980 la conjunción de inflación y 
crecimiento se hizo posible, en parte, gracias al elevado ritmo 
de aumento que alcanzaron las importaciones. También, 
quizá, al hecho de que, mediante diversos mecanismos, se 
logró atenuar por abajo de la inflación promedio el alza de 
los precios de algunos productos básicos y de algunos salarios 
nominales. 

En el medio y en el largo plazo, lo más importante es que el 
actual logro de un alto ritmo de crecimiento no obligue en el 
fLtturo a entrar en una fase de estancamiento, a fin de intentar 
que el ritmo de la inflación se reduzca bruscamente . 

Para hacer posible la conjunción crecimiento-inflación en 
los próximos años, será difícil contar con el efecto defla­
cionario de una apertura al exterior, ya realizada hasta sus 
1 ímites razonables. Tampoco será fácil volver a ganar tiempo 
frenando el alza de algunos precios y salarios, puesto que 
esto ya se ha hecho, y ahora más bien lo que se presenta es 
la urgencia de acciones compensatorias. 

Por esta razón, si se desea evitar que la inflación aumente 
de ritmo parece obvio que en 1981 habrá que reforzar -de 
acuerdo con los señalamientos que al respecto ha hecho el 
Ejecutivo Federal- la disciplina en el ejercicio del gasto 
público presupuestado, y los esfuerzos por aumentar la 
productividad y el uso de la capacidad de producción 
instalada en el pa(s y por aliviar los cuellos de botella que 
actualmente padece la economía. D 
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LA GRAN MENTIRA 

Susan George, Cómo muere la otra mitad del 
mundo. Las verdaderas razones del hambre, Siglo 
X X 1 Editores, México, 1980, 327 páginas. 

Ray A. Goldberg, alumno egresado de la Escuela de Adminis­
tración y Empresas de Harvard, acuñó la palabra agribusiness 
para definir toda la "producción y distribución de sumi­
nistros agrícolas, operaciones de producción en granjas y 
almacenamiento, proceso y distribución de productos agrícolas 
y alimentos procesados". 

La agroindustria es el caballito de batalla de las corpora­
ciones transnacionales creadas para "ayudar" a los países 
pobres. General Foods, Ralston Purina, Quaker Oats, Swift 
and Armour, Borden Milk, Foremost McKesson, Hunt Foods, 
Consolidated Foods y Nestlé son algunas de las transnaciona­
les que derraman bienestar en los países subdesarrollados. 

La denuncia de la injerencia de dichas corporaciones en 
esas enormes regiones del mundo es lo que da más valor al 
libro que se reseña, puesto que la agroindustria transnacional 
destruye todo lo que toca en los países que elige para 
desarrollar sus operaciones: las normas locales de emp leo, la 
producción interna de cultivos alimentarios, los gustos tra­
dicionales de los consumidores, así como las estructuras de 
las familias, de las aldeas y de pueblos enteros. Por ejemplo, 
la "benéfica" Ralston Purina, con ayuda del Gob ierno de 
Colombia, construyó un molino para producir alimentos para 
ganado a base de maíz, que había sido para consumo 
humano. En forma paralela, desarrolló una fuerte campaña 
"educativa" para que los colombianos se alimentaran con sus 
productos. La Quaker Oats llegó más lejos: desparramó en 
siete países de Centroamérica y otros sudamericanos un 
producto de "alto valor nutritivo" llamado lncaparina, fabri­
cado con semilla de algodón. Ese producto, que destaca por 
su mal olor y repugnante sabor, se vendía en Guatemala (la 
obra fue escrita en 1976) a un precio cuatro veces más alto 
que el de la tradicional harina de maíz. La pobre Quaker 
Oats tuvo que recurrir a subsidios gubernamentales para su 

etapa de "creación de demanda" a fin de ganarse el paladar 
de los subdesarrollados consumidores. 

La lnternational Basic Economy Corporation (IBEC), em­
presa rockefelleriana que se dedica a impulsar los mercados 
de toda América Latina, lamenta que muchas transnacionales 
no adviertan las jugosas oportunidades que ofrecen los países 
en desarrollo. La 1 B EC tiene una cadena de supermercados 
en Venezuela y la Arbor Acress Farms en Argentina; procesa 
mariscos y café en América Latina y los exporta a Estados 
Un idos. Todo en grandes cantidades, puesto que el tamaño 
garantiza el acceso a los créditos bancarios. No importan los 
gastos de operación; la buena promoción publicitaria logra 
todo. En 1964 las cuatro transnacionales más poderosas 
controlaban 85% del mercado de alimentos para el desayuno; 
gastaban 38% en salarios y producción; 20% en materias 
primas; 28% en mercadeo, publicidad y comisiones de ventas 
y 14% en empacado. La investigación y el desarrollo se 
quedan a la cola. 

La American National Science Foundation declaró que en 
1969 la industria alimentaria y de bebidas invirtió sólo 0.4% 
de sus utilidades en investigación y desarrollo. A la agroin­
dustria le importa poco qué come el consumidor, siempre 
que siga comprando sus productos. Para aumentar las ventas, 
en 1969 las agroindustrias invirtieron 500 millones de dólares 
en aditivos, a fin de mejorar el color, la textura y la 
apariencia de frescura. 

Las transnacionales que producen alimentos no sólo in­
vaden la agricultura, sino también la fabricación de empa­
ques, cajas y latas. La Comisión Federal de Comercio de 
Estados Un idos informó en 1968 que, de 1961 a 1967, 50% 
de las grandes fusiones comerciales (con más de 10 millones 
de dólares) fueron compras de fábricas de alimentos y 
bebidas, realizadas por empresas que no pertenecían a la 
industria, y que otro 30% se integró con operaciones de 
empresas del sector que diversificaron sus actividades. Así, 
llegan a controlar en forma permanente la producción, la 
manufactura y la distribución, es decir, el campo, la fábrica y 
la tienda. Parte significativa de las cuantiosas utilidades que 
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obtienen la destinan a comprar más negocios, para aumentar 
así el conglomerado. La Borden Milk logró 39 fusiones de 
1959 a 1969. La Foremost McKesson multiplicó sus propie­
dades por 60, de 1947 a 1970; la Hunt Foods se multiplicó 
por 10 en veinte años. La Consolidated Foods adquirió 40 
empresas de 1945 a 1965, y 40 más de 1966 a 1970. 

Las agroindustrias arremeten contra los hábitos de con­
sumo. Nadie se dedica a com prar harina y polvo para 
hornear cuando en los supermercados hay pasteles listos para 
calentarse, tan sólo. Cuestan más, pero los consumidores 
caen redonditos. 

Los principales mercados para las procesadoras de alimen­
tos de Estados Unidos se encuentran en Canadá, el Reino 
Unido, Alemania Occidental, México y Brasil. En estos dos 
últimos países, la mayor embestida de las transnacionales se 
concentra en gelatinas, du lces, bebidas no alcohó licas, ch icles 
y helados; puras "porquerías sin ningún valor nutritivo". 
Susan George cita un estudio realizado por un sociólogo 
mexicano sobre los cambios de la dieta de los campesinos, en 
donde se afirma que una vez que la gente del campo cae en 
las garras de la publicidad no deja de consumir pan de caja 
(Bimba, Sunbeam, etc.) y refrescos embotellados. Empero, la 
autora daría el primer premio como la "Peor compañía 
agroindustrial del mundo" a la Nestlé. Después de convencer 
a la mujer africana de que es nocivo alimentar a los niños 
con la leche materna; tras de que sus productos hicieran 
surgir lo que los médicos llaman el "síndrome Lactogen", 
que aniquila a cientos de niños africanos, en la Costa de 
Marfil, en 1970, la Nestlé inició una publicidad radiofónica 
que recomendaba el Nescafé para dar fuerza a los hombres, 
alegría a las mujeres e inteligencia a los lactantes. 

Ni los propios consumidores estadoun idenses se libran de 
la publicidad de sus agroindustrias: de 1959 a 1970 el 
consumo de leche en Estados Unidos bajó 20%, mientras que 
las bebidas no alcohólicas subieron 79%. Disminuyó el 
consumo de frutas, y legumbres y aumentó el de productos 
sin valor nutritivo, tales como panadería comercial no enri­
quecida ("nuestros" pastelitos Marinela), en 67%; papas fritas, 
85%; helados, 29%; jugos artificiales, 750%, todo lo cual 
representó ganancias esp léndidas para las transnacionales: Del 
Monte tuvo un aumento de 27% en sus utilidades; Heinz, de 
28%; Green Giant, de 181 %; Hy-Grade y Quaker Oats, 
aumentos notables de 226 y 227 por ciento, respecti­
vamente . 

Los métodos agrícolas desarrollados por los estadouni­
denses en su propio suelo parecen extraídos de una novela 
de Ray Bradbury: se basan en un "alto consumo de energía 
que transforma una serie de productos industriales en otra 
serie de productos industriales que resultarán comestib les". 
Casi no se requieren trabajadores agrícolas: menos de 4% de 
la población activa de Estados Unidos trabaja en 2 800 000 
granjas; menos de 4% de estas granjas produce la mitad de 
los alimentos que consume el 96% restante de la población 
y, además, rinde millones de toneladas que se exportan. 

En Estados Unidos sólo funcionan los supergranjeros: 1% 
de quienes cultivan forrajes abastecen a 60% del ganado 
vacuno; al parecer só lo tres agricultores cosechan 90% de 
toda la lechuga que se consume en las mesas del país. Poco a 
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poco se impone en el resto del mundo rico este sistema 
alim entario intensivo en capital y energía que consume 
enormes cantidades de cereales. En Carolina del Norte se 
planeaba (el libro se esc ribió hace cuatro años) cultivar 
150 000 hectáreas de cereales con sólo mil trabajadores. El 
cereal se siembra, cultiva y cosecha con máquinas, incluyen­
do aviones. La cosecha permitirá alimentar a 50 000 cabezas 
de ganado vacuno y porcino que nunca comerán directa­
mente de la tierra; después de ser debidamente retacados de 
forraje enriquecido con proteína y sustancias químicas, 
pasarán al plato de los estadounidenses. El exceso de cereal 
forrajero que produce Estados Unidos se destina a la expor­
tación. 

A la agroindustria le interesa, asrmrsmo, eliminar todo 
tipo de problemas fiscales, laborales y poi íticos. Por ejemplo, 
si ahora la poderosa United Fruit, "capaz de levantar o 
derrocar gobiernos en las repúblicas bananeras", posee menos 
tierra que el millón y medio de hectáreas que antes tenía en 
América Latina, de cualquier manera sigue controlando el 
mercado y la distribución. Aunque Del Monte y Dale tienen 
poca tierra en Filipinas han llegado a controlar, en forma 
conjunta con la Compañía de Desarrollo Nacional Filipino, 
27 000 hectáreas. 

Todos los alimentos pasan por las agroindustrias: plátano, 
piña, azúcar, aceites, té e incluso , la ganadería. América 
Central, por ejemp lo , ha aumentado diez veces sus exporta­
ciones de carne de res a Estados Unidos, lo cual sólo se 
puede hacer impidiendo que los latinoam ericanos la consu­
man . En Brasil, la Amazonia se ha convertido en una región 
ad hoc para las actividades de las transnacionales. Cualquier 
empresa puede evad ir 50% de impuestos -y obtener un 
mayor porcentaje de ventajas- con sólo invertir lo que 
ahorra en impuestos en determinados sitios. Por ejemplo, la 
Nest lé puede construir una nueva planta de leche sin ningún 
costo en Belem. Asimismo, Volkswagen, Goodyear, Ander­
son-Ciayton, Swift and Armour, Borden o ltalian Liquigas 
son libres de adquirir miles de hectáreas para establecer 
grandes ranchos con la ayuda generosa de una corporación 
nacional brasileña. "Los precios de la tierra en la Amazonia 
han subido más de 1 000% en ocho años y siguen subiendo". 

Así, la tierra de los países subdesarrollados se dedica más 
y más a la producción de los alimentos de lujo que 
consumirán los países ricos. México exporta fresas, espárra­
gos, jitomate, café, entre otros muchos productos alimenti­
cios. En Brasil, además, las transnacionales procesan y ex por­
tan café y soya. La República Dominicana exporta azúcar, 
jitomate, pepino, cebolla, aguacate, aceite vegetal y carne de 
res, mientras sus habitantes se quedan en los huesos. Costa 
Rica aumentó en 92% sus exportaciones de carne de res, 
mientras que el consumo interno correspondiente se redujo 
en 26%. Africa abastece a los europeos con aceites de palma, 
cacahuate y copra, así como frutas, legumbres y carne de res. 

Los recursos del Tercer Mundo también ayudan a produ­
cir alimentos para los pollos y las reses que nutren a los 
consumidores de Estados Unidos. Por ejemplo, la harina de 
pescado, alimento fuerte en proteínas que podría utilizarse 
en la elaboración de alimentos de consumo humano para 
América Latina, es procesada y exportada por General 
Foods, Ralston Purina, Quaker Oats y Swift and Armour 



comercio exterior, marzo de 1981 

"para alimentar a los 35 millones de perros y 30 millones de 
gatos de Estados Unidos". El Pet Food lnstitute, la asocia· 
ción comercial de fabricantes de alimentos para perros y 
gatos, calculó que en 1974 se gastaban en Estados Unidos 
2 100 millones de dólares para alimentar animales domés­
ticos. 

La agroindustria, además, cuenta con protección en su 
tarea de "ayudar" al Tercer Mundo. La Agencia de Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) tiene como 
meta "inducir a los ciudadanos extranjeros importantes a que 
piensen al estilo americano". Con ese fin la USA ID mantiene 
numerosas institu.ciones educativas que han logrado "trasmi­
tir la teoría y la práctica educacional" de Estados Unidos a 
los grupos destacados, lo cual "es importante, en grado 
excepcional, pcr la influencia que tiene en la batalla ideoló­
gica". Según el 1 ingüis ta Noam Chomsky, un destacado 
profesor de la Universidad de Columbia afirma que "Nor­
teamérica se ha convertido en la sociedad creativa; las otras 
consciente o inconscientemente nos emulan". Un tipo de 
aplicación de las ciencias sociales, un mismo método para 
lograr modelos de desarrollo, escribe Susan George, llegan a 
ser los únicos métodos factibles tanto para los países indus­
triales como para los subdesarrollados, si las élites científicas 
e intelectuales de ambos mundos son inducidas a compartir 
los mismos postulados y las mismas actitudes. A Estados 
Unidos le preocupan las élites de América Latina; a Gran 
Bretaña, las de la India, Sri Lanka y Africa; a Francia las de 
sus antiguas colonias, y a Alemania Occidental las del radio 
de acción de las misiones que operan en casi todos los paises 
en desarrollo. 

Numerosas fundaciones estadounidenses se desparraman 
por todos los rincones del Tercer Mundo para examinar 
problemas tales como "el desempleo, la distribución del 
ingreso, la tenencia de la tierra e, incluso, el hambre", 
aunque "sólo en la medida en que contribuyen al descon­
tento social y a posibles revueltas". Para ello las transnacio­
nales aplican la teor(a de la "infiltración", que ha dado 
grandes resultados. Algunos ejemplos: el grupo Rockefeller 
creó la Fundación Yale en 1902, la junta Médica China en 
1914 y el Colegio de la Unión Médica ele Pekín en 1921; 
después estableció el Instituto ele Ciencias Médicas de toda la 
India y el World Watch lnstitute, que se dedica a problemas 
alimentarios y ecológicos. La Fundación Ford también ayuda 
a vigi lar al mundo con 3 000 millones de dólares y tiene 
dependencias en la India, el Medio Oriente, Africa y Améri­
ca Latina. 

Asimismo, la autora pone en entredicho la "ayuda" de la 
revolución verde, que únicamente da buenos resultados si se 
tiene agua en abundancia, fertilizantes, protección qulmica y 
plaguicidas, todo lo cual no abunda precisamente en los 
paises en desarrollo; cuestiona, también, la "ayuda" de las 
dependencias de la ON u, puesto que la FA o no se preocupa 
por saber quién con su m irá el alimento que se produce con el 
auxilio de las transnacionales. 

Susan George critica también la política del Banco Mun­
dial hacia los paises en desarrollo y afirma que si "MeNa­
mara sufriera una auténtica conversión, podr(a pasarse a 
este lado de la barricada", aunque "acá no seria tan bien 
pagado". Arremete, igualmente, contra la "ayuda alimenta-
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ria" como arma de control, utilizada por el Gobierno de 
Estados Unidos tanto en tiempos de guerra como de paz. 

Todo lo dicho hasta aqu( forma parte de la gran mentira, 
analizada por la autora con derroche de datos, una amplia 
bibliografía y numerosas fuentes de información: la agroin­
dustria sirve a los grandes exportadores de los países desa­
rrollados para derramar sus productos alimentarios y forra­
jeros por todo el mundo, utilizando el suelo de los paises 
supuestamente beneficiarios. 

Con la llamada ayuda alimentaria, los países industriali­
zados alardean ante el resto del mundo que desterrarán para 
siempre estas figuras que destacan sólo por el vientre hincha­
do y los profundos ojos de los niños hambrientos de Africa, 
la India o América Latina, como si con la limosna les 
otorgaran la autonomía alimentaria. 

Todo eso lo advierte la autora de la obra. Empero, a lo 
largo de 327 páginas, Susan Gorge no se atreve nunca a 
soltarse el pelo. Al comentar tres libros que estudian el 
mismo tema - hambre y alimentos- , jean-Pierre Berlan en­
cuentra que en dos de ellos (el de Frances Moore Lappé y 
joseph Collins y el deSusan George) no se trata el problema 
alimentario de acuerdo con la relación entre la población y los 
medios de producción, "método que habría implicado el uso 
de conceptos y herramientas marxistas y examinar el capita­
lismo y el imperialismo como un sistema mundial y, por 
comiguiente, con una análisis histórico mucho más penetran­
te". 1 

Durante toda la lectura del 1 ibro los ojos se topan con el 
temor de Susan George de llamar pan al pan y vino al vino. 
Hace risibles llamados a la reeducación y a la compasión 
tales como "¿Y yo qué puedo hacer? " Plegarias tales como 
"no es que quiera desanimar a los ricos que quieren hacer 
algo ... " "La gente padece por falta de justicia ... " 

De acuerdo con jean-Pierre Berlan, Susan George muestra 
gran penetración al tratar problemas tales como el papel de 
la mujer en el proceso de desarrollo. Empero, también muestra 
una buena dosis ele ingenuidad en los llamados que hace a las 
mujeres de los paises desarrollados para que utilicen las 
revistas femeninas en contra de las transnacionales, puesto 
que dichos medios se caracterizan por el papel que desem­
peñan en la exaltación de las actitudes más irracionales, estúpi­
das o retardatarias de las mujeres, ya sean del mundo rico 
o del Tercer Mundo. 

La carencia ele un método correcto se advierte con toda 
claridad cuando la autora escribe: "El orden político y 
económico actual se podr(a comparar con el que imperaba 
sobre las relaciones de clase en los distintos países de la 
Europa del siglo X 1 x. Hoy es el Tercer Mundo el que 
desempeña el papel de la clase trabajadora". Muchos autores, 
como Susan George, sustituyen al Tercer Mundo en general 
por la clase obrera. Empero, aquél es un conglomerado de 
obreros, de campesinos, de marginados, de pequeñoburgue­
ses y capitalistas ele todo tipo. Todos ellos no pueden ser 
productores de la plusvalía, ni todos ellos son explotados. 

l . jean·Pierre Berlan, "The World Food Problem, Malthus, Marx 
and their epigones", Monthly Review, Nueva York, marLO de 1980. 
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La clase obrera produce en la fábrica las mercancías cuya 
plusvalía se apropiará el capitalista. En cambio, el campesino 
produce, por su cuenta o para otros, productos que benefi­
cian a la economía capitalista sin que sean directamente 
apropiados por el capitalista. Los desempleados y los margi­
nados forman el ejército industrial de reserva - tan buscado 
por las transnacionales- que contribuye a elevar la tasa de 
ganancia, pero no sustituye a la clase obrera. 1 nclu ir a todas 
las clases explotadas en la categoría de obreros borra por 
completo la crítica marxista al capital, que se basa en la 
diferenciación de clases en la sociedad, esencial para com­
prender el funcionamiento del capitalismo. 

Susan George cree encontrar "las verdaderas razones del 
hambre", aunque jamás reconoce que "la deficiencia en la 
provisión de alimentos y sus terribles consecuencias - hambre 
y desnutrición que padecen millones- dependen en gran 
medida de un sistema socieconómico y poi ítico irracional 
que, en aras de la maxim ización de ganancias y del predo­
minio del interés privado, sacrifica todo lo demás".2 Graciela 
Phillips. 

EXPLOTAR LA TIERRA 
Y AL HOMBRE T AMBlEN 

Jan Bazant, Cinco haciendas mexicanas (Tres 
siglos de vida rural en San Luis Po tos/: 7 600-
7970), El Colegio de México, México, 1980, 
299 páginas. 

En esta segunda edición corregida y aumentada - la primera 
es de 1975- , el autor explica que los cambios hechos son 
pocos y menores y que en las páginas 72 y 122 pone al día 
el texto. Agrega que la primera edición coincidió con un 
renacimiento del interés por la historia de las haciendas, y 
que eso lo atribuye a la inquietud pública que entonces 
había por la situación del país y también a las reformas 
agrarias que se realizaban en varios países latinoamericanos. 
También indica que otros estudios coetáneos recientes 
- hacia principios de 1979- confirman los resultados de la 
investigación. 

Esas investigaciones las confirmarán, en todo caso, para 
los tipos de haciendas en el centro-norte del país y con 
funcionamiento mixto: agrícolas, ganaderas y con agroindus­
trias. Eso nos parece así, porque, por ejemplo, grandes 
explotaciones del tipo de la célebre La Gavia, en el Estado 
de México, poco se parecen a las norteñas aludidas. 

Bazant estudia las sigu ientes haciendas: La Parada, San 
Diego, Bledos, Bocas y Santa Teresa, con varios ranchos 
incluidos en algunas de ellas. No todas estaban en el mismo 
medio geográfico. En efecto, con excepción de San Diego, 
cercana a la ciudad de Río Verde, S.L.P., las otras se 
encuentran en el altiplano y, más concretamente, en la Mesa 
Septentrional. Posiblemente la de San Diego tuvo áreas 
dentro de la Mesa Meridional o de Anáhuac, llamada en otro 
tiempo por los geógrafos, Mesa Central. 

2. "Falacias y realidades de la agricultura y la alim entación", Co­
mercio Exterior, vol . 28, núm. 11, Méx ico, noviembre de 1978, pp . 
1303. 
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El estado de San Luis Potosí, hacia el oriente de su 
capital, comprende tres zonas geomorfológicas: el altiplano 
aludido, la zona media y la Hu as teca. Esta se integra, a su 
vez, por la planicie costera del norte-este, que se va elevando 
a partir de unas decenas de metros sobre el nive l del mar, 
hasta los 3 000 de la Sierra Madre Oriental. 

A la latitud aproximada de la ciudad de San Luis Potosí, 
el estado comprende hacia el oriente la llanura del Río 
Verde y las serranías meridionales. San Diego, pues, viene 
quedando en el subtrópico, con cultivos de caña de azúcar y 
naranja. De esta fruta, por cierto, las regiones potosinas 
figuran entre las primeras productoras de la República. Las 
otras haciendas estudiadas, como se ha dicho, son de tipo 
estepario. 

El estudio monográfico de Bazant abarca aspectos histó­
ricos, económicos y sociales y se extiende para toda la vida 
rural durante tres siglos, como dice el subtítulo de la obra. 
El trabajo también es genealógico, pues se dan datos biográ­
ficos de las familias propietarias, así como de las pormenori­
zadas traslaciones de dominio. Es, en suma, un serio libro 
sobre antropología cultural o de historia de la cultura. 

El autor no formula conclusiones expresas, pero éstas van 
resultando de la exposición, como la de que los poblamien­
tos de varias regiones del país en el centro-norte y centro­
oriente, por ejemplo, surgen como respuesta al incentivo de 
los reales de minas que se abrieron a la explotación, situa­
ción m u y clara en las relaciones tradicionales entre Zacatecas 
y San Luis Potosí. 

El autor señala que en la época colonial, con fundamento 
en las Leyes de Indias, y aun en la época independiente, los 
grupos aborígenes podían obtener dotación de tierras o 
constituirse en poblaciones. Este es, sin duda, el antecedente 
de la ley agraria propuesta por don José María Morelos y 
también de la de Ponciano Arriaga, en el Congreso Consti­
tuyente de 1857. 

Las haciendas descritas no tuvieron estos problemas 
- aunque tal vez otras vecinas pasaron por ellos- por una 
razón de peso: la densidad demográfica siempre fue mucho 
menor en la Mesa -septentrional. En la Mesa Central, empero, 
las presiones de la población más numerosa se hicieron sentir 
constantemente y se registraron controversias de toda clase. 
~so también explica que, cuando advinieron las leyes agrarias 
del México contemporáneo, no hubiera casos tan numerosos 
de restitución en aquella zona centro-norte. 

Entre los factores importantes que hicieron prosperar a las 
haciendas estudiadas puede mencionarse la circunstancia de 
que, así como las del Bajío producían para los reales de 
minas de Guanajuato, las de San Luis Potosí tuvieron 
relación con los minerales de Zacatecas. Otro hecho es que 
las haciendas reseñadas a menudo tenían, además, el carácter 
mixto de ganaderas e inclusive, con agroindustrias, como el 
mezcal, los vinos de uva y la caña de azúcar con sus 
derivados. Incluso, en el caso de la mezcalera no se dependía 
del ciclo agrícola en general, porque el agave que sirve de 
materia prima ·crecía espontáneamente en grandes cantidades. 
Por lo demás es una planta xerófita que no requiere agua ni 
cuidados agrícolas. 
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En las haciendas del altiplano se registró el problema, 
constante hasta en el México independiente, de la pérdida 
del poder adquisitivo del salario, frente al aumento continuo 
de los precios. Malina Enríquez, en su famoso libro Los 
grandes problemas nacionales, indica que en 191 O el salario 
ten(a menor valor, desde ese punto de vista, que en la 
Colonia. 

No obstante la diversa y valiosa productividad de estas 
haciendas, que para sí hubieran querido muchas de la 
altiplanicie meridional, que tan sólo eran agrícolas, la re­
flexión sobre los salarios nos indica que había u na fuerte 
explotación del trabajador. 

Sería interesante que Bazant hubiera hecho la compa­
ración entre éstas de la América árida, como dicen los 
geógrafos, en donde existía la posibilidad de regar la estepa, 
dadas las obras hidráulicas, con las haciendas cercanas a la 
planicie costera del Golfo, en los valles intermontañosos de 
la Sierra Madre Oriental, que van en descenso, y las que eran 
de plantación como las cañeras. 

El autor despliega su amplio conocimiento sobre las cinco 
haciendas estudiadas, que abarca toda la vida de la zona. Son 
comp tetas historias de cada una, desde que se fundaron por 
virtud de mercedes reales a los conquistadores - a quienes en 
forma de elogio se les llamaba también "apaciguadores de 
nómadas"-, pacificadores de levantiscos grupos eh ichimecas, 
cuyas tierras colonizaron con ayuda de tlaxcaltecas. Bazant 
nos da un ejemplo de la maestría con que pueden utilizarse 
los valiosos archivos privados de sus sucesivos poseedores. La 
genealogía de éstos es muy sugerente; por ejemplo, l<t 
continuidad de las familias propietarias, como la dueña de La 
Parada, durante un siglo, en que no cambió de manos, 
explica la prosperidad y riqueza de esta hacienda. Tampoco 
resintieron grandes daños en la Revolución iniciada en 191 O, 
sino hasta el momento en que fueron objeto del reparto 
agrario, en época muy posterior. 

La estructura del libro se resiente de una digresión continua 
que fatigará con su sabiduría al lector común y, como se ha 
dicho, carece de conclusiones concretas. 

Los estudios económicos y de contabilidad indican que el 
autor se basó en premisas serias para la exposición de su 
obra, que es fundamentalmente descriptiva, en los términos 
más latos. Comprende la vida, pasión, milagros y muerte de 
estas grandes explotaciones agroindustriales. Incluso contiene 
datos que, a primera vista, no son de relieve, pero que 
implican muy importantes relaciones con zonas distantes. Por 
ejemplo, la grasa del ganado cabrío era de las mejores para la 
fabricación de velas y tenía mercado amplio en las zonas 
situadas al sur, como las que corresponden a la ciudad de 
México. Ese era uno de los factores que impulsaban esta 
clase de ganadería, que nunca ha requerido pastos especiales. 

La carne de aquellos animal es, por lo demás, dada su 
baratura, permitía su consumo cotidiano por el peonaje y el 
resto de la población campesina. En el momento en que cesó 
la demanda del sebo obtenido de cabras, por el empleo de 
materias primas distintas y probablemente más idóneas, para 
las fábricas de velas, vino el descenso en la crianza de esta 
ganadería menor y, lo más importante: su carne dejó de ser 
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consumida con la misma frecuencia, dato muy valioso para el 
es tu dio de la dieta de los campesinos. 

Y en tratándose de los trabajadores agrícolas, son im­
presionantes las tablas que se refieren a los movimientos de 
las rayas o pagos de los salarios semanales, de fracciones del 
real monetario. Debieron circular los "medios", las "cuarti­
llas" (de 3 centavos) y el "tlaco" (de 1.5 centavos). 

La vida de haciendas de este tipo, con producción mixta 
agroindustrial, en terrenos esteparios la mayoría de ellas, 
pero con la posibilidad de regadío, no admite punto de 
comparación, como arquetipo, para el análisis de otras 
explotaciones exclusiva o preponderantemente agrícolas, 
aun en terrenos más fértiles, corno en el Bajío, y en los 
cultivos correspondientes a los mismos cereales. Su tipología 
tampoco sería útil para compararlas con explotaciones de 
plantación, en terrenos francamente subtropicales, como los 
de caña de azúcar. 

En las haciendas estudiadas por Bazant, las áreas de 
terrenos de temporal tienen valor en tanto permiten labores 
de recolección, más que de cultivo, por la proliferación 
silvestre de ciertas especies como el agave mezcalero. 

Hay que considerar, dada la amplitud del estudio, los 
factores psicológicos que el autor señala en las relaciones de 
clase. El paternalismo de los buenos patrones, lo mismo que 
las duras limitaciones a la libertad o la represión franca, de 
ninguna manera cambian las estructuras económico-sociales 
predominantes. De ese modo, persiste la explotación del 
trabajador del campo. Luis Córdova. 

CLAROSCUROS ANALITICOS 
SOBRE EL CAMPO MEXICANO 

Gustavo Esteva, La batalla en el México rural, 
Siglo XXI Editores, México, 1980, 243 páginas. 

La lucha de clases en las zonas rurales del país ha sido y es 
cruenta. 1 nvolucrados en ella distintos in te reses, general m en te 
ha registrado la derrota de los débiles: los indígenas, los 
campesinos sin tierra, los asalariados, los ejidatarios con 
derechos a salvo. No obstante, cada vez es más claro que esa 
violencia proporciona caudalosos beneficios a grupos pri­
vilegiados: anteriormente, el hacendado; en la actualidad, el 
intermediario, la transnacional y el ranchero, en tanto los 
técnicos, con lastimosa frecuencia, desempeñan el papel de 
mozos de estribo. Ciertamente, como dice Arturo Warman, 
resulta difícil demostrar el carácter dinamizador de la lucha 
de clases en el campo, acaso porque ha corrido invariable­
mente a favor de los grupos explotadores, mientras para los 
socialmente desvalidos ha significado su arrinconamiento, su 
eufemística marginación, que algunos analistas consideran 
natural. Empero, esta situación convalida la firme convicción 
de que en la crisis agrícola subyace la destructiva proletariza­
ción rural, inconclusa y posiblemente impracticable, en tanto 
la parcela siga siendo el refugio, el precario seguro de vida de 
los que luchan por subsistir: los campesinos. 

En México se dispone de una amplia bibliografía y de 
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investigaciones sólidas que denuncian el despojo, la violencia 
y la trama de intereses contrarios a las mayorías del campo. 
john Kenneth Turner, Andrés Malina Enríquez, Narciso 
Bassols y jesús Silva Herzog cuestionaron con oportunidad la 
política que en su tiempo lograba éxitos efímeros y cuyo 
costo pagaban los grupos rurales. Todos ellos fueron tildados 
de "catastrofistas" y, en cuanto a Turner, Daniel Cosía 
Vil legas llegó a poner en duda su existencia, sin negar la 
validez de su denuncia. Tales científicos sociales pusieron en 
entredicho los avances de un sistema que disfraza la otra cara 
del "desarrollo rural": el anti-indigenismo, el avasallamiento 
de las organizaciones comunitarias por el capital y la creciente 
difusión de apreciaciones superficiales que intentaron y aún 
pretenden justificar el rezago de las comunidades, remitién­
dolo a la irresponsabilidad, abulia y pereza de los campesi­
nos. Como contrapartida implacable, mientras esos epítetos 
cobraron vigor sustituyendo el análisis, estudiosos asépticos, 
basados en tasas de crecí miento económico, pretendían 
demostrar el auge del país omitiendo la destrucción de los 
pueblos. Es pertinente recapacitar que, en épocas de expan­
sión, el optimismo irreprimible de los tecnócratas, al vocear 
la prosperidad, logra tender un velo sobre la dura realidad de 
los campesinos, que deben aguardar pacientemente varios 
decenios para disfrutar las migajas de ese banquete. Actual­
mente, incurso México en un período de crecimiento acele­
rado, resulta prometedora y oportuna la revisión de ángulos 
sociales que se mantienen en la penumbra. 

El trabajo de Gustavo Esteva, con la parcial colaboración 
de otros investigadores, está dividí do en tres secciones: el 
escenario de la contienda, los participantes y el resultado de 
la confrontación y las perspectivas. Diez capítulos y tres 
apéndices integran la obra y, aunque el autor aduce que ha 
decidido mantener las repeticiones a fin de profundizar en 
forma progresiva, resulta difícil sostener la secuencia del 
análisis crítico, lo cual obliga a destacar los aspectos medula­
res. En la breve introducción señala la riqueza de la morada 
de los mexicanos y, al plantear los obstáculos naturales para 
disfrutarla, la define como meramente pote 1cial. Asimismo, 
vierte apreciaciones sociológicas generales y esboza probables 
reflexiones subjetivas en sociedades antiguas: "La idea de la 
soledad, como hoy la siente y resiente el individuo en el 
mundo occidental, hubiera causado horror y extrañeza entre 
los aztecas". Esteva destaca la desnutrición en el campo, la 
dispar distribución de los alimentos y vincula esos hechos a 
la "tensión entre los renglones rentables ... y los que corres­
ponden a las necesidades básicas de la población"; también 
evoca la lapidaria frase de Humboldt: "México es el país de 
la desigualdad". Considera que bajo el complejo prisma rural 
en que luchan los contendientes por el control de los 
recursos en México, "se han llevado a la práctica multitud de 
reformas agrarias y ... todas han quedado inconclusas". El 
investigador alude al control que ejercían las haciendas sobre 
97% de la tierra poco antes de estallar la Revolución. Añade 
que en esta convulsión se perdieron "entre uno y dos 
millones de vidas. . . y se levantaba ya el nuevo Estado 
Mexicano". Pese al movimiento social, persiste la hacienda y 
se desarrolla la pequeña propiedad privada: "instituciones 
más ajustadas a los intereses predominantes que adquirieron 
paulatinamente la hegemonía". Alude a Avila Camacho y 
sostiene que sus argumentos antiagraristas pertenecen a la 
misma línea ideológica de Plutarco Elías Calles. La Confede­
ración Nacional Campesina es caracterizada como un me-
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canismo de gestión y control que propició otros intentos de 
organización campesina autónoma: la Unión General de 
Obreros y Campesinos de México (UGOCM) y la Central 
Campesina 1 ndependiente (ce 1), someramente consideradas 
en el estudio. 

Respecto de los años setenta, el juicio crítico no puede 
ser más severo: identifica los propósitos gubernamentales con 
el aforismo lampedusiano de cambiar algo para que nada 
cambie. Contrasta los propósitos de poi ítica basados en las 
ventajas comparativas con el que emergía como inevitable: la 
autosuficiencia alimentaria. Revisa las acciones públicas en el 
sexenio 1970-1976, poniendo de relieve el "gran esfuerzo de 
colectivización, realizado sobre todo a partir de 197 5" -es 
decir, en el ocaso de ese sexenio- sin perder de vista que 
"estaba p !anteado desde arriba y desde afuera y entregó 
formalmente a los grupos campesinos decisiones que real­
mente se estaban tomando a sus espaldas". Evoca el Pacto de 
Ocampo y el Congreso Permanente Agrario, ambos transito­
rios e intrascendentes. Emotivo, el autor describe los 
obstáculos interpuestos entre los campesinos y la dirección 
de un proceso de cambios que parecía haberse puesto en 
marcha: "el comportamiento miope y agresivo de los intere­
ses afectados por los vientos de cambio; retórica agrarista y 
anticapitalista carente de realismo", etc. El autor afirma que 
la crisis impuso una poi ítica (aunque no identifica a su 
realizador) que privilegió la eliminación del rezago agrario 
como meta de este sexenio, aunque "nadie parece confiar en 
que ello significará la solución de la cuestión agraria en el 
país". 

1 nvariablemente, Esteva se remite al pasado: tramos 
desandados que se antoja no siempre exitosos al ponderar la 
compleja situación actual. Sostiene que "el esquema de 
reforma agraria impulsado desde el siglo pasado se asimilaba 
de alguna manera al modelo histórico de los países capita­
listas hoy industrializados". Formula apreciaciones harto 
polémicas: "no hay salida clara para el impasse en que 
parece encontrarse la cuestión agraria en México al iniciarse 
la década de 1980, el cual no puede disociarse de la 
profunda crisis en que ha caído el campo mexicano". No 
obstante, postula que los campesinos "se preparan para una 
fase final de la reforma agraria", lo que está reñido con la 
tesis de los procesos de reforma agraria históricamente 
inconclusos. 

Dedica un interesante capítulo a la "revolución verde" y 
aun cuando para nuestros días resulta un tema trillado, 
Esteva aporta elementos novedosos y sugerentes que habrían 
de obligar a nuevas reflexiones a los testarudos apologistas 
"verdes". Al vincular los orígenes de esa estrategia a la 
poi ítica expansionista de Estados Unidos, cancela toda apre­
ciación candorosa sobre los mecanismos de ayuda interna­
cional, puesto que "el interés norteamericano en el mundo 
rural mexicano que manifestaron Henry Wallace, josephus 
Daniels y la Fundación Rockefellcr, en consecuencia, no 
puede ser visto en el limitado marco de la cooperación 
técnica". Empero, a nuestro juicio, margina el análisis de las 
actividades del 1 nstituto de 1 nvestigaciones Agrícolas, "crea­
do en 1947 por un grupo de investigadores mexicanos 
comprometidos con los principios del agrarismo y preocu­
pados por dar un claro sentido social a sus actividades de 
investigación". Es decir, Esteva soslaya el perfil del organis-



comercio exterior, marzo de 1981 

mo que podría haber aportado una opción científica nacio­
nalista en el país. 

El autor persiste en un paseo por el tiempo e insiste en el 
análisis retrospectivo, en un irreprimible afán por insertar en 
su contexto histórico los problemas actuales. Este esfuerzo 
reiterado abona la seriedad analítica de Esteva y de paso 
señala el carácter necesariamente inconcluso de esta ob_ra. Al 
reparar en los programas oficiales, denuncia su carácter 
discriminador de los campesinos, destaca la situación clave de 
los mercados y atribuye a los precios oficiales de garantía 
una importancia Gasi definitiva. Formula apreciaciones con­
trovertibles, sobre todo en los nexos que el campesino 
establece con el poder público: "significa ver indefinidamen­
te pospuestas sus reivindicaciones y quedar atrapados en una 
maraña burocrática de la que sólo se obtienen concesiones 
marginales y ef/meras y de la que nada más unos cuantos 
-que se incorporan a la estructura de poder- pueden 
obtener provecho". 

En la segunda parte de la obra el autor arguye sobre el 
carácter principal del agribusiness en el campo, acentuado 
por la vecindad con Estados Unidos. En este tr<.mo de la 
obra logra esbozar sólidas apreciaciones y considera tres fases 
del desarrollo capitalista en el campo: el comportamiento 
mercantil, el desarrollismo agrario y la transnacionalización 
del campo que, aparentando ser "un proceso lineal, coexisten 
en la realidad actual". Caracteriza esas fases e ilustra el 
desplazamiento del Estado por las transnacionales, aportando 
una apreciación toral: el comportamiento racional de esas 
empresas, que activan el cambio tecnológico en los eslabones 
estratégicos y no en todo el proceso. Afirma que hay cuatro 
modelos de organización "moderna": la agricultura comer­
cial, la agricultura industrial, la agricultura capitalista pública 
y la ganadería extensiva. Al analizar las características de los 
agricultores, ganaderos y empresas agropecuarias, dispersa 
semillas polémicas: "con frecuencia innovadores en lo técni­
co pero conservadores o reaccionarios en lo poi ítico, los 
agricultores constituyen un grupo en extinción en el campo 
mexicano". El rentista, que en ocasiones es "una tíansfigu­
ración empobrecida del latifundista porfiriano", tiene un 
futuro también letal: "al sustraerse de hecho y de derecho a 
la lógica global de evolución del agro mexicano, los rentistas 
avanzan claramente a su extinción". Respecto del cacique, 
Esteva transcribe denuncias periodísticas actuales y lo descri­
be prolija ... pero contradictoriamente: "a pesar de todo ... 
es un agente clave en el funcionamiento económico del agro 
mexicano". Carente de vida propia, el cacique articula la 
subordinación de los productores al capital: es especulador 
por excelencia, usurero y "realiza para otros las tareas 
sucias". También premonitorio, señala su extinción, aunque 
no con la explícita firmeza que en otros casos. 

Para Esteva, los rancheros son "simples emanaciones del 
mundo urbano" y no parecen confrontar su desaparición. 
Resultan similares a los neolatifundistas que, tipificados 
como "terrofágicos" insaciables, hijos predilectos de la "revo­
lución verde" y voraces detentadores de las áreas de riego, 
"se ajustan cada vez más a las señales del mercado, del que 
depende cada vez más su existencia". De estos últimos 
surgen los empresarios del campo que, al vincularse al mer­
cado estadounidense, pierden su "capacidad real de decisión, 
ante el avance incontenible de quienes conducen en realidad 
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el proceso". Los anteriores son "los protagonistas del campo 
mexicano, desde el lado del capital". Empero, el autor 
también caracteriza a los campesinos, obreros agrícolas y 
otros trabajadores del campo. Para ello se refiere en especial 
al maíz y a sus aspectos relevantes, pero los limita al ámbito 
económico: "es evidente que un modelo concentrado en la 
agricultura comercial y marginador de los campesinos (predo­
minantemente maiceros) y la baja rentabilidad del maíz 
(dada la poi ítica de precios controlados) son factores expli­
cativos de la crisis en la producción interna del grano". 

Estudiar y, más aún, comentar el trabajo de Esteva, 
resulta arduo por diversos motivos. Aflora la singular premu­
ra a que se vio sometido, por el compromiso de hacer 
coincidir la aparición de la obra con el Congreso Mundial de 
Sociología Rural. No obstante el infatigable esfuerzo del 
autor, la lucha actual en el campo mexicano queda insufi­
cientemente descrita. Empero, logra acaso la más valiosa, por 
valedera, caracterización de las clases rurales. La urgencia con 
que concluyó esta obra llevó a Esteva a posiciones contro­
vertibles, tales como sugerir la existencia de un impasse 
agrario: la violencia contra los indígenas, las sistemáticas 
matanzas y el desalojo de sus tierras cultivables, la destruc­
ción de sus bosques, señalan inexorablemente quiénes pier­
den y quiénes ganan en las pugnas sociales. Asimismo, 
sorprende que un investigador contrario al economicismo 
rural coincida con débiles planteamientos respecto de la crisis 
en el autoabastecim iento alimentario e incursione en la 
mitología: "El estado de Chiapas es importante productor de 
maíz y en algunas áreas pueden lograrse hasta dos y tres 
cosechas al año, sin fertilizar". En realidad, en la región 
chiapaneca maicera por excelencia, La Frailesca, hay un uso 
generalizado de agroqu ím icos. 

No obstante lo anterior, este trabajo, caracterizado por los 
claroscuros anal/ticos, logra aportaciones merecedoras de 
reflexión, sobre todo de aquellos estudiosos que, como 
Esteva, pugnan por revelar los fenómenos subyacentes en los 
problemas sociales. Sin embargo, es indiscutible que esta 
investigación debe ser actualizada, so pena de omitir toda 
consideración a estrategias como el S A M y sus implicaciones, 
en las que compiten intereses condicionados prioritariamente 
por el desarrollo capitalista y, en justa medida, todos ellos 
derivados de su acelerada dinámica. Igualmente, se soslayaría 
toda apreciación de la caja de Pandora recientemente abierta: 
la Ley de Fomento Agropecuario. E.sta investigación de 
Esteva, enjuiciada por ríspidos detractores, sería colocada en 
el impreciso límite que Marx y Engels trascendieron con la 
labor depuradora de los roedores. Ponderar sus aportaciones 
nos lleva a sugerir su detenido estudio, revaluando el carácter 
singularmente dialéctico del mundo rural. En breve tiempo, 
éste ha pasado del peligro de un Scilla de arrebatado y 
frustrante agrarismo, al del Caribdis de la modernización y la 
productividad a ultranza. 

Los problemas rurales resultan de tan singular importancia 
para el destino del país; se combinan tan estrechamente el 
futuro de los ejidatarios, semiproletarios y trabajadores del 
agro con el de la nación y su soberanía, que esta obra 
adquiere el carácter de meritorio esfuerzo por concatenar el 
análisis teórico con la no percibida y más despiadada lucha 
de nuestros días: la de los hombres del campo contra sus 
explotadores. Rubén Mújica Vélez. 
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Intercambio comercial 
México-Estados Unidos DEPARTAMENTO 

DE PLANEACION 

(Segunda de tres partes)* 

111. POLITICA COMERCIAL DE ESTADOS UNIDOS 

1 . Negociaciones comerciales bilaterales 
y multilaterales 

a] El programa de acuerdos comerciales 

i) El per/odo de los acuerdos bilaterales (7934·7947). Las 
negociaciones comerciales efectuadas antes de 1947 por el 
Gobierno de Estados Unidos, bajo el programa de acuerdos 
bilaterales, fueron realizadas con países individuales, salvo el 
caso de la Unión Económica Belga-Luxemburguesa (Bene­
lux). De 1934 a 1947 Estados Unidos concluyó acuerdos 
bilaterales con 29 países, 16 de ellos en América Latina 

* La primera parte apareció en el nC1mero anterior, vol. 3'1, nC1m. 
2, México, febrero de 1981, pp. 227-237. Este estudio fue elaborado 
por Antonio Rubio Sánchez, Adolfo López Ryder y María del Carmen 
Quintero R. - __.--

(Cuba, Haití, Brasil, Honduras, Colombia, Guatemala, Nicara­
gua, El Salvador, Costa Rica, Ecuador, Venezuela, Argentina, 
Perú, Uruguay, México y Paraguay), diez con Europa (Bene­
lux, Suecia, Holanda, Suiza, Francia, Finlandia, Checoslova­
quia, Reino Unido, Islandia y Turquía), uno con Canadá y 
otro con Irán. 

En términos del valor del comercio de los productos 
incluidos en cada uno de los convenios, los acuerdos más 
importantes fueron los concertados con el Reino Unido, 
Canadá, Brasil, Argentina y Cuba. 

La mayoría de los acuerdos comerciales bilaterales tenían 
vigencia inicial de tres años. Después fueron extendidos 
automáticamente por un período indefinido, aunque estaban 
sujetos a finalizar mediante la notificación, con seis meses de 
anticipación, de cualquiera de las dos partes contratantes. 

Después de 1947, la poi ítica de Estados Unidos se orientó 
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a continuar las negociaciones comerciales en un plano multi­
lateral, dentro del marco del GA TT, el cual entró en vigor en 
enero de 1948. Los acuerdos bilaterales generalmente se 
suspendieron o tocaron a su fin en el momento en que los 
países con los que Estados Unidos tenían concertados con­
venios se hicieron miembros del G A TT, y las concesiones 
contenidas en dichos convenios fueron generalmente traslada­
das a la lista de concesiones que dichos países anexaron al 
GA TT. En tanto que Estados Unidos y los otros países 
continuaron formando parte del Acuero General, los acuer­
dos bilaterales permanecerían inoperantes, lo que significa 
que si Estados Unidos o cualquiera de esos países dejara de 
ser parte contratante del GATT, los antiguos convenios 
bilaterales entrarían de nuevo en funciones. 

Por mutuo acuerdo entre Estados Unidos y los países 
correspondientes, nueve de los acuerdos bilaterales se termi­
naron, total o parcialmente, por razones diferentes al acceso 
de las partes al GATT. Entre estos convenios se cuenta el 
concertado con México, el cual entró en vigor en 1943 y 
caducó ocho años después. 

Solamente seis acuerdos bilaterales permanecen vigentes, y 
tres de ellos (los contratados con El Salvador, Honduras y 
Paraguay) conservan las disposicioens generales, ya que las 
concesiones tarifarías que originalmente tenían desaparecie­
ron hace muchos años. Los privilegios arancelarios de otro de 
los convenios (el realizado con Argentina) han sido práctica­
mente superados por subsecuentes concesiones otorgadas en 
el marco del GA TT. El quinto (firmado con Venezuela) está 
casi completamente terminado, ya que de él sólo resta la 
estipulación de la cláusula de la nación más favorecida y la 
concesión a Estados Unidoos sobre petróleo crudo, producto 
que no está incluido en el GA TT. 

El llamado "Acuerdo Bilateral Privativo" negociado con 
Cuba, suplementario al "Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio" continúa existiendo de modo for­
mal, pero no ha sido aplicado desde febrero de 1962. El 
convenio entró en vigor en enero de 1948. Su propósito 
principal consistía en prolongar las preferencias arancelarias 
de algunos productos seleccionados ya existentes en el 
acuerdo precedente con este país del Caribe. Este convenio 
podría ser otra vez aplicado si Estados Unidos reanudara las 
relaciones comerciales con Cuba. 

ii) El período del G A TT (efecto resumido de las seis pri­
meras "rondas" del GA TT sobre el nivel arancelario de la 
tarifa estadounidense. En el caso de los acuerdos bilaterales, 
la técnica de negociación consiste en reducir los aranceles de 
los artículos en los que el socio negociador es el principal 
abastecedor. Con la poi ítica incondicional de la nación más 
favorecida (N M F) 1 as concesiones arancelarias otorgadas por 
Estados Unidos se generalizaron a todas las importaciones 
provenientes de otras fuentes. En consecuencia, los bene­
ficios de las reducciones arancelarias se vieron extendidos a 
otros países, siempre y cuando estos últimos no discrimina­
ran a los productos estadounidenses. Al aumentar el número 
de acuerdos bilaterales concertados, muchos países que eran 
proveedores menos importantes se interesaron y estuvieron 
dispuestos a pagar el precio de un derecho contractual a los 
reducidos aranceles que ya se habían incluido en acuerdos 
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anteriores con otros países. Fue así como, con objeto de 
promover le comercio internacional sobre una base multila­
teral, se creó el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros 
y Comercio (GA TT), en 1947. 

De las seis "rondas" del GA TT anteriores a la de Tokio, 
las que produjeron mayores efectos en el comercio mundial, 
y, en particular en el comercio exterior de Estados Unidos, 
fueron la primera, la quinta (Dillon) y la sexta (Kennedy). 
En la primera, las concesiones de Estados Unidos cubrieron 
77% de sus importaciones, pero una gran parte de ellas no 
eran más que extensiones de los acuerdos bilaterales. Las 
nuevas representaron una reducción arancelaria promedio de 
21% en las importaciones estadounidenses, en una época en 
que 38% de las adquisiciones de este país estaban gravadas. 
Como resultado de la "ronda" Dillon, el promedio arancela­
rio de Estados Unidos se redujo sólo 4%. En la "ronda" 
Kennedy, cuando las importaciones sujetas a derechos de 
importación representaban 62% de las compras estadouni­
denses totales, se disminuyó el nivel promedio de los aran­
celes de ese país en alrededor de un tercio. Tanto en 
términos de valores absolutos como con relación a las 
importaciones totales y gravables, puede afirmarse que la 
"ronda" Kennedy fue la más significativa. 

A partir de la "ronda" Tokio, las negociaciones han 
tenido como objeto primordial remover las barreras no 
arancelarias al comercio mundial, mediante la uniformación 
en la aplicación de ciertas prácticas, tales como las reglas de 
valoración aduanera, los procedimientos seguidos por las 
compras del sector público, las subvenciones, las licencias de 
importación y las normas técnicas y sanitarias, mediante la 
adopción de reglas o códigos unitarios de comportamiento. 
Asimismo, se ha tratado de adaptar las normas fundamentales 
del GA TT relativas a las obligaciones y derechos especiales 
de los países en desarrollo a las necesidades actuales y 
futuras así como definir las medidas urgentes de salvaguardia 
contra las importaciones. 

b] Convenios contratados fuera del programa 
de acuerdos comerciales 

i) El acuerdo norteamericano-canadiense sobre productos de 
la industria automotriz. En enero de 1965 Estados Unidos y 
Canadá suscribieron un acuerdo que permitió remover total­
mente los aranceles al comercio de productos automotrices 
entre los dos países. Canadá instrumentó el acuerdo con 
respecto a sus importaciones sobre la base N M F, extendiendo 
el tratamiento libre de derechos de los productos automo­
trices comprendidos por el acuerdo a las importaciones 
canadienses de todos los países. Estados Unidos, sin em­
bargo, confinó la remoción de derechos a los productos 
canadienses, para lo cual fue necesario obtener una exención 
(waiver) de la obligación incondicional N M F contenida en el 
artículo 1 del GA TT. Tanto en Canadá como en Estados 
Unidos se concede entrada en franquicia únicamente a las 
partes que los fabricantes emplean como equipo original. En 
cuanto a los vehículos, los que Estados Unidos importa de 
Canadá los puede internar en franquicia cualquier persona, 
mientras que los que entran a este país provenientes de 
Estados Unidos sólo los pueden importar los fabricantes 
canadienses de automóviles. 
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ii) Los acuerdos de Beirut y Florencia. Estados Unidos es 
parte contratante de dos acuerdos que permiten la impor­
tación en franquicia de material educativo, científico y 
cultural. Los dos convenios -signados en 1966- fueron 
negociados bajo los auspicios de la u N ESCO. 

2) La pol/tica de protección contra las importaciones 

a] Las barreras arancelarias 

i) Descripción y nivel arancelario de la tarifa de aduanas de 
Estados Unidos. La tarifa arancelaria de Estados Unidos está 
ordenada de acuerdo con la Clasificación Uniforme para el 
Comercio Internacional (cuc1). Los derechos de importación 
son de dos tipos: ad valorem y específicos y figuran en tres 
columnas. Los aranceles más altos se aplican a las impor­
taciones procedentes de los países socialistas, excepto Polo­
nia, Yugoslavia, Rumania y Hungría, cuyos bienes, al igual 
que los de todos los demás países, son elegibles para recibir 
el tratamiento que se otorga por la cláusula N M F. 

Con fundamento en la Ley de Comercio de 1974, a partir 
del 1 de enero de 1976 ciertas importaciones procedentes de 
98 países en desarrollo y 39 territorios no independientes 
pueden ingresar al mercado estadounidense libres del pago de 
derechos, bajo el Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP). El Gobierno de Estados Unidos. ha elaborado una lista 
de 2 800 productos elegibles para tratamiento preferencial, 
excepto en los casos en que una nación provea más de 50% 
de las importaciones estadounidenses de un bien o lo remita 
a Estados Unidos por arriba de cierto valor en un año 
calendario. El valor máximo se revisa anualmente, como un 
porcentaje del PN B estadounidense. Todos los bienes impor­
tados bajo el s G P necesitan satisfacer los siguientes requisitos 
de valor agregado: la suma de los costos o valor de los 
materiales producidos en el país beneficiario y de los costos 
directos de elaboración deberá ascender cuando menos a 35% 
del valor aforado del artículo en el momento de su entrada a 
Estados Unidos (50% si está fabricado por dos o más países 
en desarrollo asociados). Existen diversos productos sobre los 
que no se concede tratamiento preferencial, como textiles y 
prendas de vestir sujetos a cuota, ciertos productos de acero, 
relojes, algunos artículos electrónicos de "importación sen­
sible", productos de vidrio manufacturados y semimanufac­
turados, y ciertos bienes para calzado. 

La "ronda" Kennedy de negociaciones del GA TT, fue la 
última en la cual tuvieron lugar reducciones arancelarias 
sobre productos industriales a un nivel multilateral y, asimis­
mo, la última ocasión en que Etados Unidos disminuyó en 
forma generalizada sus derechos de importación aplicables a 
estos productos. Los nuevos niveles arancelarios entraron en 
vigor en Estados Unidos el 1 de enero de 1972. 

Así pues, de acuerdo al arancel de aduanas estadouni­
dense, el promedio aritmético de los derechos de impor­
tación, según están anotados en la columna N M F, para el 
conjunto de los productos industriales es de 11.1 %, y de 
12.1% si se toman en cuenta únicamente los productos cuya 
entrada está sujeta a gravámenes. Sólo 24% de estos bienes 
entra con un arancel de 1% o menos. En el caso de las 
materias primas industriales el promedio artimético arancela-
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rio para todo el grupo asciende a 5.6%, y a 9.7% si se 
consideran solamente los productos sujetos al pago de dere­
chos. Por lo que hace a los productos industriales inter­
medios o semi acabados, los dos niveles son de 9.6 y 10.4 por 
ciento, respectivamente. De la misma manera, el monto 
arancelario se sitúa en 13.2 y 13.8 por ciento, para cada 
caso, cuando se trata de los productos industriales finales o 
acabados. 

CUADROS 

Estados Unidos: promedios aritméticos de los impuestos 
de importación ad valorem N M F de los productos 
correspondientes a las ramas industriales que se indican 

Concepto 
Todos los 
productos 

Productos 
gravables 

l. Maquinaria no eléctrica 
2. Equipo de transporte 
3. Minerales, metales y sus manu-

facturas 
4. Productos qu(micos 
5. Textiles 
6. Máquinas y aparatos eléctricos 
7. Pulpa, papel y cartón y sus ma­

nufacturas 
8. Carbón, petróleo y gas natural 
9. Productos minerales y fertilizan­

tes, productos de cerámica y vi­
drio 

1 O. 1 nstrumentos profesionales, cien­
tíficos y de control, aparatos 
fotográficos y relojes 

11. Madera y corcho y sus manufac­
turas 

12. Piedras y metales preciosos y sus 
manufacturas 

13. Hule y sus manufacturas 
14. Cueros y pieles crudos y curtidos 

y sus manufacturas 
15. Calzado y art(culos de viaje 
16. 1 nstrumentos musicales y apara­

tos para reproducción o graba· 
ción de sonido 

17. Armas de fuego, municiones, 
tanques y otros vehlculos arma· 
dos de guerra 

18. Muebles 
19. Juguetes y art(culos deportivos 
20. Accesorios para aparatos fotográ­

ficos y cinematográficos 
21. Obras de arte y piezas para colee· 

cionistas 
22. Equipo y accesorios de oficina 
23. Artlculos manufacturados no es­

pecificados en otra parte 

Total de los sectores industriales 

6.8 
7.4 

8.7 
9.0 

17.8 
8.4 

5.5 
3.3 

9.8 

19.5 

7.1 

12.5 
9 .6 

14.6 
11.8 

8.2 

13.1 
10.9 
11.0 

5.4 

0.5 
10.8 

12 .9 

77.7 

7.5 
7.8 

9.2 
9.7 

18.4 
8.4 

6.6 
8.0 

12.3 

19.5 

10.9 

14.4 
10.5 

16.0 
12.0 

8.8 

14.2 
10.9 
11.4 

6.5 

7.5 
10.8 

13.2 

72.7 

Fuente: U.S. TariffCommission, Trade Barriers, Washington, 1975. 

Con el objeto de ofrecer un detalle de los niveles arancela­
rios de la tarifa norteamericana de importación, en el cuadro 
5 se especifican los promedios aritméticos arancelarios corres­
pondientes a las 23 ramas en que se dividen las impor­
taciones de productos industriales. Como en los casos ante-
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riores, la primera cifra indica el promedio aplicable a todos 
los productos incluidos en cada renglón y la segunda repre­
senta únicamente el promedio de los niveles arancelarios de 
los productos sujetos a grávamenes. 

Por lo que toca a los bienes agropecuarios, aunque 
Estados Unidos se comprometió en las negociaciones del 
G A TT a no elevar los impuestos de importación actuales de 
muchos de estos productos, las negociaciones correspon­
dientes no han propiciado rebajas arancelarias de considera­
ción. Por lo demás, la importación de estos bienes está 
sujeta, tanto en Estados Unidos como en otros países 
industrializados, a cuotas y permisos o licencias; por esta 
razón los derechos de ingresoo no constituyen, como en el 
caso de los productos industriales, el factor deterrrinante de 
la entrada de una mercancía a un país. Como ya se anotó, 
en la "ronda" Tokio se combatió las barreras a la impor­
tación de carácter administrativo. Cabe anotar, asimismo, que 
alrededor de 92% de las disposiciones arancelarias agropecua­
rias de la tarifa de importación de Estados Unidos represen­
tan concesiones otorgadas en el seno del G A TT. 

Con todas esas salvedades, puede afirmarse que los derechos 
estadounidenses de importación para estos productos son más 
bajos que los del resto del mundo industrial. El promedio aritmé­
tico arancelario ad valorem del conjunto de los productos 
agropecuarios, de acuerdo con la Tarifa de 1 mportación de 
Estados Un idos, es de 9.9% y de 12.4% si el promedio se 
obtiene tomando en cuenta únicamente los bienes sujetos a 
grávemenes. Alrededor de 45% de los productos agropecua­
rios entran con un derecho de importación de 1% o menos. 

CUADRO 6 

Estados Unidos: promedios aritméticos arancelarios 
ad val ore m (N M F) de los productos agropecuarios 
comprendidos en los renglones anotados 

Concepto 

1. Alimentos (frutas, verduras, espe­
cias, azúcar, pan, preparaciones de 
cereales, café, té, y cacao - excep­
to como bebida líquida-) 

2. Cereales 
3. An imales y productos derivados 
4. Semillas oleaginosas, grasas y acei­

tes v sus productos 
5. Bebidas (jugos de frutas y vegeta­

les, y otras bebidas no alcohólicas, 
vino, whiskey y otras bebidas) 

6. Productos lácteos1 
7. Pescados, mariscos y crustáceos 
8. Tabaco 
9. Productos agrícolas y forestales 

diversos (plantas y árboles vivos, 
semillas para siembra, materias 
vegetales crudas para curtiduría, 
tintura, resinas, lacas y gomas, y 
otros productos no especificados) 

Total de lo~ sectores agropecuarios 

Todo s los 
productos 

11.2 
8.6 
6.0 

9.6 

21.4 
17.1 
5.7 

53 .5 

3.1 

9.9 

l. Niveles arancelarios anteriores a la "ronda" Tokio. 

Productos 
gravables 

12 .8 
9'.6 
7.3 

12.5 

22.1 
17.1 
7.7 

56.5 

6.1 

72.4 

Fuente: U.S. Tariff Commission, Trade Barriers, Washington, 1975. 

mercados y productos 

En el cuadro 6 se señalan los promedios aritméticos 
arancelarios correspondientes a los nueve renglones en que 
quedan clasificadas las importaciones estadounidenses de 
productos agropecuarios. 

b] Las barreras no arancelarias 

i) La pol/tica discriminatoria de compras del Gobierno. De 
acuerdo con la Buy American Act, de 1933 todos los bienes 
adquiridos por el Gobierno de Estados Unidos para usarlos 
dentro del país deberán ser de origen nacional, a menos que 
no se produzcan en cantidades suficientes, que su calidad sea 
insatisfactoria o que las compras del sector público sean 
incompatibles con el interés público {esto es, imprácticas o 
muy costosas). El reglamento sobre compras federables con­
tiene fórmulas para determinar cuándo los precios internos 
son muy altos para ser congruentes con el interés público; 
generalmente se permite una diferencia de 6% en favor de los 
productos nacionales frente a los de importación, o de 12% 
cuando el desempleo industrial en el país es elvado o el bien 
es fabricado por una empresa pequeña (sin embargo, el 
precio preferencial interno puede ser 50% superior al extran­
jero cuando se trata de compras del Departamento de 
Defensa). Además, todos los componentes empleados en la 
construcción de barcos bajo un programa marítimo de diez 
años (en curso) se deben adquirir en el país, excepto en los 
casos en que este requisito sea causa de dilaciones irrazona­
bles en la terminación de los buques. 

ii) Las prácticas antidumping. La Ley Antidumping de 
1921 le permite al Tesoro imponer derechos adicionales a las 
importaciones cotizadas por abajo de los precios del mercado 
exportador (o del precio de terceros países, cuando no hay 
precio del mercado de origen). La prueba antidumping 
normal se basa en comparar precios a la sal ida de la fábrica 
ajustados, con ventas a el ientes del país vendedor y a 
importadores estadounidenses; si se detecta un precio inferior 
favorable a estos últimos y la Comisión de Comercio Inter­
nacional decide que los bienes desembarcados se han vendido 
a menos de su . valor justo, y que perjudican o amenazan 
con perjudicar a la industria estadounidense, la diferencia 
de precio se recauda como un derecho antidumping. Cuando 
el exportador extranjero y el importador de Estados Unidos 
están asociados, la determinación de ventas por abajo del 
valor justo no se basa en el precio de factura al comprador 
estadounidense, sino sobre el precio de reventa ajustado 
que carga el importador. De acuerdo con los reglamentos 
adoptados en 1972, aun si los importadores asociados a 
vendedores foráneos alteran el producto, de modo que no sea 
posible la comparación directa de precios, el Servicio de 
Aduanas puede valerse de un precio "construido" para llegar 
a una conclusión. 

iii) Los derechos compensatorios. En Estados Unidos exis­
te también una ley que faculta al Secretario del Tesoro para 
imponer derechos compensatorios sobre las mercancías de 
importación a las que se han otorgado, directa o indirecta­
mente, subvenciones o donaciones en los países de origen. 
Generalmente, los derechos compensatorios son iguales a las 
cantidades de subvención o donación respectivas y se agregan 
a los aranceles normales. En los últimos años se cobraron 
derechos compensatorios sobre una gran cantidad de produc-
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tos procedentes de diversos países, entre los que se incluyen 
prendas mexicanas de vestir ele piel; compresores, torres ele 
transmisión, redes de alambre de acero, elevadores de 
esquíes, refrigeradores y equipo de ref1·igeración italianos; 
quesos de Austria, Finlandcia, Noruega, Suecia y Suiza; 
jamones enlatados y productos lácteos diversos de la e E E; 
mantequilla y dulces de Dinamarca; bolsas de cuero y 
calzado de Brasil; neumáticos canadienses; pasta de tomate 
enlatada, cebada y melaza de Francia; bebidas alcohólicas y 
azúcares del Reino Unido e Irlanda; mantequilla australiana; 
productos de tomate griegos; aceitunas y calzado españoles; 
textiles, vestuario ele cuero, bolsas de mano y zapatos de piel 
procedentes ele Uruguay; trajes de lana argentinos, etcétera. 

La Ley de Acuerdos Comerciales ele 1979 establece 
procedimientos para comprobar el daño causado a la econo­
mía estadounidense por productos de importación subsidia­
dos o por dumping; sin embargo, la comprobación sólo se 
efectúa cuando se trata de países signatarios del acuerdo 
sobre subvenciones y derechos compensatorios, negociados 
en el seno del GATT durante la "ronda" Tokio. Como 
medida para presionar a la mayoría ele los países a que se 
incorporen a tales códigos, se prevé que los que no los 
suscriban - México entre ellos recibirán un trato discrimina­
torio, ya que sólo bastará comprobar la existencia del 
subsidio o la condición de dumping para establecer impues­
tos compensatorios, o antidumping, según el caso.l 

iv) Las cuotas de importación. Las principales restricciones 
cuantitativas a la importación aplicadas por Estados Unidos 
se refieren a ciertos productos agr(colas, textiles, buques para 
el comercio costero del pa(s y, hasta mayo de 1973, al 
petróleo y sus derivados. Las limitaciones sobre los produc­
tos agrícolas se imponen, principalmente, de conformidad 
con la Sección 22 de la Ley de Ajuste Agrícola de 1933 
(reformada), la Ley del Acuerdo de Comercialización Agrí­
cola de 1937, la Ley del Azúcar ele 1948 (reformada) y la 
Ley de 1 mportación de Carne de 1979. En materia ele 
textiles, las restricciones se aplican de acuerdo al Convenio 
1 n ternacional respectivo, negociado periódicamente bajo 
autoridad concedida al Presidente por la Sección 204 de la 
Ley Agrícola de 1956. La prohibición contra los barcos de 
construcción extranjera en el comercio de cabotaje está 
contenida en la Ley de la Marina Mercante de 1920, y las 
limitaciones sobre petróleo se aplicaban bajo las Normas de 
Seguridad Nacional de la Ley de Extensión de Acuerdos 
Comerciales de 1958 y la Ley de Expansión Comercial de 
1962. 

• La Sección 22 de la Ley de Ajuste Agr/cola, reformada. 
Durante muchos aí'ios el Gobierno estadounidense ha respal­
dado al sector agrícola de la economía apoyando los precios 
de determinados productos de ese origen. Aun cuando los 
programas de asistencia suelen rcsu ltar a veces en precios 
internos superiores a los del mercado mundial, se argumenta 
que si las importaciones no estuvieran restringidas tenderían 
a deprimirlos en exceso; por consiguiente, se afirma que la 
limitación a las compras externas es necesaria para evitar que 

1. Véase Oiga Pellicer de Brody, "Consideraciones acerca ele la po· 
1 ítica comercial ele Estados Unidos hacia México," en Comercio 
Exterior, vol. 30, núm. 10, México, octubre de 1980, pp. 114-120. 
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interfieran con los programas. Las restricciones fueron intro­
ducidas inicialmente en 1935, añadiendo la Sección 22 a la 
Ley de Ajuste Agr(cola de 1933. Sin embargo, son pocos los 
bienes agropecuarios procedentes del exterior que se sujetan 
a cuota; por ejemplo, ciertos productos lácteos; algunos 
textiles, sus desperdicios, manufacturas y semimanufacturas; 
trigo y harina de trigo; cacahuate, etcétera. 

• La Ley del Azúcar de 7948, reformada. Es improbable 
que se pudieran cultivar suficientes cantidades de caña de 
azúcar y remolacha en la parte continental de Estados 
Unidos, si la producción interna tuviera que competir con 
importaciones incontroladas del dulce. Desde la fuerte reduc­
ción de aranceles sobre este producto en 1934, se ha venido 
empleando el sistema de cuotas con objeto de asignar 
anualmente la cantidad de azúcar necesaria para el consumo 
interno a los productores nacionales y a un nC1mero de países 
proveedores. De acuerdo con la legislación azucarera, los 
productores estadounidenses generalmente han suministrado 
de 50 a 55 por ciento del producto comercializado en 
Estados Un idos; además, desde 1962 se les ha venido adju­
dicando a las áreas continentales de caña y remolacha el 65% 
del uecimiento anual de las necesidades de consumo. 

El Departamento de Agricultura también puede limitar las 
importaciones de productos que contengan azC1ca1·, a las 
cantidades que juzgue no habrán de interferir significativa­
mente con los objetivos de la poi ítica azucarera. A principios 
de 1972 las compras externas ele confites y ciertos chocola­
tes endulzados quedaron sujetas a cuota. 

• La Ley del Acuerdo de Comercialización Agr/cola de 
7 937, reformada. De conformidad con este ordenamiento en 
Estados Unidos se autorizan programas de comercialización 
para ciertas frutas y vegetales. Se pueden imponer restric­
ciones sobre la medida, grado o calidad de los productos 
nacionales, después de dar aviso público y oportunidad de 
audiencia a los interesados. Cuando las restricciones se 
imponen sobre el mercadeo interno, las reglas generales 
también son aplicables a los productos de importación. 

• La cláusula de seguridad nacional (Sección 232) de la 
Ley de Expansión Comercial de 7962. Desde la segunda 
guerra mundial, las compras de ciertas mercancías en el 
exterior se han evaluado a la luz del efecto sobre la 
seguridad nacional y se han decretado medidas legislativas 
para asegurar que las importaciones no la perjudiquen; en la 
actualidad, la principal disposición legal en la materia es la 
Sección 232 de la Ley de Expansión Comercial de 1962. 
Aunque diversas industrias estadounidenses han invocado las 
disposiciones sobre seguridad nacional de esta ley, sólo en el 
caso del petróleo y sus productos se han aplicado restric­
ciones a la impCJtación. 

• La Ley de importación de carne de 7979. Esta norma 
rige desde el 31 de diciembre del año de su promulgación y 
remplaza todas las disposiciones de la Sección 2 de la Ley 
del 22 de agosto de 1964, que estipulaba el establecimiento 
de controles sobre las compras externas de ciertos productos 
frescos, refrigerados o congelados de carne de vaca, ternera, 
carnero y cabra. Al igual que el anterior, el nuevo precepto 
legal ordena establecer controles cuantitativos a las impor-
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taciones cuando se prevea que éstas excederán 110% de la 
cantidad fórmula. El rasgo más sobresaliente de la Ley de 
1979 es el enfoque anticíclico para computar el nivel de 
importación permisible; pero también otros aspectos de la 
Ley de 1964 fueron modificados. 

Cobertura arancelaria. Además de la carne fresca, refri­
gerada o congelada de ganado vacuno, ovino (excepto cor­
deros) y caprino TSus2 106.10. 106.22 y 106.25) también 
quedaron controladas por la ley ciertas preparaciones y conser­
vas de carne de vaca y ternera ( TS u s 1 07.55, 1 07.61 y 
107 .62). La fracción 107.55 comprende carne de vaca y 
ternera preparada o conservada, sin curar, curtir o enlatar, y 
se valúan en no más de 0.30 dólares por libra. Debido a la 
inflación, las importaciones bajo esta categoría han sido 
insignificantes durante varios años y se espera que así 
permanecerán. 

La TSUS 107.62 es una de las dos nuevas categorías 
arancelarias creadas por la subdivisión de la TS u S 107.60 
anterior (carne de vaca y ternera preparada, pero no conser­
vada en otra forma, valuada en más de 0.30 dólares por 
libra). El propósito de esta disociación fue crear una nueva 
categoría para cortes de carne de res especiales, sobre los que 
Estados Unidos hizo una concesión arancelaria en la "ronda" 
Tokio; los cortes especiales dentro de esta fracción (Ts u S 
107.61) no están incluidos en las estimaciones requeridas por 
el calendario anual de importaciones, pero son objeto de 
control si la ley impone limitaciones. 

Estimaciones y controles sobre la importación. El Secreta­
rio de Agricultura debe publicar una cantidad base, ajustada, 
para las importaciones del siguiente ejercicio, antes del 1 de 
enero de cada año. Esta cantidad se calcula de acuerdo con 
los niveles anteriores de la producción estadounidense y 
las proyecciones al respecto sobre el año venidero; sin 
embargo, no se vuelve a revisar conforme el año avanza. El 
mismo funcionario también publica estimaciones trimes­
trales sobre la cantidad de productos cubiertos por la 
Ley de 1 mportación de Carne (excepto los incluidos en la 
fracción TSUS 107.61), que entrarán a Estados Unidos 
durante el año sin la imposición de limitaciones bajo este 
precepto legal; la primera estimación trimestral se publica 
antes de enero, junto con el nivel de la cantidad base 
ajustada del año, y las siguientes aparecen antes del primero 
de abril, julio y octubre. Las estimaciones son publicadas en 
un comunicado de prensa del Departamento de Agricultura, 
antes del principio de cada trimestre; en la misma fecha, o 
aproximadamente, también aparecen en el Registro Federal. 

Si, en ausencia de cuotas, la estimación del Departamento 
sobre las importaciones iguala o excede en 110% la cantidad 
base ajustada determinada al principio del año, el Presidente 
debe proclamar que las compras externas totales del año 
calendario serán limitadas a dicho nivel (pero no menores de 
1 250 millones de libras). Depende del Secretario de Agricul­
tura asignar la participación por países dentro de este total 
global, sobre la base de la distribución del mercado estado­
unidense que los países proveedores tuvieron durante un 
período representativo previo, tomando debida cuenta de los 

2. Fracciones del arancel estadounidense. 

mercados y productos 

factores especiales que afectan al comercio de la carne y el 
ganado. Estas acciones se certifican y luego se pasan al 
Secretario de la Tesorería, el cual es responsable de su 
ejecución. 

Las limitaciones a la importación se pueden proclamar al 
principio de cualquier trimestre calendario (o sea, de enero, 
abril, julio u octubre). También se pueden eliminar al 
principio de un trimestre, sobre la base de un cambio de la 
estimación de las importaciones totales del año calendario. 
Sin embargo, cuando las limitaciones han sido impuestas para 
el tercer trimestre, no podrán supenderse con base en la 
cuarta estimación trimestral; en este caso deberán mantener­
se, cuando menos, hasta el inicio del primer trimestre del 
año siguiente. 

Fórmula para la cantidad base ajustada. La Ley de Im­
portación de Carne de 1979 estipula un nivel básico para 
esta clase de adquisiciones, de 1 204.6 millones de libras. 
Esta cantidad, que corresponde al nivel medio de impor­
tación para los años 1968-1977, se modifica anualmente por 
dos factores: uno de ajuste a la producción y otro anticí­
clico. 

El factor de ajuste a la producción es un promedio 
movible de tres años de la producción interna de carnes 
comprendidas en la presente ley, dividido entre la produc­
ción media estadounidense de esas carnes en 1968-1977. La 
producción estimada para el año venidero se emplea para el 
tercer año del promedio movible de tres, que es el numera­
dor de este factor. La ley indica que el equivalente del peso 
de los esqueletos de todo el ganado importado, excepto 
lechero y de cría, deberá deducirse del total de la produc­
ción de Estados Unidos para cada año comprendido en los 
cómputos. 

A largo plazo, el factor de ajuste a la producción tenderá 
a incrementar el nivel de importación permisible, en línea 
con la tendencia de la producción de carne de res, al mismo 
plazo, en Estados Unidos. Sin embargo, a corto plazo, este 
factor (en la ley de 1979 como en la de 1964) podría, de 
acuerdo con algunos anal isistas tender a exacerbar el efecto 
precio del ciclo ganadero interno, al incrementar las compras 
foráneas durante la fase de liquidación en que los suministros 
de carne son abundantes. 

Para corregir este defecto de la fórmula se emplea un 
factor anticíclico, con objeto de modificar el nivel de la 
cantidad base; este factor es un promedio movible de cinco 
años del abastecimiento estadounidense de carne de res per 
cápita, dividido entre un promedio movible de dos años de la 
misma clase de abastecimiento. Un pronóstico al respecto 
para 1981 se utilizó a mediados del año anterior para 
calcular el numerador y denominador de este factor. 

Cuando la ganadería estadounidense se encuentra en la 
fase de liquidación del ciclo ganadero y la producción de 
carne de res es relativamente elevada, el denominador del 
factor anticíclico (promedio de dos años) será más grande 
que el numerador (promedio de cinco años); por lo tanto, el 
factor tenderá a reducir el nivel permisible de las importacio­
nes. En cambio, cuando el ciclo ganadero vuelve a la fase de 
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reconstrucción y la producción es baja, el numerador será 
más grande que el denominador y el nivel de importación 
crecerá. En 1980, en que la producción interna fue reducida, 
el factor anticíclico incrementó 30% el nivel de importación 
permitido. 

Una vez que se ha calculado el nivel de la cantidad base 
ajustada para un año particular, el punto clave de referencia 
para las estimaciones de importación no es éste, sino el 
"punto o nivel de disparo" que es 11 O% de esa cantidad 
base. El control a las importaciones solamente se impone 
cuando se espera que éstas excedan dicho punto. 

Autoridad presidencial. El Presidente tiene autoridad 
limitada para suspender restricciones cuantitativas, procla­
mada bajo la Ley de 1 mportación de Carne. Cuando el factor 
autocíclico es 1.0 mayor (suministros de carne de res 
limitados), el Presidente puede supender las limitaciones a la 
importación de carnes o incrementar el nivel de las compras 
en el exterior, proclamando que la acción es exigida por 
intereses superiores, económicos o de seguridad nacional 
-poniendo especial énfasis en la importancia que tiene para 
el país el bienestar económico de la industria ganadera 
estadounidense- o declarando que el suministro amparado 
por la ley será insuficiente para hacer frente a la demanda 
nacional, a precios razonables, con los 1 ímites que están en 
vigor. El Presidente también puede suspender las restric­
ciones si los acuerdos comerciales, firmados después del 31 
de diciembre de 1979, aseguran que la importación no 
excederá el nivel de la cantidad base ajustada para el año. 

Las condiciones son idénticas a las requeridas para 
suspender las limitaciones a la importación bajo la ley de 
1964; sin embargo, la ley de 1979 incluye un nuevo 
requisito al estipular que el Presidente deberá publicar en el 
Registro Federal una declaración de intención para levantar 
las restricciones y permitir un período de comentarios de 30 
días antes de la acción. 

Cuando el factor antic(clico es menor que 1.0 (suminis­
tros amplios de carne de res), la autoridad presidencial para 
suspender limitaciones es aún más restringida. Las limita­
ciones deberán continuar a menos que -durante una emer­
gencia nacional declarada- el Presidente proclame que la 
suspensión es en interés de la seguridad del país, o que exista 
escasez en virtud de un desastre nacional, de una enfermedad 
o de una dislocación mayor del mercado. No obstante, la ley 
dispone que si los da tos efectivos para los dos primeros 
trimestres indican que el factor anticíclico para el año será 
1.0 o más, las restricciones dejarán de aplicarse. 

Importación mínima. Independientemente de los cál­
culos efectuados mediante la aplicación de la fórmula, 
de acuerdo con la ley el Presidente no podrá restringir las 
importaciones a menos de 1 250 millones de libras. 

Acuerdos de restricción voluntaria. En algunos años en 
que ha parecido probable que las importaciones excederían 
11 O% de la cantidad base ajustada bajo la ley de 1964, el 
Gobierno de Estados Unidos ha negociado un programa de 
acuerdos de restricción voluntaria (A R v) y ha intercambiado 
cartas con los países proveedores para asegurar que las 
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importaciones totales de carne permitidas por la ley no 
excederán el "nivel de disparo". Mediante este dispositivo se 
ha evitado, en buena medida, imponer y administrar cuotas 
formales de importación; además, así se ha garantizado a las 
naciones abastecedoras una participación equitativa en el 
volumen total práctico más grande posible, de acuerdo con la 
ley. 

La autoridad para negociar A R v no se encuentra en la Ley 
de 1 mportación de Carne, sino en la Sección 204 de la 
Ley Agrícola de 1956, ésta ha sido un útil auxiliar de la pri­
mera, porque cuando Jos acuerdos están en vigor, el Secre­
tario de Agricultura tiene autoridad delegada para emitir 
reglamentos (de acuerdo con el Secretario de Estado y 
el Representante Comercial de Estados Un idos) que ·aseguran 
el cumplimiento de los niveles de importación estipulados en 
Jos A RV. El Secretario de Agricultura también puede soli­
citar el control de los transbordos por medio de los conoci­
mientos de embarque y tomar otras medidas para asegurar 
un programa de operación. 

La participación relativa por países dentro de los pro­
gramas de A R v de 197 5 a 1979 se basó, en general, en 1 os 
volúmenes importados durante 1973 y 1974, años en que no 
se pusieron limitaciones a las compras externas. Las partici­
paciones futuras por países, ya sea dentro de programas de 
ARV o de limitaciones formales bajo la Ley de Importación 
de Carne, probablemente estarán influtidas, hasta cierto 
punto, por las participaciones de importación en 1980 y por 
los años de importación "abierta" subsecuentes. 

Vigilancia y control de importaciones. El servicio Adua­
nero de Estados Un idos vigila todas las importaciones de 
carne sujetas a la ley respectiva. Cuando un programa de 
A R v está en vigor, el citado servicio, con la dirección del 
Departamento de Agricultura, establece procedimientos 
especiales para controlar las importaciones procedentes de 
cualquier país que está llegando a su 1 ímite y asegurar que 
esos envíos no excedan el nivel negociado. 

El Servicio Aduanero es responsable de asegurar que los 
reglamentos del Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos, instrumentados para llevar a cabo los A R V, se 
cumplan conforme la ley; también que las importaciones 
procedentes de cada país sean mantenidas a los niveles que el 
Secretario de Agricultura haya determinado, en los casos en 
que haya cuotas formales. Los países que no figuran en la 
lista de asignaciones establecidas por este funcionario, no 
pueden exportar a Estados Unidos carnes amparadas por la 
ley, mientras las restricciones permanezcan en vigor. 

El Servicio Agrícola Foráneo (sAF) del Departamento de 
Agricultura publica trimestralmente tablas de las impor­
taciones acumuladas, bajo la Ley de Importación de Carne, y 
un sumario sobre la situación de la oferta mundial. También 
hay un informe semanal de SA F sobre las importaciones dr 
ley, acumuladas por países, el cual puede solicitarse a la 
siguiente dirección: Dairy , Livestock and Poultry Division, 
Foreign Agricultura! Service, USDA, 14th and lndependence 
Ave., S.W., Washington, D.C. 20250. 

Programa de importación de carne. En 1979, los niveles 
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originales de res tricción voluntari a por países, en millones de 
libras, fueron como sigue : Australia, 806.1; Belice, 0.6; 
Canadá, 92.6; Costa Rica, 68.6; El Salvador, 14.7; Gua­
temala, 44.0; Haití, 2.4; Honduras, 45.9; Mé xico, 76.6; 
Nueva Zelanda, 331.2; Nicarag-ua, 62.6; Panamá, 6.2, y 
República Dominicana, 18.5 (total: 1 570 millones de libras). 
En 1980 y 1981 no se establecieron cuotas de importación 
de este produá:o, toda vez que la producción interna ha sido 
insuficiente para cubrir las necesidades de consumo locales. 

• Ley de la Marina Mercante de 7920. De acuerdo con lo 
dispuesto por esta ley, las naves de construcción extranjera 
no pueden ser empleadas en la navegación comercial de 
cabotaje estadounidense. Los proveedores extranjeros de 
dragas, remolcadores y otros botes y buques han presentado 
numerosas quejas contra este embargo. 

Según 1 a sección 11 de la Ley de Extensión de Acuerdos 
Comerciales de 1951, en Estados Unidos están prohibidas las 
importaciones de siete tipos de pieles procedentes de la 
Unión Soviética y la República Popular China: mink, zorro, 
rata almizclera, marta, comadreja, armiño y kilinsky. 

La importación de artículos también se puede prohibir 
cuando se emplean métodos injustos de competencia, si el 
Presidente determina que el efecto o la tendencia de esas 
adquisiciones: 7) destruye o perjudica de modo significativo 
una una industria que opera en forma eficiente y económica 
en Estados Unidos; 2) impide el establecimiento de una 
industria en el país, y 3) destruye o monopoliza el comercio 
en el mercado interno. Por ejemplo, entre los artículos 
incluidos en esta disposición, en 1972 figuraron el furazoli­
done, ciertas clases de ropa interior de malla y de equipajes 
ligeros, debido a reclamaciones fundadas en patentes estado­
unidenses que todavía no habían expirado. 

Adicionalmente, se prohíbe o restringe la importación de 
diversos artículos. Algunas restriciones limitan la entrada a 
ciertos puertos, los itinerarios y el almacenamiento; otras 
exigen tratamiento, etiquetado o elaboración para el retiro 
aduanero de los bienes. Entre los productos de importación 
prohibida figuran algunos narcóticos, artículos inmorales o 
sediciosos, mercancías producidas por convictos a trabajo 
forzado y cerillos. Entre las importaciones sujetas a licencia 
están las armas, las municiones y los productos de la 
República Democrática Popular de Corea, Viet Nam, Cam­
puchea y Cuba. En 1971 fueron eliminados los estrictos 
controles que existían sobre las importacioes procedentes de 
China. Estados Unidos no aplica restricciones legales de 
carácter global a las compras que proceden de otros países 
socialistas. 

v) Las restricciones voluntarias a la exportación y otros 
controles a las ventas externas. Una de las innovaciones más 
sobresalientes en el campo de las barreras no arancelarias es 
la restricción "voluntaria" a las exportaciones. Durante 
muchos años, quizá siglos, se han conocido y utilizado 
diversas prácticas que alteran el comercio; sin embargo, el 
hecho de que algunos países limiten "voluntariamente"' sus 
ventas externas, para disminuir la competencia que le hacen 
a los productores de sus mercados foráneos, constituye una 
nueva forma de enfocar antiguos problemas. 
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Hong Kong, India, Japón, Corea, Malasia, Paquistán, Polo· 
nía, Trinidad y Tabago, Singapur y Yugoslavia han transmi­
tido quejas contra sus socios comerciales en el G A TT, 
relacionadas con las restricciones "voluntarias" a la expor· 
tación. Los citados países sostienen, entre otras cosas, que 
estas formas de limitación constituyen, en realidad, un 
subterfugio de las naciones que las solicitan, para poder 
aplicar con impunidad restricciones de importación más 
estrictas. Japón ha reclamado que muchas de las limitaciones 
"voluntarias" sobre sus exportaciones a Estados Unidos, 
reflejan amenazas reales o presiones emanadas de investiga­
ciones antidumping, de cláusulas de escape, de campañas 
de boicot y de la introducción al Congreso de Estados 
Unidos de proyectos de ley para restringir importaciones. En 
general, se afirma que estas limitaciones son "voluntarias" 
sólo en el sentido en que los países exportadores acceden a 
aplicarlas, sin ejercer los derechos de compensación a que 
habría lugar si las restricciones fueran impuestas por los 
importadores. Por su lado, quienes defienden este sistema 
sostienen que las restricciones son benéficas para ambas 
partes y que la acción voluntaria suele llevarse a cabo en 
términos debidamente negociados, incluyendo incrementos 
peri ódicos sobre los cuales pueden apoyarse las industrias 
exportadoras para planear con mayor certeza su producción . 
También afirman que es preferible para el país exportador 
administrar los controles, puesto que así puede asegurar la 
distribución equitativa del efecto entre sus productores. 
Dicho país tiene, además, la opción de renovar periódica­
mente las negociaciones y, en cambio, poca o ninguna 
influencia puede ejercer sobre uan gobierno extranjero para 
modificar una cuota aplicada unilateralmente. 

• Restricciones a los tex tiles. En esta materia, las transac­
ciones entre Estados Unidos y los abastecedores foráneos se 
sujetan a las reglas del Acuerdo Relativo al Comercio 1 nter­
nacional de los Textiles, cuyos objetivos básicos son "con­
seguir la expansión del comercio, la reducción de los obs­
táculos a ese comercio y la liberalización progresiva del 
comercio mundial de productos textiles y, al mismo tiempo, 
asegurar el desarrollo ordenado y equitativo de ese comercio 
y evitar los efectos desorganizadores en los distintos mer­
cados y en las distintas ramas de producción, tanto en los 
países importadores como en los exportadores". Un objetivo 
principal convenido es "fomentar el desarrollo económico y 
social de los países en desarrollo, conseguir un aumento 
significativo de sus ingresos de exportación procedentes de 
los productos textiles y darles la posibilidad de conseguir una 
mayor participación en el comercio mundial de estos produc­
tos". 

El citado Acuerdo permite introducir limitaciones a las 
importaciones de textiles, cuando dichas importaciones estén 
causando una desorganización del mercado; empero, es 
preciso atender varias condiciones estrictas y ejercer una 
vigilancia multilateral. Se especifica que sólo se recurrirá a 
tales limitaciones con moderación y que su aplicación "se 
limitará a los productos específicos y a los países cuyas 
exportaciones de esos productos estén causando una desor­
ganización del mercado". En los diversos artículos y anexos 
del mismo convenio se estipulan las circunstancias en que 
pueden introducirse nuevas restricciones, definiendo en par­
ticular los procedimientos de consulta previa, los factores 
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que han de concurrir para declarar la existencia ele la 
desorganización del mercado y, por tanto, la necesidad de 
establecer limitaciones, los procedimientos especiales más 
liberales que han ele aplicarse a las importaciones de países 
en desarrollo y las disposiciones para el establecimiento, la 
administración y la ampliación periódica (normalmente de 
6% como mínimo) de cualesquiera restricciones impuestas. 

A los efectos del Acuerdo, la expresión "textiles" sólo se 
aplica a las mechas peinadas (tops), los hilados y tejidos, los 
artículos ele confección simple, la ropa y otros productos 
textiles manufacturados (cuyas características principales 
están determinadas por sus componentes textiles) de 
algodón, lana, fibras sintéticas o artificiales o mezclas de las 
citadas fibras, en los que cualquiera de las fibras o todas ellas 
combinadas constituyan el elemento de valor principal de las 
fibras o 50% o más del peso (o 17% o más del peso de la 
lana) del producto. En este convenio no se consideran como 
textiles las fibras discontinuas, los cables pMa discontinuos, 
los desperdicios ni los monofilamentos o los multifila­
mentos sencilllos sintéticos y artificiales; pero en caso de 
desorganización de los mercados de estos productos, se 
aplicarán las disposiciones generales por las que se rige la 
introducción de medidas de limitación. 

Sujeto sólo a los arreglos de certificación apropiada 
conforme a las disposiciones convenidas entre los países 
participantes importadores y exportadores, el Acuerdo no se 
aplica a las ventas externas efectuadas por países en desarro­
llo de tejidos hechos en telares manuales o de productos 
hechos a mano con esos tejidos, ni tampoco a las expor­
taciones de productos textiles artesanales propios de la 
cultura tradicional. 

El Acuerdo Bilateral México-Estados Unidos en Materia 
de Textiles, comprende dos modalidades principales por 
cuanto se refiere a los cupos: 1/mites y subl/mites espec/­
ficos en los que México tiene permitido un incremento 
anual de 7% sobre los cupos establecidos para cada una de 
las categorías indicadas en el Anexo 8 del Convenio. Esta 
modalidad permite una gran flexibilidad en las operaciones 
ya que autoriza el empleo de cantidades no utilizadas en el 
período anterior (remanentes); usos de cuotas anticipadas, y, 
combinaciones de ambos casos. La segunda modalidad, los 
Niveles de Consulta Designados, consiste en fijar niveles 
límite a las categorías que se indican en el Anexo C del 
Acuerdo. 

Además de lo anterior se estipulan, para el período actual, 
los siguientes Niveles de Consulta Mlnimos: 100 000 yardas 
cuadradas para la lana, 700 000 yardas cuadradas para el 
algodón y 1 000 000 de yardas cuadradas para las fibras 
artificiales o sintéticas. En términos generales, un Nivel de 
Consulta Mínimo es aquella cantidad por abajo de la cual 
Estados Unidos no puede afirmar que México está pro­
vocando alteraciones en el mercado. 

Algunos expertos afirman que los textiles mexicanos no 
han encontrado, en realidad, dificultades graves en el mercado 
estadounidense. Por ejemplo, en la Categoría 359, referente a 
otras prendas de vestir de algodón, México tenía asignadas 
inicialmente sólo 152 174, libras, equivalentes a 700 000 
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yardas cuadradas; sin embargo, en 1979 negoció y obtuvo 
una cuota más elevada: 543 478 libras, equivalentes a 2.5 
millones de yardas cuadradas. El presente acuerdo textil 
México-Estados Unidos vence el 31 de diciembre de 1981; la 
posibilidad de conseguir aumentos en las cuotas dependerá, 
en buena medida, de las flexibilidades que se introduzcan en 
la renegociación del Acuerdo Relativo al Comercio Interna­
cional de los Textiles, mejor conocido como Acuerdo Multi­
fibras, que tendrá lugar también en el curso de 1981. Sin 
embargo, nadie duda que las negociaciones serán largas y 
difíciles. 

• Restricciones sobre fresas y tomates. Las importaciones 
estadounidenses de fresas y tomates proceden tes de México 
son significativas. Durante 1969 y 1970 la excepcional 
producción de fresas congeladas de México ocasionó adquisi­
ciones récord de Estados Unidos. Estas, sumadas a los 
almacenamientos de fin de estación, deprimieron los precios 
en los estados ele la costa del Pacífico, que es la región en 
donde se produce el grueso de las fresas congeladas de 
Estados Unidos. En la estación 1970-1971 la menor cosecha 
mexicana, debida a condiciones climatológicas adversas, 
redujo la naturaleza crítica del problema; sin embargo, al 
normalizarse las condiciones climáticas, los agricultores ele 
México decidieron reducir sus áreas de cultivo y las ventas a 
Estados Unidos, por temor a que este país aplicara restric­
ciones a la importación. En el verano ele 1971 se reunieron 
funcionarios ele ambos paises, con objeto ele iniciar nego­
ciaciones encaminadas a lograr un acuerdo sobre el comercio 
ele las fresas, y se instó a la parte mexicana a continuar los 
esfuerzos para restringir "voluntariamente" los embarques ele 
la fruta y sus derivados al mercado estadounidense. Desde 
entonces se determina en forma periódica la magnitud de las 
exportaciones mexicanas ele fresas congeladas, pasta y pulpa 
ele fresa, a Estados Unidos. Asimiso, México ha tenido que 
controlar "voluntariamente" sus envíos ele tomate a dicho 
pa(s, ya que éste solía limitarlos en forma directa mediante 
programas para ordenar la comercialización o el mercadeo. 

• Restricciones sobre setas. Durante los años sesenta, 
Taiwán se convirtió en la fuente más importante de abasteci­
miento de hongos o setas enlatadas del mercado estado­
unidense. De 1960 a 1967 las importaciones procedentes de 
ese país se elevaron de 300 000 a 16.6 millones de libras; en 
1968, las perspectivas ele exportaciones aún mayores, con­
dujeron a un acuerdo por el cual el país proveedor limitó sus 
envíos a Estados Unidos a un máximo de 18.6 millones de 
libras. Posteriormente, el gobierno de Taiwán redujo los 
niveles de sus metas de exportación y los incentivos otorga­
dos a los productores, debido a la formación de grandes 
inventarios. Por ello, el convenio ele 1968 no fue renovado. 
Sin embargo, el incremento de las cosechas -en virtud de la 
aplicación de técnicas de cultivo mejoradas- ha producido 
nuevamente en grandes suministros, lo cual ha obligado a 
reanudar los esfuerzos para negociar nuevas limitaciones a la 
exportación. En años recientes, la República de Corea tam­
bién ha aumentado sus ventas ele hongos enlatados en el 
mercado estadounidense. 

• Restricciones sobre calzado. En junio de 1973 el 
gobierno de Corea del Sur principió a controlar sus expor­
taciones de ciertas clases de calzado a Estados Unidos. El 



350 

incremento de las ventas de zapatos de lona con suelas de 
goma quedó limitado a los porcentajes siguien tes, respecto a 
cada año precedente: 20%, en 1973; 17%, en 1974; y 13%, 
en 1975. En el mismo período, el crecim iento de los envíos 
de calzad o alto (botas y botines) de plástico con suelas de 
goma, se sujetó a 20% anual. 

• Otros controles a la exportación. Históricamente, los 
gobiernos han limitado sus exportaciones con objeto de 
mantener abastecimientos adecuados de los productos respec­
tivos, en beneficio de sus ciudadanos y sus industrias. 
Algunas veces, este tipo de controles se usa para impulsar el 
adelanto industrial de un país, o bien para impedir que la 
demanda extran jera eleve los precios de las materias primas 
que emplea la industria local; en otras ocasiones, las ventas 
ex ternas se controlan por razones militares o estratégicas. 

Por más de 20 arios, Estados Unidos ha aplicado restric­
ciciones importantes a sus ventas en el área socialista; los 
reglamentos sobre control de ex portaciones de este país, se 
basan en tres propósitos generales: defender a la economía 
nacional contra la salida de materiales escasos, protege r la 
seguridad del país y apoyar su política externa. La limitación 
a las exportaciones estadounidenses se ha mantenido como 
una estrategia de la guerra fría; con ello se pretende evitar 
que los países socialistas adquieran materiales y tecnologías 
en grado tal que, al fortalecerlos, pudiera resultar dañino 
para la seguridad nacional de Estados Unidos. 

Los controles a las ventas externas de Estados Unidos 
principiaron en 1948, con medidas para restringir los envíos 
de la mayor parte de los artículos destinados al comercio 
con Europa Oriental. Los bienes en cuestión quedaron 
sujetos a licencia obli gatoria. La Ley de Control de Exporta­
ción de 1949 estableció una poi ítica de ventas para el 
comercio con las naciones socialistas, la cual estuvo vigente 
hasta 1969. Este precepto legal, que amp li ó los esfuerzos de 
control previos, fue seguido en 1951 por la Ley de Control y 
Asistencia para la Defensa Mutua, comúnmente conocida 
como "Ley Battle", por la cual Estados Unidos estableció el 
embargo de todas las exportaciones de armas, municiones, 
material atómico, petróleo, utensilios bélicos, materiales de 
transporte estratégicos y bienes emp leados en la producción 
de estos artículos. 

En años recientes se han liberalizado algunos controles a 
la exportación de artículos no estratégicos, destinados a los 
países socialistas; los items no militares que están sujetos a 
control, son principalmente productos de alta tecnología y 
procedimientos de aplicación estratégica o industrial. Las 
exportaciones de productos controlados requieren licencia y 
deben ser aprobados por el Departamento de Comercio, en 
consulta con los departamentos de Estado, de Defensa y de 
Energía; además, existe un embargo sobre las exportac iones a 
Cuba, la República Democrática Popular de Corea, Viet Nam 
y Campuchea. La venta de mercancías y datos técnicos de 
toda clase a la policía de Sudáfrica y Namibia está prohibida. 

Las empresas definidas como "personas estadouni denses" 
(es decir, los residentes de Estados Unidos, las emp resas de 
este país en el mismo y sus filiales o subsidiari as en el 
exterior) tienen prohibido, por la Enmienda a la Adm inistra-
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cron de Exportación de 1977, intervenir en un boicot 
internacional en contra de un país amigo de Estados Unidos. 
La ley le prohibe a las corporaciones estadounidenses en el 
exterior discriminar en materia de emp leo, proporcionar infor­
mación sobre la raza, religión, sexo o nacionalidad de los 
emp leados y su scribir cartas de crédito que requieran cumplir 
con un boicot. 

La Ley de Control de Exportación concede al Presidente 
autoridad discrecional, casi absoluta, para restringir las ventas 
externas del país (excepto para establecer impuestos sobre 
éstas, lo cual es inconstitucional) . Todas las exportaciones se 
sujetan a la licencia obligatoria, menos las destin adas a 
Canadá. Hay dos clases de licencias: la general, que es una 
autorización amplia para exportar bienes que pueden comer­
ciarse libremente, bajo ciertas condiciones básicas; no requie­
re solicitud , ni se expide un documento y la licencia 
sancionada, que autoriza embarques particulares, dentro de 
limitaciones específicas que se deta ll an en un documento 
formal. Desde 1949 muchos productos que precisaban de 
esta clase de licencia, han sido transferidos a la categoría 
general. 

Con excepción de Canadá, la citada Ley de Control de 
Exportación divide a todas las naciones en grupos distintos, 
según el nivel de restricción de ventas deseado; en general, el 
grado de restricción depende de juicios administrativos sobre 
la probabilidad y extensión del peligro que, para la seguridad 
del país, pueda resultar de la exportación del producto de 
que se trate. Las violaciones al reglamento sobre el control 
de las exportaciones dan lu gar a multas, prisión, embargo de 
bienes o negación de privilegios para exportar. 

En 1950, Estados Unidos y otras naciones de la Organiza­
ción del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) - excepto 
Islandia- más Japón, establecieron el Comité Coordinador de 
Controles a la Exportación (e oc OM), con el propósito de 
controlar multilateralmente el comercio de productos "estra­
tégicos" con los países del Este. Como a diferencia de Estados 
Unidos, los demás países del COCOM no limitan sus ventas 
más al lá de los bienes incluidos en la lista de esta organ iza­
ción, las restricciones estadounidenses generalmente no impi­
den que los países socialistas puedan adquirir productos 
similares a los que figuran en la lista del primer país. Los 
esfuerzos para que otras naciones apliquen limitaciones simi­
lares a las estadounidenses han fracasado; de hecho, las 
proposiciones de Estados Unidos sobre la imposición de 
controles más estrictos suelen causar te nsiones entre este país 
y sus aliados del COCOM. Por lo demás, este grupo, con­
gruente con los cambios favorables ocurridos en sus relacio­
nes poi íticas con los países socialistas, se ha vuelto cada vez 
menos restrictivo; también en el Comité China - grupo 
multilateral constituido para controlar las exportaciones a la 
República Popular China- ha registrado una erosión gradual 
el apoyo otorgado a los controles. 

A fines de los años sesenta, el movimiento para liberalizar 
los controles a las ventas ex ternas de Estados Unidos alcanzó 
notable resultados; aunque simi lar en su estructura y en sus 
métodos a la ley de 1949, la Ley de Administración de 
Exportación de 1969 principió a relajar las restricciones 
sobre algunos bienes, tales como desin fectan tes, cemento, 
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vacunas, maíz amarillo y telas. Los esfuerzos para hacer más 
libre el comercio con China culminaron en febrero de 1972, 
cuando la lista de productos restringidos para este país se 
igualó con la correspondiente a la Unión Soviética; en el 
mismo año, el Presidente eliminó las restricciones impuestas 
a las exportaciones de las subsidiarias estadounidenses en el 
exterior, de acuerdo con ciertas condiciones generales. Estas 
empresas están libres del control de licencia si los bienes con 
que negocian son totalmente de manufactura, no contienen 
materiales originarios de Estados Unidos y no se basan en 
tecnologías restringidas del mismo país; en virtud de esta 
acción, las subsidiarias estadounidenses en el exterior se 
sujetan a las leyes y políticas de las naciones en que operan. 

En agosto de 1972 se aprobaron modificaciones a la Ley 
de Administración de Exportación de 1969, en virtud de las 
cuales gran parte de la información técnica y muchos 
art(culos hasta entonces restringidos pudieron adquirirse li· 
bremente en fuentes externas de Estados Unidos. Sin embar· 
go, el reglamento dispone la permanencia de los controles 
que efectivamente protegen la seguridad nacional y la poi í­
tica exterior; además, gracias a esta Ley se ha podido 
prevenir la salida de productos agrícolas insuficientes. En 
general, los controles de "oferta escasa" se emplean cuando 
es necesario proteger la economía del pa(s de una fuga 
excesiva de materiales o productos poco abundantes, o bien 
para reducir impactos inflacionarios causados por demandas 
extranjeras anormales. En el verano de 1973, ante una 
posible escasez de granos, el Departamento de Comercio 
estableció un sistema de licencias de exportación por el cual 
se pudieron señalar cuotas a las ventas externas de rrijol de 
soya, semilla de algodón y sus derivados, así como de otros 
bienes agrícolas que compiten con estos productos, v. gr., 
proteínas para alimentación de ganado, aceites comestibles, 
grasas de origen animal, etc. Después de un nuevo análisis 
sobre la situación de la oferta y la demanJa, estas restric­
ciones fueron liberalizadas por contratos que entraron en 
vigor el 8 de septiembre o posteriormente, y todas las 
limitaciones terminaron el 1 de octubre. Desde entonces, la 
preocupación por la oferta y la demanda de ciertos fertili­
zantes ha conducido al establecimiento de un sistema moni­
torio respecto a la producción, inventarios, embarques (ex­
tranjeros y nacionales) y órdenes foráneas de esta clase de 
bienes y de los productos químicos que intervienen en su 
elaboración. 

La escasez de esos y otros artículos, ocurrida en Estados 
Unidos durante el período de alteración en los precios y 
ofertas en 1973, tuvo reper·cusiones en otros países. Por 
ejemplo, en junio de ese año, Canadá estableció controles 
sobre sus exportaciones de gasolina, aceite combustible y 
ciertos productos proteínicos, y en agosto limitó sus ventas 
externas de carne de cerdos y vacunos, para evitarse proble­
mas de abastecimiento interno. La CEE impuso tributos a las 
exportaciones de maíz y cebada, y detuvo la expedición de 
certificados para embarcar trigo durum a los mercados 
foráneos, en tanto que Argentina y Brasil aplicaron controles 
a la exportación de granos y alimentos proteínicos (recien­
temente, Canadá ha impuesto también un embargo a las 
exportaciones de desperdicios de acero). 

Asimismo, en el verano ele 1973 se instituyó en Estados 
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Unidos un sistema de licencias por contrato para exportar 
desperdicios metálicos, el cual fue sustituido, en 1974, por 
el de cuotas de exportación por países. La cuota general para 
el primer trimestre de este año fue de 2.1 millones de 
toneladas cortas, di stribuidas como sigue: Argentina, 34 800; 
Canadá, 200 300; e E E, 197 400; España, 182 000; Grecia, 
22 800; japón, 823 300; México, 165 000; República de 
Corea, 123 700; Taiwán, 100 700; Thailandia, 14 800; Tur­
quía 27 600; Venezuela, 50 000; otros países, 157 600. La 
distribución ele cuotas entre los exportadores se basó en el 
comportamiento mensual observado durante el período del 1 
de julio de 1970 al 30 ele junio de 1973. 

Los productores y exportadores estadounidenses se han 
quejado ante la Comisión de Aranceles, afirmando que los 
controles a la exportación provocan la pérdida de importan­
tes negocios y no producen los efectos esperados en materia 
de seguridad nacional. 

vii) La valoración aduanera de las importaciones. Para calcu­
lar los aranceles ad valorem, los sistemas de valoración 
aduanera de la mayoría de los países del mundo determinan 
el valor del producto en el puerto de entrada, con lo cual 
incluye el costo del flete, el seguro y otros conceptos (o sea, 
el sistema c.i.f.) Estados Unidos, Canadá, Australia y algunos 
pocos países más emplean un sistema en el cual el valor del 
producto se fija en el punto de embarque del país de 
procedencia. No incluye el flete ni otros cargos en que se 
incurre al transportar las mercancías a su destino (o sea, el 
sistema f.a.b.). Evidentemente, en el caso de los productos 
que tienen altos fletes, seguro, etc., la inclusión o exlcusión 
de estos cargos afecta significativamente el monto del arancel 
recaudado. 

En Estados Unidos se utilizan también otros métodos de 
valoración. Tal es el caso del American Selling Price (ASP) o 
precio estadounidense de venta. La tasación aduanera de 
algunos bienes, entre los que figuran una amplia variedad de 
productos químicos y el calzado de suela ele goma, se 
encuentra en este caso. Los proveedores extranjeros se 
oponen fuertemente a este método. Otras mercancías (v.gr., 
ciertas clases de drogas; productos químicos industriales; 
aceites; pinturas; jabones y cosméticos; loza de barro; crista­
lería; bolas y cojinetes de rodamiento; artículos de uso 
doméstico; máquinas; carros y vagones; numerosas substan­
cias alimenticias; textiles, y artículos de papel) están inclui­
das en una "lista final" especial y el aforo se efectúa sobre el 
valor extranjero o el de exportación, según el que sea más 
alto. La valoración de otros artículos para el pago de 
derechos se hace ordinariamente sólo sobre el valor de 
exportación. Cuando no es posible determinar el valor ex­
tranjero ni el de exportación, el aforo se efectúa a valor 
estadounidense; cuando tampoco esto es posible, la tasación 
se hace al valor construido o costo de producción. (Cuando 
se vende a subsidiarias o filiales, es conveniente indicar el 
alcance del valor en la factura aduanera especial, además del 
precio efectivamente cargado, para evitar dificultades de 
revalorización y retrasos). Las protestas contra los aforos o 
las tasas de derecho se deben presentar al Director de 
Distrito de Aduanas dentro de un período de 90 días. 

La Ley de Reforma y Simplificación de Procedimientos 
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Aduaneros de 1978 fue la primera innovación administrativa 
de aduanas en más de 20 años. La nueva ley hace más ágil el 
retiro de las mercancías importadas, facilita el trámite de 
viajeros, automatiza muchos procedimientos, reduce el riesgo 
de tener que pagar derechos adicionales después de importar 
un bien y disminuye el costo de almacenamiento. Además, 
ha permitido modernizar los métodos aduaneros en los casos 
de multa y orienta mejor a los tribunales para determinar las 
penas pecuniarias apropiadas. 

Al indagar la tasa de derecho que se aplica a un arícu lo 
determinado, se aconseja a los exportadores extranjeros que, 
en caso de duda, soliciten una "decisión formal adelantada" 
del Comisario de Aduanas de Estados Unidos en Washington, 
D.C. 20226; esta decisión tiene fuerza legal y es más segura 
que un pequeño embarque de prueba, cuyo tratamiento 
puede no sentar un precedente de obligatoriedad. 

vii} Barreras no arancelarias diversas. En 1976, fue estable­
cida otra barrera no arancelaria a las compras externas, en la 
forma de impuestos a la propiedad personal o a los inventa­
rios sobre la importaciones; estos gravámenes pueden ser 
exigidos por los gobiernos estatales y locales, siempre que 
sean cargados a todos los productos- nacionales o extran­
jeros- sobre una base no discriminatoria. En el mismo año, 
diversos distritos, principalmente en California, Tejas y 
Georgia, principiaron a gravar a los importadores por impues­
tos atrasados y a recaudar impuestos corrientes. Algunos 
estados, como Nueva York, Pennsylvania, Delaware y Hawai 
no imponen dichos gravámenes; otros eximen de impuestos 
a los inventarios o bien limitan la imposición sólo a éstos. 

La Sección 337 de la Ley Arancelaria de 1930 faculta al 
Presidente para suspender las compras externas de un pro­
ducto, cuando se considera que está entrando a Estados 
Unidos mediante "prácticas imjustas de importación". Cual­
quier industria o productor pueden solicitar a la Comisión de 
Comercio Internacional (cc1) una investigación al respecto; 
si ésta resuelve que por tal causa una industria estadoun i­
dense está siendo perjudicada, pudiera serlo o se está impi­
diendo su establecimiento, recomendará al primer mandatario 
que detenga las importaciones en cuestión. El texto del 
estatuto sobre lo que constituye una práctica injusta de 
importación es muy amplio. En el pasado, la ley se aplicaba 
principalmente para combatir infracciones de las firmas-forá­
neas sobre patentes, en tanto que la tendencia actual ha sido 
usarla como arma antitrctst para contrarrestar prácticas 
monopolistas, tales como el intento de algunas compañías 
extranjeras para controlar los precios al por menor por 
medio de sus distribuidores en Estados Unidos. 

Entre las barreras no arancelarias que pueden impedir o 
retrasar el retiro aduanero de los bienes importados figuran 
algunos requisitos especiales sobre etiquetas (particularmente 
de bebidas alcohólicas y de artículos de lana y piel}, los 
diversos reglamentos de la Administración de Alimentos y 
Drogas, así como los correspondientes al Departamento de 
Agricultura. Los animales vivos, las plantas, los insecticidas, 
los alimentos, las bebidas, las drogas y los cosméticos están 
sujetos a inspección especial. 

En general, todos los bienes de importación deben estar 

mercados y productos 

marcados con el nombre del país de origen en inglés; por 
supuesto, hay excepciones obvias y necesarias en las que 
solamente las envolturas exte ri ores necesitan marcarse. 

3. Zonas y puertos libres 

Las zonas y puertos libres, conocidos en Estados Un idos 
como zonas de comercio exterior, se localizan en la ciudad 
de Nueva York, Nueva York; Nueva Orleans, Louisiana; 
Seattle, Washington; Mayagüez, Puerto Rico; Toledo, Ohio; 
Honolulu, Hawai; Bay City, Michigan; McAIIen, Tejas; Little 
Rock, Arkansas; Kansas City, Missouri; San José, California; 
Omaha, Nebraska; Portsmouth, Virginia; Charleston, Carolina 
del Sur; Chicago, lllinois; Búfalo, Nueva York; Wilkes­
Barre/Scranton, Pennsylvania; Puerto Everglades, Florida; 
Atlanta, Georgia; Boston, Massachusetts; Nueva Bedfor, 
Massachusetts; Louisville, Kentucky; Salt Lake City, Utah; 
Granite City, lllinois; San Francisco, California; Sault St. 
Marie, Michigan; Kansas City, Kansas; Pittsburgh, Pennsyl­
vania; Niagara Country, Nueva York; Philadelphia, Pennsyl­
v an i a; Galveston, Tejas; Orange County, Nueva York; 
Spartanburg Country, Carolina del Sur; Dalias, Tejas; Cleve­
land, Ohio; Milwaukee, Wisconsin; Orlando, Florida; Battle 
Cree k, Michigan; Morris County, Nueva Jersey; Portland, 
Oregon, y Miami, Florida. Además, hay solicitudes 
pendientes de acuerdo para establecer zonas libres en Boon­
ville, Missouri; Cincinatti, Ohio; Tucson, Arizona; Long 
Beach, California; Newark/Eiizabeth, Nueva Jersey; Duluth, 
Minnesota; Burlington, Vermont, y Huntsville, Alabama. 

Las zonas y puertos libres son utilizadas por los importa­
dores y los exportadores para almacenar, exhibir, empacar, 
etiquetar, clasificar, manejar y manufacturar bienes; solamen­
te las mercancías que se importan de las zonas al mercado 
interno se sujetan al pago de derechos. Las zonas más nuevas 
se encuentran localizadas dentro de parques industriales que 
proporcionan a los usuarios toda clase de facilidades; otras, 
como las de Honolulu, Pittsburgh y San Francisco, tienen 
subzonas industr"iales en las cuales se llevan a cabo operacio­
nes manufactureras especializadas. Por ejemplo, la Hawaiian 
lndependent Refinery realiza ventas relacionadas con las 
exportaciones en la subzona de Honolulu; la planta ensam­
bladora de automóviles Volkswagen, cercana a Pittsburgh, 
principió hace poco a operar bajo procedimientos zonales, y 
también la planta ensambladora de máquinas de escribir 
Olivetti, en Harrisburg, Pennsylvania. Algunas empresas elec­
trónicas están considerando el uso de las zonas para sus 
operaciones de prueba, ensamble y distribución. 

Al examinar las proposiciones que comprenden actividades 
de fabricación en las zonas, la Junta de Zonas de Comercio 
Exterior exige a las empresas demostrar que las operaciones 
son de interés público y que tendrán un efecto positivo 
sobre la balanza de pagos del país. También se revisan los 
posibles efectos de esas operaciones sobre el ambiente. 

Las zonas de comercio exterior son manejadas por corpo­
raciones privadas y públicas, mediante concesiones de la 
Junta; las consultas al respecto se pueden hacer directamente 
en la administración de las zonas o escribiendo a la siguiente 
dirección: Executive Secretary, Foreign Trade Zones Board, 
Department of Commerce, Washington, D. C. 20230.0 
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Comercio exterior de México (resumen)1 
(Enero-diciembre, 2 miles de dólares) 

Concepto 

Exportación total FOB3 
Importación total CIF4 

Fletes y seguros 

Importación valor comercial 
Del sector público 
Del sector privado 

Saldo Cl F-FOB 

Saldo importdción valor comercial -
exportación FOB 

1979 

8 798 245 
12 502 626 

5 17 049 

1 1 985 5 77 
4 029 183 
7 956 394 

-3704381 

-3187332 

México: principales art/wlos exportados FO 8 por sector de origen 1 

(Enero-diciembre)2 

Concepto 

Total 

Suma de los artículos seleccionados 

AGROPECUAR IOS 
Primarios 
To ma te3 
Legu mbres y horta lizas frescas 
Meló n y sandía 
Anima les vivos de la especie bov ina3 
Garba nzo3 
Se mill a de ajo njo lí 
F ru tas frescas, n .e. 
F resas frescas 

Beneficiados 
Café cr udo en gra no3 
Algodó n3 
Ta baco e n rama 
Mie l de abeja 
A lmend ra de ajonjo lí (a jonjolí descuticul izado) 
Ca rn es f rescas, refrigeradas o congeladas 
Raíces y tal los de brezo, mijo o sorgo 
Cdcao en graro 
lxt le de lechu guill a 
Bo rra de a lgodó n 
Ch ic le 

Toneladas 

7979 

40 1 395 
4 18 765 
207 277 

n.d. 
103 246 
86 75 1 

167 70 3 
1 Q 905 

170 313 
2 11 712 

2 1 11 3 
45 772 
19 426 
1 o 369 

8 864 
2 068 
9 759 
8 374 

521 

7980 

15 307 480 
19 5 16 959 

7980 

944 754 

18 5 72 205 
6 790 939 

11781266 

-- 4 209 479 

- 3 264 725 

373 097 
450 576 
196 969 

n.d . 
84 080 
33 509 

142 754 
6 609 

124 541 
171 601 
24 168 
39 402 
18 829 

9 50 1 
46 065 

1 494 
3 803 
7 08 7 

544 

Variación % 
7980/1979 

74.0 
56.1 

82.7 

55.0 
68.5 
48.1 

13.6 

2.4 

Miles de dólares 

7979 7980 

8 798 245 75 307 480 

8 796 532 15 304 266 

1 757 429 1 514 149 

729 146 633 554 
206 97 5 185 43 7 
153 994 172 373 

6 1 164 82 087 
120 384 76 703 
85 723 61 027 
64 829 29 315 
25 49 "1 2 1 088 
1 o 586 5 524 

1 028283 880 595 
574 859 4 15 167 
309 673 320 886 

39 25 o 48 325 
33 947 31 840 
19 790 21 189 
15 829 14 9 17 
13 735 13 003 

6 876 4 478 
7 383 4 328 
3 90 1 3 287 
3 040 3 175--+ 

* Elaborado por Jaime Velázquez To ledo con base en datos de la Coordinac ión Genera l de los Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Infor­
mática de la SPP. Las notas se agrupan al final de la sección. 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

PESCA 3ó7 593 397 949 
Camarón fresco, refrigerado o congelado3 33 352 34 169 359 823 383 405 
Langosta fresca, refrigerada o congelada 783 1 366 7 770 14 544 

INDUSTRI A EXTRACTIVA 4 273 334 10 873491 

Petróleo y sus derivados 3861003 10305715 
Acei tes crudos de petróleo (petróleo crudo, miles de 

barr ile s) 193 965 302 988 3 764 613 9 429 567 
Gas natural (millones de m 3

) n.d. 3 031 2 448 8 70 
Productos derivados del petróleo5 96 388 427 2 78 

Metales y metaloides 412 331 567 776 
Cob re en bruto o en concentrados 16 993 112 907 53 836 155 722 
Azufre 1 120 171 1 050 401 79 130 107 505 
Espato-flúor o f luorita 708 738 722 904 50 361 68 558 
Cinc en minerales concentrados 123 946 141 139 44 893 60 895 
Plomo ref in ado 70 140 55 051 71 71 1 55 462 
Sal común {cloruro de sodio) 4 715 35 7 5 725 302 32 941 51 023 
Cinc afinado 74 074 59 624 55 773 46 588 
Plomo sin refinar o en concentrados 7 8 71 6 719 8 594 7 679 
Manganeso en concentrados 171 676 102 545 8 171 5 257 
Sulfato de bario natural 126 665 115 598 4 432 4 729 
Mercu río metálico 183 385 1 246 3 555 
Bismuto 240 164 1 243 803 

INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 2 398 176 2 518 677 

Química 44 7 388 512 5 73 
Amoniaco licu ado o en solución 752 468 68 3 831 78 817 90 210 
Acido fluorhídrico 52 785 48 344 42 479 50 345 
Productos farmacéuticos, n.e. 4 833 3 816 29 173 40 022 
Colores y barnices preparados 31 270 24 038 27 653 30 783 
Acidos policarbox(licos 436 38 497 1 051 28 492 
Acido ortofosfórico 128 805 110 235 14 068 25 865 
Oxides de plomo 35 339 24 852 39 534 25 615 
Etileno 56 702 39 538 18 908 19 971 
Su lfato de sod io 152 094 166 028 15 080 17 699 
Aceite esencial de limón 751 1 741 20 363 17 648 
Ex tractos alcohólicos concentrados 8 077 6 794 13 846 12 523 
Oxido de cinc 11 742 14 223 7 985 8 903 
Antib ióticos 93 83 4 600 8 241 
Hormonas naturales o sintét icas 25 235 4 679 7 344 
Materias plásticas y resinas sintéticas 3 038 4 397 4 493 6 865 
Silicato de plomo 6 659 6 748 6 761 6 183 
Abonos químicos y preparados 95 19 7 25 370 12 449 5 398 
Comp uestos heterocíclicos 796 639 4 984 5 082 
A cid o cítrico 3 625 1 307 4 500 2 164 
Otros 95 965 103 220 

Alimentos y bebidas 188 656 204 962 
Leg umbres y frutas preparadas y/o en conservas 8 1 797 86 608 50 816 63 180 
Tequila y otros aguardientes 29 681 34 363 24 366 37 313 
Fresas congeladas con o sin azúcar 65 361 45 523 4 "1 884 31 900 
Cerveza 60 327 74 207 20 029 24 239 
Café tostado en grano 4 497 5 478 18 524 21 942 
Abulón en conserva 944 680 9 31 o 1 o 417 
Piña en almíbar o en su jugo 28 981 19 747 13 090 1 o 308 
jugo de naranja 9 570 5 981 1 o 637 5 663 

Textiles y prendas de vestir 165 665 157 281 
Artículos de telas y tejidos de algodón y fibras 

vegeta les 6 124 4 643 32 931 38 093 
Hilados y cord eles de henequén 55 716 29 774 41 460 31 977 
Hilados de algodón 1 o 043 5 022 29 514 18 671 
Fibras textiles artif iciales o sintéticas 6 027 6 184 1 fi 626 16 669 
Telas de algodón 4144 2 554 16 036 1 o 844 
Otros 29 098 41 027 

Material para la construcción 120 5 90 114 016 
Vidrio o cristal y sus manufacturas 67 396 60 204 47 371 53 459 
Ladrillos, tabiques, losas y tejas 325 817 272 631 18 616 21 499 
Cementos hidráulicos 515 142 232 944 20 360 1 o 675 
Azulejos y mosaicos 46 603 33 930 14 278 1 o 664 
Yeso 637 839 908 674 10 496 9 060--r 



comercio exterior, marzo de 1981 

Toneladas 

Concepto 7979 7980 

Aparatos de uso sanitario 12 525 11 311 
Tubos y cañerías de cob re o meta l com(m 1 040 530 

Vehiculos para el transporte, sus partes y refacciones 
Partes sueltas para autom6viles 70 823 86 383 
Automóvi les para el transpo rte de personas (piezas) 30 942 28 937 
Motores para autO(JlÓvi les (piezas) 72 706 41 505 
Automóv,les para e l transporte de carga (piezas) 6 584 8 190 
Partes o piezas para motores 5 729 7 015 
Mue ll es y sus hojas para autom6vi les 37 448 17 756 
Ca rros y furgones para vías fé rreas (p iezas) 980 3 

Siderurgia 
Tubos y cañerías ele hierro o acero 72 579 35 814 
Hierro o acero manufacturado en diversas formas 40 049 24 868 
Hierro en barras o en lingotes 167 84 7 31 467 
Hierro o acero en perfiles 42 800 9 154 
Ferroligas en li ngotes 39 238 7 542 
Otros 

Industria editorial 
Libros, almanaques y anuncios 7 340 7 058 
Pub licaciones periódicas 6 029 5 123 
Otros 

Pieles y cueros y sus manufacturas 
Calzado 3 678 3 590 
Artícu los de piel o cuero 491 914 
Pieles y cueros de bovinos, preparados 299 152 

Otros 
Partes y refacciones de radio y T.V. 1 016 4 093 
Piezas para instalaciones e léctricas 8 922 1 o 656 
Mie les incristalizables de caña de azúcar 590 229 384 848 
Cab les aislados para e lect ric idad 11 686 8 882 
Mueb les y artefactos de madera 14 844 "14 001 
Partes o piezas sueltas para maquinaria 5 884 6 652 
Manteca de cacao 5 01 o 4 263 
Llaves, vá lvulas y partes de metal común 5 51 o 4 450 
Máquinas para escribir (piezas) 145 432 118 252 
Herramientas de mano 1 9 12 2 251 
j uguetes, juegos, globos, etc., para e l recreo y para deportes 5 558 6 224 
Motores y máquinas motri ces (piezas) 137 352 93 078 
Made ra labrada e n hojas, chapas o láminas (mi les de m2

) 17 642 1 o 36 1 
Cin tas magnét icas y d iscos fonog ráf icos 20 1 827 
Co lofo nia 1 o 469 1 o 221 
Alhajas y obras de meta l fino y fantasía5 
Bate rías y vaj ill as de cobre o hi erro 2 705 7 807 
Manufactu ras, n.e. 

Otros artículos no seleccionados 

México: principales art/cu!os importados C 1 F por grupos económicos 1 

(Enero-diciembre)2 

Concepto 

Total 

F/e tes y seguro:. 

Suma de los articulas seleccionados 

BIENES DE CONSUMO 
No duraderos 
Cereales 

Maíz 
Trigo 
Otros 

7979 

74 7 403 
1 069 006 

Toneladas 

7980 

3777277 
822 669 

355 

Miles de dólares 

7979 7980 

6 8 16 7 056 
2 653 1 603 

409 973 403 442 
159 969 209 437 
93 120 98 528 
51 590 30 458 
23 648 30 1 16 
17 039 20 337 
29 8 1 o 14 484 
34 797 82 

132 2 67 61 224 
36 620 26 598 
27 122 20 903 
41 244 6 023 
15 433 3 579 
11 217 2 807 

63 1 1 314 

74 225 86 156 
46 872 50 270 
19 056 19 813 
8 297 16 073 

43 476 43 942 
32 699 34 483 

8 024 8 204 
2 753 1 255 

815 936 935 081 
12 5 65 66 432 
25 421 53 026 
55 515 38 565 
19 405 37 022 
36 027 31 412 
17 802 27 228 
26 046 25 316 
13 635 24 127 
15 912 21 048 
17 161 19 583 
15 629 18 664 
16 485 16 646 
22 638 13 342 

7 264 10 720 
5 516 9 095 
8 924 7 773 
4 941 5 252 

495 05 o 509 830 

1 713 3 214 

Miles de dólares 

7979 7980 

72502626 79576959 

517 049 944 754 

11 777 434 18 356 42 1 

772 8 78 2 367 682 
397 645 1812437 
287 103 75 6 57 6 
101 621 588 965 
185 32 3 163 194 

159 4 417--r 



356 sumario estadístico 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7979 7980 7979 7980 

Azúcar n.d. 742 206 2 562 044 
Frij ol 6 78S 443 066 4 1SO 24 1 088 
Lec he e n po lvo, evaporada o condensada 11 S 1 SS 239 7S 6 63 74S 186 088 
Bebidas 27 636 30 3S4 42 64S 66 641 

Duraderos 37S 2 33 sss 245 
Prendas de vestir, sus accesorios y otros artícu los 

de tejidos 9 968 11 780 11 3 2S3 192 370 
Auto mó vil es para e l transporte de personas (piezas) 93 2 17 117 789 ·109 S32 1SS 383 
Artículos de libre n'a y productos de las artes gráficas 18 968 22 669 88 030 113 222 
Relojes y sus partes5 46 318 56 886 
Juguetes, juegos, artícu los para el recreo o deporte 4 S49 7 108 18 100 37 384 

BIENES DE PRODUCCION 11 004 SS6 1S 988 739 

Materias primas y auxiliares 6321976 9 07S 998 
Químicos 1104282 1 485 036 

Mezclas y preparaciones de uso industrial 90 486 100 794 182 35 2 222 440 
Ant ibi óticos y mezclas para productos farmacéuticos 22 208 20 477 136 26S 1S4 7S3 
Abonos para la agricultura 861 000 639 103 82 128 94 709 
Resinas naturales o sintéticas 42 76S so 1S 2 69 141 89 9S 3 
Sales y óxidos inorgánicos 153 774 141 778 56 055 72 502 
Ac idos y anh(dridos orgán icos 26 854 32 718 50 195 65 955 
Placas y películas diversas 1 469 2 992 29 146 62 214 
Alcoholes y sus derivados alogenados 58 877 58 353 45 594 55 811 
Elementos químicos radiact ivos 202 260 35 635 49 437 
Medicamentos y material de curación 2 273 13 284 1 S 615 39 583 
Colores y barnices de todas clases 3 882 4 567 30 369 36 159 
Sosa cáustica 2 6S 358 321 249 12 280 34 250 
Celulosa e n diversas formas 1 o 122 11 104 24 073 32 983 
Productos de pe rfume ría 2 542 3 823 17 655 30 865 
Sales orgánicas y organometál icas 18 040 17 586 20 100 30 476 
Papele s y tejidos tratados químicamente 2 124 2 402 20 438 28 669 
Preparados antidetonantes para carburantes 7 198 12 398 13 133 25 374 
E te res y éste res 22 688 25 753 20 003 24 259 
Fósforo de todas clases 12 401 15 018 14 537 2 1 743 
Insecticid as, paras iti cidas y fumigantes 2 701 3 733 13 995 19 8 14 
Otros 215 573 293 087 

Side rurgia 1126899 1824 38 1 
Láminas de hierro o ace ro 420 8 70 1 057 408 236 5 35 S64 489 
Tubos, cañerías y conexiones de hier ro o acero 626 675 675 187 439 445 474 314 
Barras y lingotes de hierro o ace ro 201 111 461 248 84 116 187 953 
Desbaste s de hierro o acero 92 498 449 57S 27 462 130 094 
Pedacería y desecho de hierro o acero 943 051 1 117 661 94 481 122 154 
Cojinete s, chumaceras, poleas y f lechas 1 o 967 25 "934 87 629 117 920 
Cintas y tir as planas de hierro o acero 39 686 54 809 52 55 0 63 678 
Alambre y cab le de hierro o acero 47 131 88 195 33 849 62 240 
Otros 70 832 101 S 39 

Materia l de ensamble y refacciones para automóv il es 11 43594 1 488 366 
Materia l de ensamble 242 716 332 360 786 102 949 133 
Refacciones 72 918 100 600 23 7 425 394 269 
Motores y sus partes 15 418 16 866 120 067 144 964 

Derivados de l petróleo 25 1 311 29 1 775 
Gas butano y propano (miles de litros) 634 773 866 114 55 197 145 382 
Aceites y grasas lubricantes (miles de litros) 124 225 195 263 34 364 51 778 
Coq ue de petróleo 18 7 862 109 102 17 641 21 694 
Parafina 27 072 19 130 13 198 13 430 
Gasoil (gasóleo) o aceite diese! (miles de litros) 21 419 46 768 960 12 322 
Gasolina (miles de litros) 25 823 31 319 2 759 8 093 
Combustóleo (fuel oil, miles de litros) 987 618 105 997 
Otros 21 195 39 076 

Otros 2 695 890 3 986 440 
Sorgo en grano 1 265 347 2 255 028 160 119 308 186 
Sem illas y frutos oleaginosos 760 033 997 023 2 16 796 284 032 
Polietil eno y polipropileno 161 444 255 070 106 712 21 S 7':14 
Papel y cartón preparado 172 631 "3S2 211 109 519 206 189 
Pas ta de papel 527 326 751 14 7 115 611 192 251 
Grasas y ace ites (animales y vegeta les) 109 417 231 926 83 888 157 054 
Aluminio y sus productos 77 319 69 8S4 127 212 141 165 
Est ructu ras y partes para construcción 30 363 41 355 70 005 116 533 
Aparatos fotográficos y cinematográficos 3 831 4 545 80 701 11 o 103 
Matas de cobre en bruto 22 543 44 188 40 989 91 076 
Papel blanco para periódico 105 309 185 435 39 823 83 392-+ 
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Toneladas 

Concepto 7979 7980 

Ll antas y cámaras de caucho 13 469 23 760 
Caucho natural 49 337 53 243 
Alimento preparado para an imales 123 488 217 333 
Pieles y cueros sin curtir 61 071 53 928 
Artefactos de pasta de resinas sintéticas 14 769 18 361 
Partes y refacciones de tractores, n.e. 12 21 o 11 75 1 
Hil ados y tejidos de fibras sintét icas o arti ficia le s 1 o 136 14 155 
Benceno y estireno 72 464 72272 
Am ianto, asbestos en fibras 71 648 79 123 
Aparatos para e l f iltrado y sus partes 5 928 6 601 
Xi leno 69 276 67 594 
Látex de caucho sintético, facticio o regenerado 37 239 34 602 
Cebada e n grano con cáscara 45 220 175 767 
Lana sin cardar ni peinar 6 40 1 6 916 
Harina de anima les marinos 42 136 27 347 
Otros 

Bienes de inversión 
Maquinaria para trabajar los meta les 47 065 64 813 
Máquinas para la in dustria textil y sus partes 35 530 41 805 
Máquinas y aparatos para perforac ión de suelos y sus partes 70 790 87 749 
Locomotoras y equipo para ferrocarri15 
Bombas, motobombas y turbobombas 24 247 29 204 
Aviones y sus partes5 
Piezas y partes para instalaciones eléctricas 16 633 44 026 
Turbinas de todas clases 6 851 14 768 
Embarcaciones de todas clases y sus partes5 
Máqu in as para proceso de información y sus partes 1 698 2 866 
Máquinas y apara tos de elevación, carga y descarga 29 097 45 333 
Generadores, transformadores y motores eléctr icos 20 340 25 361 
Aparatos e instrumentos de medida y análisis 4 950 5 673 
Tractores agrícolas (piezas) 20 434 19 655 
Maquinaria agrícola y de tipo rural 31 590 44 525 
Receptores y transmisores de radio y -I.V. y sus partes 5 77 1 8 249 
Aparatos y equ ip o radiofónico y telegráfico 3 272 4 144 
Tractores industriales (piezas) 2 694 2 644 
Máquinas y apa ratos para trabajar materias minerales 15 206 31 744 
Herram ient as de mano 12 113 18 374 
Camiones de carga , excepto de vo lteo (p ie zas) 8 372 65 019 
Máquinas de imp ulsión mecánica para la industria del caucho 8 383 11 943 
Automóviles para usos y con equipos especiales (piezas) 7 103 12 656 
Motores estacionarios de co mbu stión inte rna 6 743 13 242 
Máquinas para ll e nar, lava r recipientes y sus partes 4 25 1 7 495 
Máquinas y aparatos para la indu stria del pap el y cartón 1 o 51 o 13 137 
Máquinas y apa ratos para imprenta y artes gráficas 5 169 6 803 
Máquinas y aparatos para regul ar temperatura 19 341 13 705 
Hornos y calentado re s de uso industri al 6 714 15 020 
In st rumentos para medicina, ci ru gía y labo rato rio 887 1 550 
Otros 

Otros artículos no seleccionados 

Comercio exterior de Méx ico por bloques económicos y áreas geográficas1 
(Enero-diciembre )2 

Exportación FOB3 

Bloques económicos y países 79 79 7980 

Total 8 798 245 75 307 480 

Fletes y seguros 

América del Norte 62549 10 9 629 379 
Canadá 74 582 162 504 
Estados Un id os 6 180328 9 466 875 
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Miles de dólares 

7979 7980 

34 998 76 106 
58 350 73 659 
37 4 17 62 4 75 
85 998 61 966 
41 996 61 837 
49 123 56 428 
34 77 1 53 987 
40 130 49 690 
40 423 48 520 
38 974 47 405 
29 042 39 385 
32 389 38 239 

7 93 1 32 208 
24 025 30 600 
15 25 7 12 307 

973 691 1 335 853 

4 682 580 69 12741 
214227 408 890 
254433 337 176 
275 821 327 136 
168 194 313 166 
269 996 299 265 
185 346 28 3 665 
178 002 258 397 
11 4 789 2 30 391 
189 550 225 099 
12 3 732 219 88 7 
119 74 7 2 12 959 
124 457 190 869 
143 617 188 65 7 
184 000 185 739 
105 557 155 059 

95 612 147 597 
74 912 126 828 

133 155 126 367 
61 792 125 384 
85 043 123 880 
96322 118 892 
8 1 707 112 680 
35 140 108 425 
51 943 96 817 
44 218 86 440 
53 414 86 432 
52 165 80 664 
78 413 76 685 
23 867 69 941 
47 376 60 249 

1016033 1 529 105 

207 743 215 784 

Importación Cl F4 

7979 7980 

72502626 79 576 959 

517 049 944 754 

7 724 993 12507317 
184 8 14 352 740 

7 540 179 12 154577-+ 
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Exportación FOB3 Importación CJF4 

Bloques económicos y países 7 979 7980 7979 7980 

Mercado Común Centroamericano 136 724 228 665 13 017 32 047 
Costa Rica 35 501 95 581 685 854 
El Salvador 25 340 11 610 581 1 260 
Guatemala 52 843 59 201 9 969 25 8 76 
Honduras 19 101 18 98 7 807 3 871 
Nicaragua 3 939 43 286 975 186 

Asociación Latinoamericana de Integración 415 158 607 631 535 023 671 606 
Argentina 38 443 44 301 117 378 109 614 
Brasil 149789 348 808 273 422 419 031 
Chile 37 732 27 153 37 191 38 144 
Paraguay 516 322 1 898 6 396 
Uruguay 1 o 345 8 326 3 262 6 709 
Grupo Andino 178 333 178 721 101 872 91 712 

Bolivia 1 844 2 581 2 51 o 22 
Colombia 45 120 47 714 11 584 16 173 
Ecuador 24 243 40 460 25 621 14 549 
Perú 11 927 26 194 22 072 32 771 
Venezuela 95 199 61 772 40 085 28 197 

Mercado Común del Caribe 9 325 11 347 22 980 8 178 
Belice 5 180 6 594 1 553 2 100 
Dominica 293 86 7 26 
Guyana 43 20 3 600 5 607 
Jamaica 2 688 3 634 332 320 
Trinidad y Tabago 696 597 17 295 5 
Otros 425 416 193 120 

Otros de América 131 288 758221 88 201 206 965 
Antillas Holandesas 16 137 459 305 35 392 12 190 
Bah amas 890 15 780 1 097 3 945 
Cuba 7 422 26 757 3 868 120 100 
Panamá 20 058 21 948 22 142 21 399 
Puerto Rico 71 385 221 202 18 654 39 161 
República Dominicana 12 864 10 212 18 3 
Otros 2 532 3 017 7 030 1 o 167 

Comunidad Económica Europea 511 251 1 003 503 2 013 982 2 549 937 
Bélgica-Luxemburgo 69 525 87 877 113 159 158 894 
Dinamarca 8 585 2 197 24 750 28 952 
Francia 71 686 271 851 500 239 516 325 
Irlanda 655 1 787 42 357 65 128 
Italia 56 415 21 o 405 221 112 305 169 
Países Bajos 46 206 101 078 82 227 98 472 
Reino Unido 45 101 72 354 251 187 405 042 
República Federal de Alemania 213 078 255 954 778 951 971 955 

Asociación Europea de Libre Comercio 50 527 53 867 331 159 417532 
Austria 1 228 890 13 819 20 282 
Finlandia 938 3 563 26 030 33 577 
Noruega 2 419 1 260 20 309 21 293 
Portugal 1 789 5 818 2 058 2 995 
Suecia 16 862 19 211 115 138 152 676 
Suiza 27 281 23 106 15 3 392 186 516 
Otros 10 19 413 193 

Consejo de Ayuda Mutua Económica6 54 856 47 349 42 357 75 554 
Bulgaria 755 8 852 1 980 2 455 
Checoslovaquia 347 484 19 666 19 366 
Hungría 2 438 1 228 4 368 6 014 
Polonia 29 51 o 8 060 6 287 7 154 
República Democrática Alemana 1 876 21 146 5 415 25 239 
Rumania 14 660 3 966 3 396 2 851 
URSS 5 269 3 611 1 236 12 454 
Otros 1 2 9 21 

Otros países 1 234 206 2 967 518 1213865 2 103 069 
Australia 5 695 8 268 30 309 32 689 
China 114 344 93 415 41 300 66 074 
España 457 512 1 061 911 210 318 42 3 805 
India 12 571 6 107 5 295 9 75 3 
Israel 286575 506 75 3 3 702 5 144 
Japón 248 150 563 166 726573 988 811 
Sudáfrica, República de 1 016 2 402 13 135 13 981 
Yugoslavia 18 416 42 673 4 781 3 092 
Otros 89 927 682 821 178 452 559 720 
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Principales indicadores económicos de México2 
(Enero-septiembre y enero-octubre) 

Variación 
7979 7980 porcentual 

Concepto Cantidad (A) (B) (B)/(A) 

Enero-septiembre 

PRODUCCION MINEROMETALURGICA7 

Metales preciosos 
PI ata Toneladas 1 134 1 117 1.5 
Oro Kilogramos 4 349 4617 6.2 

Metales industriales no ferrosos 
Cinc Toneladas 18.4 056 177 425 3.6 
Cobre 65 669 126 178 92.1 
Plomo 130 7 52 106 940 - 18.2 
Cadmio 1 266 1 320 4.3 
Bismuto 513 618 20.5 

Me tules y minerales siderúrgicos 
Fierro Miles de toneladas 2 913 3 074 5.5 
Coque 1 973 1 756 - 11.0 
Manganeso Toneladas 132 123 111 137 - 15.9 

Minerales no metálicos 
Azu fre8 Miles de toneladas 1 502 1 541 2.6 
Fluorita 668 723 8.2 
Barita Toneladas 11 o 756 1 1 o 822 0.1 

Enero-octubre 

PRODUCCION PETROLERA Y PETROQUIMICA 

Extracción 
Gas natural Millones de m3 24 763 30 429 22.9 
Petróleo crudo Miles de m3 76 433 102 834 34.5 

Petróleo y derivados 
Petróleo crudo p rocesado9 Miles de m3 45 856 55 940 22.0 
Combustóleos 11 222 15 380 37 .1 
Diesel 11 483 11 157 - 2.8 
Gas licuado 4 330 5 847 35.0 
Asfaltos 691 799 15.6 
Lubricantes 389 402 3.3 
Grasas 9 8 - 11.1 
Petroquímica 1 O 
Amoníaco Toneladas 1 344 902 1 555 462 15.7 
Metano/ 149 136 143 202 - 4.0 
Polietileno de baja densidad 78 313 75 312 - 3.8 
Cloruro de vi ni lo 44 003 52 467 19.2 
Dodecilbenceno 47 369 45 127 - 4.7 
Hexano 31 191 44 331 42.1 
Acetaldehido 40 795 38 569 - 5.5 
Acrilonitrilo 14 379 40 434 181.2 
Ciclohexano 23 096 31 107 34.7 
Es ti reno 29 624 27 029 - 8.8 
Paraxileno 28 739 28 928 0.6 
Oxido de etileno 18 914 24 412 29.1 
Butadieno 12 129 14 501 19.6 
Ortoxileno 13 762 13 470 - 2.1 
lsopropanol 9 628 100.0 
Heptano 3 858 5 843 51.5 

Enero-septiembre 

PRODUCCION INDUSTRIAL 

Bienes de consumo 
No duraderos 

Refrescos Millones de litros 3 444 3 839 11.5 
Azúcar (enero-agosto) Miles de toneladas 2 605 2 725 4.6 
Cigarros Millones de cajetillas 1 964 2 041 3.9 
Cerveza Millones de litros 1 976 2 048 3.6 
Harina de trigo de primera Miles de toneladas 1 331 1 509 13.4 
Manteca vegetal Toneladas 135 773 164 631 21.3 
Aceite de cártamo " 98 499 119 159 21.0 -+ 
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Variación 
7 979 7980 porcentual 

Concepto Cantidad (A) (B) (8)/(A) 

Telas de fibras artificiales Toneladas 42 803 41 097 - 4.0 
Telas de algodón 11 13 05 7 12 212 - 6.5 

Duraderos 
Estufas de gas Unidades 625 943 777 816 24.3 
Televisores en blanco y negro 520 007 545 454 4.9 
Lavadoras 364 608 426 249 16.9 
Refrigeradores 386 866 406 183 5.0 
Automóv il es (4, 6 y 8 cil indros) 217 588 229781 5.6 

Materias primas y aux iliares 
Para la industria automotriz 

Llantas para automóvil Miles de piezas 3 361 3 761 11.9 
Llantas para camión 2 21 o 2 542 15 .0 

Para la industria de la construcción 
Cemento gris Mil es de tone ladas 11 021 12 144 10.2 
Varilla corrugada Toneladas 797 777 1 029 718 29.1 
Tubos de acero sin costura 186 298 181 625 - 2.5 

Abonos y fertilizantes 
Amoniaco anhidro Toneladas 1176985 1 098 959 - 6.6 
Urea 217 105 248 917 14.7 
Acido fosfórico 107 252 149 436 39 .3 

Productos químicos 
Poliéster filamento continuo Toneladas 68 218 64 994 - 4.7 
Acetato filamento continuo 5 608 6 484 15.6 

Papel y derivados 
Cajas de cartón Toneladas 298 670 322 35 3 7.9 
Papel para escritura e imprenta 255 107 256 725 0.6 

Industria siderúrgica y similares 
Lingotes de acero Mi les de toneladas 5 278 5 126 2.9 
Botes y envases de hojalata Mil lones de piezas 1 95 3 2 292 17.4 
Lámina Miles de tone ladas 1 048 1 158 10.5 
Alambres y cables de cobre Toneladas 37 851 57 576 52.1 

Otros 
Alimentos para aves de corral Miles de toneladas 950 1 130 18.9 
Detergentes en polvo 343 399 16.3 
Bote ll as de vidrio Millones de piezas 2 568 2 898 12 .9 

Bienes de capital 
Camiones de carga Unidades 74 847 81 831 9.3 
Tractores ag rícolas 11 670 13 839 18.6 

l. Ex cluye las operaciones de las empresas maquiladoras. 
2 . Cifras preliminares. 
3. Incluye revaluación. 
4. Incluye franjas fronterizas y perímetros libres. 
5. Cantidades heterogéneas. 
6. No incluye a Cuba. 
7. La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales preciosos, metales industriales no ferrosos, metales y minerales 

siderúrgicos (excepto coque). La producción de los no metálicos se presenta en volumen total. 
8. Comprende la extracción minera y la producción petroquímica. 
9. Incluye crudo, condensado, líquidos extraídos del gas natural, y productos reprocesados que componen e l total de carga a las refinerías. 

10. No se incluye la producción de azufre, que se considera dentro de la producción minera. 
11. Incluye dril, mezclilla y kaki . 



Siglas y abreviaturas 
AHMSA Altos Hornos de México, S.A. 1 ntal Instituto para la Integración de América 
ALALC Asociación Latinoamericana de Libre Latina 

Comercio IPN Instituto Politécnico Nacional 
Banobras Banco Nacional de Obras y Servicios ISSSTE 1 nstituto de Seguridad y Servicios Sociales 

Públicos, S.A. de los Trabajadores del Estado 
Banrural Banco Nacional de Crédito Rural, S.A. IVA 1m puesto al Valor Agregado 
BID Banco 1 nteramericano de Desarrol 1 o MCCA Mercado Común Centroamericano 
B 1 R F Banco Internacional de Reconstrucción y Multifert Multinacional Latinoamericana 

Fomento (Banco Mundial) Comercializadora de Fertilizantes 
CAM E Consejo de Ayuda Mutua Económica Nafinsa Nacional Financiera, S.A. 
Canacintra Cámara Nacional de la Industria de Namucar Naviera Multinacional del Caribe 

Transformación OCDE Organización para la Cooperación y el 
Caricom Comunidad del Caribe Desarrollo Económicos 
Cedis Certificados de Devolución de Impuestos OEA Organización de los Estados Americanos 
CEE Comunidad Económica Europea OIT Organización Internacional del Trabajo 
CEPA L Comisión Económica para América Latina Olade Organización Latinoamericana de Energía 
Ceprofis Certificados de Promoción Fiscal OMS Organización Mundial de la Salud 
CFE Comisión Federal de Electricidad ONU Organización de las Naciones Unidas 
Conacyt Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología ONU DI Organización de las Naciones Unidas para 
Conasupo Compañía Nacional de Subsistencias el Desarrollo 1 ndustrial 

Populares OPEP Organización de Países Exportadores de 
Concamin Confederación de Cámaras Industriales Petróleo 
Concanaco Confederación de Cámaras Nacionales de Pemex Petróleos Mexicanos 

Comercio RDA República Democrática Alemana 
Coparmex Confederación Patronal de la República RFA República Federal de Alemania 

Mexicana SA HOP Secretaría de Asentamientos Humanos 
Coplamar Coordinación General del Plan Nacional de y Obras Públicas 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados SA RH Secretaría de Agricultura y Recursos 
CTM Confederación de Trabajadores de México Hidráulicos 
DDF Departamento del Distrito Federal SCT Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
DEG Derechos Especiales de Giro Secom Secretaría de Comercio 
DGE Dirección General de Estadística Sectur Sector Turismo 
0.0. Diario Oficial SELA Sistema Económico Latinoamericano 
FAO Organización de las Naciones Unidas para la Sepafin Secretaría de Patrimonio y Fomento 

Agricultura y la Alimentación 1 ndustrial 
Fertimex Fertilizantes Mexicanos SHCP Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
Ferronales Ferrocarriles Nacionales de México S icartsa Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, S.A. 
FIRA Fideicomisos Instituidos en Relación con la S lECA Secretaría de Integración Económica 

Agricultura Centroamericana 
FMI Fondo Monetario Internacional SM E Sistema monetario europeo 
Fogain Fondo de Garantía y Fomento a la Industria SMI Sistema monetar io internacional 

Mediana y Pequeña SPP Secretaría de Programación y Presupuesto 
Fomex Fondo para el Fomento de las Exportaciones SRA Secretaría de la Reforma Agraria 

de Productos Manufacturados SRE Secretaría de Relaciones Exteriores 
Fomin Fondo Nacional del Fomento Industrial ST Secretaría de Turismo 
Fonatur Fondo Nacional de Fomento al Turismo STPS Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
Fonei Fondo de Equipamiento Industrial UNAM Universidad Nacional Autónoma de México 
Fonep Fondo Nacional para Estudios y Proyectos UNCT,AD Conferencia de las Naciones Unidas 
GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros sobre Comercio y Desarrollo 

y Comercio UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la 
1 LP ES Instituto Latinoamericano de Planificación Educación, la Ciencia y la Cultura 

Económica y Social UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
IMCE Instituto Mexicano de Comercio Exterior UN PASA Unión Nacional de Productores de Azúcar, S.A. 
IMP Instituto Mexicano del Petróleo UPEB Unión de Países Exportadores de Banano 
IM SS Instituto Mexicano del Seguro Social U RSS Un ión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 



Instrucciones para los 
cola bar adores 

7) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la 
obligación del autor de no someterlo simultáneamente a la 
consideración de otras publicaciones en español. Sólo en 
casos muy excepcionales se aceptarán artículos que ya 
hayan sido publicados en español. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a 
asuntos de interés general de otras ciencias sociales. 
Podrán publicarse colaboraciones sobre otras disciplinas 
siempre y cuando el artículo las vincule con las ya 
mencionadas. 

3) Los trabajos deberán ajustarse a las siguientes nor­
mas: 

a] Se remitirán dos ejemplares, el original sobre papel 
grueso y una copia fotostática de buena calidad en papel 
bond. En ningún caso se aceptarán copias al carbón o 
sobre papel fino. 

b] Serán mecanografiados en hojas tamaño carta, por 
un solo lado y a doble espacio. Cada cuartilla contendrá 
27 renglones de aproximadamente 64 golpes cada uno. Se 
dejará un margen mínimo de 3.5 cm del lado izquierdo. 

e] Se evitará el uso de guiones al final del renglón, 
excepto en los cortes de palabras. 

d] Las notas al pie de página, fuentes de citas o 
referencias bibliográficas se mecanografiarán a doble espa­
cio y se agruparán al final del texto. 

e] Las referencias bibliográficas deberán contener to­
dos los elementos de una ficha, en el orden indicado en 
los siguientes ejemplos: 

james D. Watson, The Double Helix, Athenium, Nueva York, 
1968, pp. 86 y 87 . 

Fernando Fainzylber, "La empresa internacional en la industria· 
lización de América Latina", en M.S. Wionczek (ed.), Comercio de 
tecnología y subdesarrollo económico, UNAM, México, 1973. 

Véase Federico Torres A., ''Legislación sobre desarrollo urba­
no", en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 3, México, marzo de 
1976, pp. 280-283. 

Si la fuente omite algunos de los datos solicitados, se 
indicará expresamente. 

f] Los cuadros de tres o más columnas y las gráficas se 
present:trán en hoja aparte intercalada en el texto y 
siguiendo la paginación de éste. En todos los casos serán 
originales perfectamente claros y precisos. Las fotocopias 
de gráficas no son adecuadas para su publicación. 

g] La primera vez que se emplee una sigla en el texto 
o en los cuadros o gráficas, irá acompañada de su 
equ~valencia completa. 

h] Extensión de los trabajos: 

• Colaboraciones firmadas incluidas en el cuerpo de las 
secciones fijas, de 3 cuartillas completas a 20 cuarti­
llas. 

• Artículos, de 15 a 40 cuartillas; sólo excepcional­
mente se admitirán trabajos de mayor extensión-. 

• Notas bibliográficas, de 3 a 1 O cuartillas. 

i] Se admitirán trabajos en otros idiomas, de preferen­
cia inglés, francés, portugués o italiano. Si se envía una 
traducción al español, se adjuntará el texto en el idioma 
original. 

4) Cada colaboración vendrá precedida de una hoja 
que contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrifi­
cio de la claridad). 

b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 palabras 
aproximadamente. 

e] Nombre del o de los autores, con u na concisa 
referencia académica o de trabajo relacionada con la 
colaboración. 

d] Indicación de domicilio, teléfono u otros datos que 
permitan a la Redacción de la revista localizar fácilmente 
al autor o a los autores, con el objeto de aclarar 
eventuales dudas sobre el contenido del artículo. 

5) La Redacción se reserva el derecho de hacer los 
cambios editoriales que considere convenientes. No se 
devolverán originales. 
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• Fotocopias en papel bond, tamaño carta u 
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